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	 Dedicación

  Para cada persona que alguna vez ha escuchado las palabras

  ―No renuncies a tu trabajo diario―.

 

	 


SINOPSIS

	Ivory

	El amor te encuentra.

	Por eso sigo soltera, diez años después de que mi novio de la secundaria me destrozara el corazón. No tiene nada que ver con él. 

	O eso me digo a mi misma, de todos modos. 

	Cuando me atrapan en medio de un robo a un banco, parece que no puedo imitar el miedo puro y lógico de los demás. Yo no. Estoy cabreada. 

	De ninguna manera voy a morir sin nunca haber conocido el amor verdadero. 

	Entonces, cuando el ladrón de bancos me mira a la cara y murmura mi nombre en estado de shock, estoy un poco perdida.

	Y luego lo sigue con una súplica de perdón del mismo diablo. 

	 

	Matteo

	La deje ir una vez. 

	Ahora, Ivory regresa pavoneándose a mi vida y haciendo demandas como si estuviera a cargo. 

	Aprenderá lo suficientemente rápido. 

	Ella tendrá que hacerlo ya que yo nunca la dejaré ir de nuevo.

	No importa lo que ella tenga que decir al respecto. 

	 

	 

	        

	 

	 

	 

	Descargo de responsabilidad.

	
  Bloodied Hands, es una novela independiente de larga duración con miembros del sindicato del crimen y contenido oscuro, así como para adultos. Lea a su propia discreción, ya que algunos pueden encontrar el material ofensivo.

  La Bellandi Crime Syndicate Series incluirá varios libros independientes completos con HEA que se pueden leer en cualquier orden, pero ofrecerían una mejor experiencia de lectura siguiendo el orden sugerido.

	


 

	 

	 


PLAYLIST

	 

	“Dancing With Your Ghost” – No Resolve

	“You Find Me” – The Sweeplings.

	“Stuff Of  Legends” – Daughtry

	“Super Psycho Love” – Simon Curtis

	“Even If It Hurts” – Sam Tinnesz

	“Just Found Haven” – Daughtry

	“Sex & Starddust” – ZZ Ward

	“Peace” – Alison Wonderland

	“Notorious” – Adelitas Way

	“As You Are” – Daughtry

	“Secrets” – Written By Wolves

	“Hurt” – Christian Reindl feat. Lloren

	“I´m Dangerous” – The Ever-Love

	“Guest Room” – Echos

	“Ashes” – Braden Barrie

	 

	 


PRÓLOGO

	Hace doce años.

	 

	Ivory

	 

	  Le sonreí a Matteo, viendo la forma en que sus ojos se iluminaban con diversión mientras me reía de él. Se había burlado de mí, me había atormentado por la timidez que todavía sentía cuando me tocaba, aunque le había dado mi virginidad una semana antes. No había forma de que pudiera sentir nada más que timidez, no con la forma en que su mirada había adquirido una nueva marca de calor.

  No había habido una actuación repetida, a pesar de que deseaba desesperadamente una. No teníamos un lugar adonde ir, no sin arruinar mi reputación y Matteo, sostuvo que yo era demasiado dulce para un paseo en el asiento trasero de su auto.

  Rogué diferir, al menos después de cómo me había mostrado el sexo.

  El humor en sus ojos desapareció de repente, desapareciendo en una máscara fría que no disfruté ver en su rostro cuando miró por encima de mi hombro. No fue inusual. Esa expresión distante suya fue lo que todos vieron de Matteo Bellandi. Cuando volví su rostro hacia el mío y miré sus ojos con los míos, la sonrisa se deslizó de mi rostro, transformándose lentamente en aprensión.

	
  Me miró con la misma expresión cruel.

  El que nunca usó para mí.

  ―Deberíamos hablar, Ivory. ―Incluso su tono se había vuelto frío. No tiene vida, su humor de hace un momento es cosa del pasado.

	
  Simplemente no me di cuenta que sería la última vez que sentiría que importaba, que era especial.

  Ivory.

  No su ángel.

  Pero Ivory.

  Me estremecí, mi mano dejó la suave piel de su mandíbula mientras lo miraba confundida. No podía pensar en lo que podría haber hecho para justificar tal cambio de comportamiento.

  ―¿Qué ocurre?  ―Susurré.

  ―La graduación es en unos días. Es hora de que vayamos por caminos separados.  ―Habría jurado que conocía a Matteo, habría jurado que conocía al chico que amaba con cada fibra de mí ser, suficiente para reconocer la garrapata en su mandíbula. La frustración carcomía su rostro, incluso bajo la impenetrable frialdad que emanaba.

  Estaba equivocada.

  ―¿Q-qué? ―Tartamudeé, estremeciéndome cuando sus brazos soltaron mi cintura y retrocedió a una distancia más educada. Observé a los otros estudiantes, odiando que estuvieran viendo cómo me arrancaban el corazón. Me tomó por sorpresa y a juzgar por los susurros entre los adolescentes que se demoraban en el jardín delantero de la escuela, yo no era la única.

  ―Vamos, Ivory. Realmente no pensaste que me iría a la universidad en el otoño con una novia de la secundaria atándome, ¿verdad?  ―Pasó una mano por su cabello, lanzando una sonrisa coqueta por encima de mi hombro a una persona desconocida detrás de mí. Ni siquiera había terminado de dejarme y ya estaba coqueteando.

	
  ―¿Por qué? ¿Por qué... por qué me follaste si solo ibas a dejarme? ―Siseé, armándome de valor y tratando de controlar las lágrimas que amenazaban con aparecer. No importa cuán destrozada me sintiera, no podía dejar que él lo viera.

  ―¿Te has mirado en un espejo?  ―Me sonrió, como si quitarme la virginidad y dejarme en una semana fuera aceptable―.  Eres un pedazo de culo caliente, cariño. Ponerse en tus pantalones fue el objetivo de  todo el año que pasé llevándote allí. Ahora lo he tenido. ―Se encogió de hombros y yo hice una mueca.

  No conocía a este chico.

  Yo no lo conocía en absoluto.

  ―No quieres decir eso ―supliqué, mi voz era un susurro ronco mientras comenzaba a perder la batalla con mis propias emociones―. No puedes decir eso ―repetí.

  ―Dulce, ingenua Ivory. ¿En qué mundo vives, tan atrapada en esa linda cabecita tuya? El león no ama al cordero, Ivory. Especialmente no solo una de ellas cuando hay un campo entero pidiendo ser comido... ―Sacudió la cabeza hacia mí, presionando con el pulgar mis labios temblorosos, los labios que decía amar tanto―. No estabas mal... para ser virgen. ―Un sollozo de sorpresa se soltó―.  Nos vemos, Ivory. ¡Eh, Shauna! ¡Espera!  ―llamó, trotando alrededor de mi cuerpo congelado.

  Shauna.

  La chica a la que se había estado tirando antes de empezar a salir conmigo. La que había pasado un año entero atormentándome que terminaría conmigo lo suficientemente pronto y siempre volvía con ella.

  Me quedé congelada, solo saliendo de mi trance cuando Sadie apareció a mi lado. ―Oye, cariño. 

	 

	Vamos a sacarte de aquí, ¿no?  ―preguntó, y creo que asentí. Las lágrimas corrían por mi rostro, pero no podía entender por qué.

  No estaba triste.

  No sentí nada.

  En el fondo, sabía que eso no era normal. No debería estar entumecida.

  Era solo la secundaria, solo mi primer amor. Habría otros, traté de recordarme a mí misma.

  Pero incluso entonces, sabía que nadie me haría sentir nunca como Matteo.

  Me volví para irme, pero Duke invadió mi otro lado, sacándome del césped y alejándome de la dirección en que se había ido Matteo. No me impidió verlo, su brazo envuelto alrededor de Shauna con una mano metida en el bolsillo trasero de sus jeans.

  Aun así, no había nada más que una vibración en mis oídos, mientras la incredulidad me recorría.

  Le amaba.

  Y no había sido nada todo el tiempo. Nada más que otra muesca en el poste de la cama.

  Sadie me murmuró, dejando que Duke me tumbara en su costado mientras me llevaban a su auto en el 

	estacionamiento. Sadie se subió al asiento trasero y me dejó como pasajera. Duke conducía con una mano apoyada en mi rodilla, haciendo círculos con el pulgar que deberían haber sido reconfortantes.
 

	No fue hasta que llegamos a mi casa y me llevaron a la cama que rompí a sollozar.

  La cama en la que me había hecho el amor.

  Bueno, aparentemente la cama en la que me había jodido.

  ―Shh, está bien cariño ―me tranquilizó Duke, envolviendo sus brazos alrededor de mí y metiéndome en su pecho―.  Vas a estar bien.

  ―Lo amo ―me quejé.

  Su cuerpo se detuvo, antes de pasar una mano por mi cabello. ―Lo sé, cariño. Sé que lo haces. Es un idiota. ―Vagamente sabía de los sollozos de Sadie detrás de mí, donde pasaba una mano arriba y abajo por mi espalda en apoyo.

  ―Nunca podré volver a la escuela ―protesté, dándome cuenta de que todos habían visto mi humillación pública.

  ―Mañana entrarás con tu trasero en esa escuela con la cabeza en alto y fingirás que no te importa un carajo. ―Asentí con la cabeza en respuesta, pero ambas sabíamos que era una mierda. Yo no era 

	 

	 

	 

	 

	 

	Sadie. No era lo suficientemente fuerte para fingir algo así.

  Nos quedamos en silencio, mi corazón se endurecía con cada lágrima que caía.

  Nunca volvería a tener el corazón roto.

  Ningún hombre valía esto.
 

	 

	 

	 


1

	Ivory

	

  Con el lomo untado en mostaza de Dijon y envuelto en jamón serrano cubierto con duxelle enfriándose en el refrigerador, me puse a preparar mi hojaldre. Lo enrollé, necesitando ese grosor perfecto de un cuarto de pulgada para no cocinar demasiado la carne mientras esperaba que la masa se horneara a la perfección dorada.

  ―Estás loca, lo sabes, ¿verdad? ―Preguntó Sadie.

  ―¿Y por qué estoy loca hoy, cariño? ―Me burlé de ella, agradeciendo a los dulces dioses horneadores que su sentido del humor nunca había cambiado.

  ―¿Por qué estás haciendo un Beef Wellington de nuevo? Tu comida no suele ser tan pretenciosa, incluso con ese elegante grado culinario tuyo que no tuvo mucha utilidad.  ―Me miró enarcando las cejas, como si me desafiara a contradecirla.

  Usé mi título.

  Simplemente no en un restaurante o en un negocio de catering.

 

	 

	 

	  ―Estoy haciendo una nueva serie. Una especie de lista de alimentos, supongo. Estoy dividida entre llamarlo Comida para comer antes de patearlo o Últimas comidas famosas. Hice que los lectores enviaran los mejores alimentos que jamás hayan comido e hice mis propias recetas a partir de lo que enviaron. ―Recorté los bordes de mi masa a lo que sabía que necesitaría para envolver mi carne.

  Al contrario de lo que podría pensar Duke, cociné una receta al menos media docena de veces antes de que estuviera lista para el blog. Había una razón por la que siempre estaba feliz de dejarlo probar, y por prueba de sabor me refería a comer todo una vez que tenía una idea del perfil de sabor que había creado.

  Comer lo mismo una y otra vez era agotador.

  No importa lo increíble que supiera.

  ―Inteligente ―se rio Duke, siempre apoyándome a mí y a mi pasión. Aunque no fue sorprendente. Sadie era mi mejor amiga y se llamaba mejor amiga que dirigía un gimnasio de boxeo. Duke fue un segundo cercano para el estado de mejor amigo. El soñador de nuestro trío, era un escultor exitoso que de alguna manera había desafiado las probabilidades y había hecho una verdadera carrera para sí mismo en una industria imposible.

  En su cabeza, si eso era posible, entonces también lo era mi blog. Y así fue, todo creció más rápido de lo que podía manejar, y me encontré abrumada por tratar de seguir el ritmo. Pero mientras que trabajar en el restaurante y dirigir un negocio de catering había sido agotador, el blog era un buen estresante.

  Me distrajo del hecho  que no me estaba volviendo más joven. Me distrajo del hecho de que todavía no me había enamorado desde mi segundo año de secundaria. Saqué la carne de la nevera y dejé el plato junto a mi hojaldre en la encimera de mármol blanco. Había comprado la casa en las afueras de la ciudad por un robo, sabiendo que era un basurero. El precio asequible me dejó con lo suficiente en mi presupuesto para arreglarlo lentamente a medida que ganaba dinero. Una vez que dejé mi trabajo en el restaurante, el dinero había sido inconsistente y poco confiable. Ya sea con catering o con mi blog, fácilmente podría tener un mes lento en cualquier momento, por lo que mantener bajos mis gastos mensuales era fundamental para mí.

  Pagué en efectivo casi todo lo que hice.

  Lentamente, mi amada casa se fue juntando. Terminé mi cocina y mi dormitorio principal, mis santuarios en una casa que por lo demás era... mierda.

  De lo contrario, era una mierda.

  Pero me encantaron mis mostradores y la iluminación natural fue perfecta para las fotos del blog. ―Suena interesante, supongo ―cedió Sadie, y le sonreí burlonamente. No era frecuente que ella cediera sus opiniones algo más asertivas. De Sadie, decir que era interesante significaba que la idea debió de tener éxito.

  Yo lo tomaría. Sus labios se fruncieron en una sonrisa que trató de luchar, revelando que sabía que yo veía a través de su mierda.

  ―¿Cuándo puedo comer esto?  ―Preguntó Duke, con los ojos entrecerrados en donde mis manos levantaron con tanto cuidado la carne y la apoyaron en el centro de mi masa. Después de un rápido lavado de mis manos, me dispuse a envolverlo y sellarlo bien. Lo cepillé, cortando la parte superior para liberar aire mientras se horneaba, y luché contra el impulso de reírme cuando Duke, se aclaró la garganta, todavía esperando una respuesta.

  Honestamente, debería saberlo mejor. Respondería cuando terminara con mi paso.

  ―Tiene que hornearse durante 40-45 minutos ―dije después de colocar la bandeja en el horno y poner el temporizador. Él gimió y me reí entre dientes, mientras me ponía a lavar mis papas púrpuras en el fregadero frente a ellos. La tarea significaba que no podía verlos, pero después de más de una década con ellos supe exactamente lo que harían tan pronto como me diera la vuelta.

  Hacerme muecas. Porque éramos maduros así.

  Lo ignoré.

  ―¿Por qué patatas moradas? ―Preguntó Sadie, cuando finalmente se dio cuenta de que no había logrado obtener una reacción de mi parte.

  ―Son un poco más densos y de sabor a nuez. En su mayoría, los prefiero porque se ven tan jodidamente bonitos en el plato ―admití―. Para algo tan visual como el blog, y especialmente los sitios de medios sociales más visuales, eso es muy importante.

  ―Si sigues cocinando así, es probable que engorde. ―Solté una carcajada de ella, presionando mi cara en la parte posterior de mi antebrazo.

  ―Por favor ―me reí. Para mi amiga de 4'11―, que estaba tan en forma que podía sacar a un boxeador adulto en minutos, engordar era ridículo. Apilado con músculos magros, incluso Duke, estaba en forma con antebrazos esculpidos como un dios griego.

  Cuando dije que era escultor, me refería a un escultor de materiales mixtos. Era tan probable que trabajara con madera o metal como con arcilla. El hombre no discriminó y algunos de esos materiales requirieron una gran fuerza.

  Una vez intenté ayudarlo.

  Digamos que no ha ido bien.

  En absoluto.

  Ahora, en sus palabras, me senté allí y me veía bonita. Me encantaba verlo trabajar, pero aprendí la lección rápidamente y me mantuve fuera de su camino.

  Tan pronto como puse las papas para asar y las metí en mi horno doble, pasé a configurar el lugar para las fotos en mi pequeño rincón del desayuno. ―Taaaaan... ―me quedé quieta. Nunca era una buena señal que Sadie, dudara en decir lo que pensaba y yo sabía exactamente a dónde iba.

  A donde ella siempre iba.

  ―Ahí está este tipo, entra al gimnasio.

  ―Sadie ―advirtió Duke con un gruñido. Fue mi ferviente defensor. No necesitaba tener una cita, no cuando siempre terminaba en un desastre.

  ―¡No puede ser un pozo matrimonial para siempre! ―Sadie siseó―. Eventualmente, tendrá que abrirse a considerar llegar allí con uno de estos tipos, pero la única forma en que eso sucederá es si sale con Duke.

  ―Odio cuando me llamas así. ―Hice una mueca, dejando un plato sobre la mesa un poco demasiado fuerte.

  ―Es verdad, Ive. ―Su voz se suavizó mientras regresaba al espacio detrás de la isla donde estaban sentados mis dos amigos, mirándome como si estuviéramos caminando por una línea muy peligrosa―. Ben quería presentarte a sus padres y te escapaste. Chris le propuso matrimonio y nunca lo volviste a ver. Ambos eran tipos increíbles. Eres un pozo de matrimonio. Tienes demasiado miedo de dejar entrar a nadie.

  ―Basta, Sadie, ―dijo Duke, mirando la forma en que mis manos agarraban la isla como si pudiera romperla.

  ―Han pasado más de diez años.  ―La voz de Sadie, se suavizó con tristeza, y pude sentir lo que odiaba escuchar en su voz más que nada. La lástima.

  Porque ambas sabíamos que estaba rota.

  Rota de alguna manera que eventualmente tendría que aceptar que el amor simplemente no me sucedería.

  Nunca más.

  ―Quizás es hora de mirar lo que está justo frente a ti ―susurró crípticamente, y sentí que mi frente se tensaba por la confusión.

  ―No te veo con un anillo en el dedo ―espetó Duke, y levanté los ojos hacia ellos.

  ―Basta, los dos ―los reprendí―. Si salgo con este chico del gimnasio, ¿me dejaras en paz?

  Los ojos de Sadie, se iluminaron de esperanza y asintió. ―¿Le vas a dar una oportunidad real? ―Había escepticismo en su voz fuerte y de tono miel. Odiaba saber que lo pondría allí después de doce años de romances fallidos y primeras citas que no llegaron a ninguna parte.

  ―Sí ―estuve de acuerdo―. Estoy cansada de estar sola. Es hora de que trate de encontrar un hombre decente, un buen hombre. Alguien que pueda darme una vida feliz, sino un romance abrumador.  ―Le di una sonrisa amarga, ignorando la expresión de dolor en el rostro de Duke. Siempre me había animado a practicar la autocuración, a ponerme a mí y a mi salud mental antes que una relación. No quería decepcionarlo, pero era hora de aceptar que algunas cosas simplemente no se podían arreglar.

  Yo fui una de ellos.

  ―¿Cómo está el gimnasio? ―Pregunté, lavando algunos hongos extra. Necesitaba desesperadamente el cambio de conversación, y conocía a Duke, lo suficientemente bien como para saber que estaba demasiado ocupado preocupándose por mí como para ser el que se lo concediera.

  Sadie lo permitió, afortunadamente. Sabía que había llegado tan lejos como era inteligente por un día. Ella jugueteó con su cabello castaño oscuro suelto y ondulado mientras volvía cálidos ojos color miel en mi dirección. ―Es genial. Sabes que me encanta estar allí y el negocio está en auge.

  ―Estoy segura de que hacer cabriolas con tu pequeña ropa de entrenamiento ajustada no tiene nada que ver con eso ―me reí entre dientes. Ella le devolvió el humor, encogiéndose de hombros como si no le importara nada en el mundo.

	 

	 ―Nadie dijo que no era inteligente. Pero mamá y papá te extrañan. Dijeron que te dijera que pasaras a cenar pronto.

  Sonreí. ―¿Qué tal si vienen aquí? ―Hice una mueca. La mamá de Sadie, era excelente en muchas cosas.

  Cocinar no era uno de ellos.

  Duke, soltó una carcajada, la tensión de mi acuerdo hasta la fecha se desvaneció en mi memoria cuando Sadie y yo nos echamos a reír. ―Sí, hagámoslo en su lugar.

  

	 


2

	Matteo

	

  Subí la cremallera de mis pantalones, alejándome de la expresión de puchero en el rostro libre de pecas de Jessica, mirándome desde donde se había arrodillado para chuparme.

  ¿O fue Jennifer?

  Negué con la cabeza, dándome cuenta de lo poco que importaba su nombre cuando nunca la volvería a ver.

  No volví a ver a ninguna de ellas.

  ―Gracias, nena ―dije, levantándome y dirigiéndome hacia la puerta de mi oficina―. Hágale saber al portero si necesita que la lleve. Le llamarán un taxi si su amigo se fue a casa sin usted. ―Empujé la puerta para abrirla, mirando hacia atrás donde ella todavía estaba arrodillada en el suelo, los ojos muy abiertos se volvieron hacia mí con incredulidad.

  ―Me acabo de tragar tu carga ―protestó, e incluso tuve que admitir que había algo tan poco atractivo en el tono de su voz. Si ella no hubiera tenido esos labios gruesos y el elegante cabello castaño para acompañarlos, nunca habría mirado más allá de eso el tiempo suficiente para poner su boca sobre mí―. ¿Ni siquiera me sacaste, y me estás echando?

	
  ―Para nada ―dije arrastrando las palabras, alejándome de la puerta y rodeando el costado de mi escritorio para sentarme en mi silla ergonómica de oficina que se parecía más a un trono. Me di la vuelta, enfrentándome al espejo bidireccional y mirando hacia el piso del club debajo de mí―. Eres más que bienvenida a volver a la fiesta. Parece una buena noche.

  Se puso de pie, asomando lentamente su trasero en su mini ceñido de lentejuelas que apenas cubría dicho trasero. ―O podría quedarme. La diversión no tiene que terminar. Tengo otras cosas que ofrecer. ―Sus manos descansaban en el borde opuesto de mi escritorio y las miré con disgusto. La vista de sus manos en mi escritorio fue suficiente para enviarme al límite, distrayéndome por completo de lo que debería haber sido una deliciosa exhibición de escote.

  Maldije interiormente a mi primo Lino. Rara vez llegué a la indulgencia, demasiado atrapado en la dirección del otro lado del negocio. Era una de las pocas personas en las que podía confiar en mis negocios legítimos y a pesar de su actitud más despreocupada, se dedicaba a obtener las mayores ganancias y a manejar un barco ajustado. ―Lo siento, no pensé que eras tan tonta como para no poder decir que había terminado contigo. No hago segundos. Vine, terminé. Eso es todo lo que obtendrás de mí. ―Me volví hacia el papeleo que descansaba en mi escritorio, tocando el panel táctil de mi computadora portátil para abrir el archivo digital que necesitaba revisar.

  Ella jadeó, resoplando su indignación hacia mí cuando ni siquiera me molesté en apartar la mirada de mi trabajo. Sus tacones pisaron fuerte contra el piso de madera mientras salía furiosa de la oficina. ―¡Cerrar la puerta! ―La llamé, ni siquiera sorprendida en lo más mínimo cuando ella no escuchó.

  ―Mujeres, ¿estoy en lo cierto? ―Dijo Lino, apoyándose contra el marco de la puerta y sonriéndome.

  ―Oh, gracias joder, ¿puedo irme a casa ahora? ―Me paré, agarré mi chaqueta del respaldo de la silla y metí los brazos―. No puedo soportar la música aquí, ya no.

	
  ―Estás envejeciendo, Matteo, ―anunció Donatello, entrando en la habitación con Scar y mi tío Gabriele siguiéndolos con una sonrisa.

  ―Eres uno para hablar, viejo. ―Me sonrió y permaneció en silencio cuando se hizo evidente que mi tío tenía algo que decir.

  ―Tengo una nueva señora potencial que quiere reunirse contigo. De clase alta y escucho cosas buenas sobre sus chicas ―dijo.

  ―¿Ella aquí? ―Pregunté, abrochándome la chaqueta del traje.

  ―Sección VIP. Dice que insiste en reunirse contigo si planeas comprarla y agregar a las chicas a tu lista. ―Con un asentimiento, todos salimos de mi oficina y Lino la cerró con llave detrás de él. Como no hablábamos de negocios en público, a menos que lo usáramos como táctica de intimidación, caminamos en silencio. Me condenaría si perdiera dinero por alguien que habla innecesariamente.

  VIP estaba a mitad de camino de mi oficina, con el piso principal visible para que los VIP lo inspeccionaran como si estuvieran a cargo. Llegaron a jugar a tener poder, mientras Lino y yo lo dominamos todo con un pulgar de hierro. La mujer que se sentó en la sección VIP se puso de pie inmediatamente cuando bajamos las escaleras. La mujer de mediana edad se había envuelto el cuerpo con una falda lápiz blanca y una elegante blusa negra. Se había peinado el cabello rubio en un peinado perfecto, demostrando que era el epítome de la clase, a pesar  que era una profesión bastante cuestionable.

  Criminal, si fuéramos honestos.

  Estaba en buena compañía.

  Dos mujeres más jóvenes, igualmente de clase alta, la flanqueaban, y supe de un vistazo que eran dos muestras del producto que ella ofrecía en su establo. La morena me pareció vagamente familiar y supe que era posible que la hubiera tenido antes. Pero mi tendencia a las morenas con labios grandes significaba que se mezclaban.

  Excepto por la única que importaba.

  La otra, una deslumbrante mujer afroamericana, me sonrió con recato.

  Como si hubiera engañado al hombre que buscaba comprar los derechos de su coño. Ninguno de nosotros era inocente, y una sonrisa tímida no podría haber engañado al diablo en ese escenario.

	
  ―Son bonitas ―dije, haciendo un gesto a las mujeres para que tomaran asiento. La morena se quedó de pie, pero las otras dos se sentaron con gracia. Me senté frente a ellas, sin siquiera apartar la mirada cuando mi tío y Lino se sentaron a ambos lados de mí. ―¿Cómo sé que son buenas?

  ―¿Le gustaría probar la mercancía? ―preguntó la señora, dándome una sonrisa humorística―. Si estas dos no son de su agrado, puedo asegurarle que tengo una amplia variedad. Podríamos concertar una cita.  ―Lo consideré momentáneamente, pero decidí que no era probable que las profesionales tuvieran lo que estaba buscando.

  Nadie lo hizo.

  Dirigí una mirada hacia Lino, preguntándole en silencio si quería darle una oportunidad a alguna de ellas. Sacudió la cabeza, sorprendiéndome. Lino normalmente era mucho menos exigente con sus compañeras de cama que yo, por lo que un obsequio con un profesional era lo que buscaba. Sabía que lo que fuera que había sucedido con Samara que él necesitaba que lo cubriera, debía haber sido grande. Él había estado enamorado de ella desde que tengo memoria. Su mejor amiga. La hija del ama de llaves de su padre. Sabía que era mejor no mencionarla con el tío Gabriele alrededor. Las mujeres a las que protegimos no estaban en la lista tolerada de temas de discusión, no cuando Gabriele las amenazaría si insinuamos que exploramos algo real con ellas. La morena se subió a mi regazo, posándose en mi rodilla como si perteneciera allí.

  Luché contra el impulso de erizarme. No disfruté que me tocaran, más allá de lo necesario para bajar. Abrazar no era mi estilo, y por eso nunca tuve sexo con una mujer en una cama de ningún tipo. La última cama en la que había tenido sexo había sido en la escuela secundaria y si tenía algo que ver con eso, sería la última vez.

  La única vez que hice el amor.

  ―No tienes que pagarme ―susurró la morena―. Como la última vez. Estuviste tan bien; te lo daré gratis de nuevo. ―Dirigí una mirada fría en su dirección, sin reaccionar cuando ella retrocedió y casi se cae de mi regazo.

  ―No hago segundos ―siseé, y ella asintió dócilmente, volviendo a tomar asiento junto a su empleadora―. Enviaré a algunos de mis muchachos a sus establos mañana. Ellos pagarán; no me gustan los hombres que esperan regalos de las chicas que dirigen. Si están impresionados, entonces podemos volver a reunirnos para discutir la posibilidad de ampliar mis operaciones existentes.

  ―Sí, Sr. Bellandi. Gracias por su tiempo. ―La mujer era inteligente, le di eso. Se puso de pie, extendiendo una mano para que la estrechara y luego las tres se fueron.

  Me paré, asintiendo con la cabeza a Lino con una mirada que comunicaba que tendríamos una conversación sobre Samara al día siguiente. ―He concertado una cita para ti con la hija de Luca Morelli, Elena. La llevarás a cenar mañana ―ordenó mi tío.

  ―No lo hare. ―No había inflexión en mi voz, nada que delatara mi molestia por su constante interferencia en mi vida amorosa.

  ―Es una buena pareja, hermosa, y sabe exactamente lo que esperamos de ella porque su padre está en la vida. Es hora de que elijas una pareja adecuada para continuar con tu línea familiar. Necesitas un sucesor ―argumentó, bloqueando mi camino cuando me moví para irme.

  ―No, no me importa. Lino puede hacerse cargo si me pasa algo. Hemos tenido esta discusión antes, y no me casaré con alguien que no me importa, solo para apaciguar tus inseguridades sobre el futuro de esta familia. No pude tener a la que quería, así que ahora no tendré a nadie. ―Con mi monótona perorata terminada, empujé a mi tío y bajé los escalones hasta el piso principal del club. Después de navegar por los cuerpos giratorios, solo de los que estaban demasiado cansados para darse cuenta de que estaban en el camino de un depredador, salí por la puerta lateral y agradecí encontrar a Donatello esperando. Cómo el hombre siempre estaba exactamente donde lo necesitaba, nunca lo sabría, pero tampoco lo daría por sentado. Nos deslizamos en mi Aston Martin
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  Mis pulmones se agitaron mientras empujaba, diciéndome a mí misma un poco más. Había tomado mi ruta habitual, aumentando mi velocidad más rápido que mi trote habitual. Algo en mí se había despertado esa mañana necesitando correr, necesitando esa sensación de agotamiento que solo podía provenir de un entrenamiento demasiado extenuante. En su lugar, podría haber ido al gimnasio; Estaba segura de que a Sadie, le encantaría tener la oportunidad de ponerme en forma para pelear.

  Normalmente podría haberla aceptado, pero la serie de la lista de deseos para mi blog de comida, A Dash of Sass, había impulsado al blog de pagar las facturas a la locura lo que parecía de la noche a la mañana. No tenía tiempo para correr, pero maldita sea si me rendiría. Necesitaba el vacío que venía con una carrera dura, nada más que dolor en las piernas y falta de aire en los pulmones.

  Pasé el parque a mi izquierda, giré a la derecha en la calle 111 y pasé por el gimnasio de Sadie. Finalmente cedí, reduje la velocidad hasta detenerme, recuperando el aliento con las manos en las rodillas para descansar. Después de una breve pausa, tomé un paseo, saqué mi teléfono y apagué la música para presionarlo en mi oído y marcar el número de mi mamá cuando vi que me había llamado.
  ―Hola ―respondió su voz familiar y aireada.

  ―Oye, soy yo ―jadeé.

  Hubo una breve pausa, ―¿estás corriendo de nuevo?

  ―Oh, por el amor de Dios, mamá. Hemos pasado por esto ―discutí con una sonrisa mientras pasaba junto a otro corredor que reconocí de mis carreras diarias. Me sonrió y se lo devolví. No sabía el nombre del tipo, pero podría decirte exactamente a qué hora de la mañana llegó a la esquina de 111th y South Trumbull. Era lindo, todo delgado y alto con una mata de cabello rubio en la cabeza y una sonrisa amable.

  Hacía mucho tiempo que había dejado de preocuparme por el miedo que debía tener cuando me veía todos los días, ya a dos millas de mi carrera cuando nos cruzamos. ―Simplemente no creo que sea seguro para una joven correr sola así. Papá y yo podemos conseguirte una cinta de correr si se trata de dinero. Tenemos algo ahorrado.

  ―Uf, no ―gemí―. No es el dinero. Odio correr en un solo lugar. Le quita la diversión.

  ―Bien. Solo ten cuidado, por favor ―suplicó, y resistí mi risa ante su genuina preocupación. Como hija única, mis padres se preocuparon demasiado por mi seguridad.

  También se preocuparon demasiado por mi falta de esposo y familia.

  Decir que querían ser abuelos sería quedarse corto.

  ―Vendrás a cenar esta noche, ¿verdad? ―preguntó, y negué con la cabeza con una carcajada. Era domingo. Por lo general, venían a mi casa a mitad de semana, pero los domingos siempre y siempre serían, territorio de mi madre. Ni siquiera se lo daría a su ―hija chef elegante.

  ―Sí, te veré esta noche, ¿de acuerdo? Estoy a punto de ir al banco.

  ―Está bien, cariño. Te amo.

  ―También te amo, adiós.  ―Colgué, sintiendo aprecio por mi padre y mi madre entrometidos. Incluso cuando estaban metiendo las narices en mi vida amorosa, lo que ya no hacían con demasiada frecuencia después de haberme fijado en demasiadas citas fallidas con los hijos de sus amigos, tenían buenas intenciones. Querían decir lo mejor.

  Habían estado perdidamente enamorados durante demasiado tiempo como para considerar la posibilidad de que el amor no fuera para mí. No tenía alma gemela.

  Eso no significaba que tuviera que estar sola.

  Entré al banco con mi teléfono en la mano, emitiendo un gemido largo y bajo cuando solo llegué unos pocos metros adentro.

  La gente se agolpaba en el interior, hasta el punto que apenas podía ver el frente de la fila desde mi lugar en la parte de atrás.

  ¿Ya nadie trabajaba en el horario laboral normal? Pensé que tener una profesión inusual me beneficiaría, pero tanta gente a media mañana era solo una señal más de la forma en que la fuerza laboral en Chicago estaba cambiando. Ocupé mi lugar en la fila detrás de una mujer de mediana edad, quien me dio una sonrisa comprensiva, sin duda habiendo tenido la misma reacción cuando entró solo unos momentos antes.
  Saqué mi teléfono y miré la pantalla mientras revisaba todas mis notificaciones de redes sociales no direccionadas. Ya no podía seguir el ritmo de todo. El blog se me había escapado oficialmente con su éxito, y aunque el dinero era fantástico, necesitaba considerar contratar a un administrador de redes sociales para que me quitara ese elemento de las manos.

  No me molesté en mirar atrás cuando la puerta se abrió detrás de mí. Con la multitud ya allí, era lógico pensar que la puerta giraba.

  ―¡Nadie se mueva! ―gritó una voz masculina desde la puerta. Una mujer gritó, y me volví para encontrar a tres hombres de pie junto a la puerta, con pasamontañas negros cubriendo sus cabezas y AK-47 en la mano. Mi teléfono cayó al suelo en estado de shock cuando un hombre usó un arma para golpear al guardia de seguridad en la cara donde estaba paralizado. Me sacudí en mi lugar por el sonido de mi teléfono golpeando el piso, agachándome para agarrarlo. Incluso en ese momento, aprecié mi costosa funda protectora. Por lo general, el caso salvó mi teléfono de los daños causados por el agua o la comida, pero supuse que los pisos de los bancos también funcionaban.

  Dos de los hombres se acercaron a los cajeros con bolsas, mientras que el otro se quedó vigilando la puerta. ―¡Todos en la esquina! ―gritó, y la multitud se apresuró a acercarse rápidamente.

  No pude decir qué me poseyó para hacerlo, pero como todos los demás intentaron esconderse uno detrás del otro y ser lo más pequeños posible, eché mis hombros hacia atrás y me mantuve erguida. Una anciana se acercó arrastrando los pies, jugueteando con su andador en su prisa por cumplir con las órdenes del ladrón de bancos que nos miraba deliberadamente. La tomé del brazo, dándole una palmadita tranquilizadora mientras dejábamos el andador a favor de llevarla a la esquina.

  ―Gracias, querida ―dijo con un suspiro tembloroso, acariciando mi brazo cuando la había llevado a la esquina. Asentí con la cabeza, metiendo mi teléfono en el bolsillo de mi chaqueta finalmente y haciendo mi camino para agarrar su andador. Después de solo unos segundos de estar de pie sin él, estaba claro que la mujer lo necesitaba para la estabilidad.

  ―Vuelve al jodido rincón ―advirtió el hombre de la puerta, sus profundos ojos marrones asomaban por los agujeros de su pasamontañas mientras me miraba.

  ―Ella necesita el andador. Eso es todo ―me tranquilicé, sosteniendo mis manos frente a mí para mostrar que no era una amenaza. Aunque es cierto que si un tipo con un arma realmente grande estaba preocupado por mí, definitivamente habíamos entrado en tierra atrasada.

  ―Ella vivirá. ―Me apuntó con su arma, y me estremecí e ignoré el gemido que una mujer detrás de mí soltó ante la perspectiva de que el arma fuera dirigida contra los rehenes.

  ―Bien. Sé un idiota. Quiero decir, estás robando un banco, obviamente, pero se necesita un tipo especial de idiota para dejar a una anciana sin su andador ― murmuré, insegura de lo que exactamente me había pasado. Los otros detrás de mí tenían miedo y yo también. Pero yo también estaba enojada. No había forma de que muriera sin ser amada, especialmente de un disparo en un puto robo a un banco.

  Sin embargo, si no cerraba la boca, eso podría suceder independientemente de cómo me sintiera al respecto.

  En lugar de disparar el arma, vi como el pecho del hombre temblaba de risa. Bajó el arma y me señaló con la cabeza. ―Por supuesto, adelante. No quisiera agregar un imbécil a mi hoja de antecedentes penales, cosa dulce ―dijo arrastrando las palabras y me enfurecí.

  Tenía la sensación de que la había cagado.

  Independientemente, mis pies me llevaron la distancia extra hasta que envolví mis manos alrededor del andador. Una mano aterrizó en el otro lado cuando me moví para levantarla, y con un nervioso trago volví la cara para mirar al ladrón mirándome con diversión bailando en sus ojos.

 Cuando nuestros ojos se conectaron, sus ojos se entrecerraron y la diversión desapareció. Era bastante cómico ver lo que pasaba por su mente, ya que los pensamientos eran tan visibles en su rostro incluso cuando yo apenas podía verlos. ―¿Ivory? ―preguntó. Me congelé al oír mi nombre en sus labios.

  ―¿Te conozco? ―Tartamudeé en estado de shock.

  ―No. No, por supuesto que no —dijo, retrocediendo unos pasos y retrocediendo hacia la puerta―. ¡Hora de irse! ¡Ahora! ―les gritó a sus amigos.

  Por qué no podía dejarlo ir, nunca lo sabré, pero mi curiosidad me hizo seguir adelante, de alguna manera convencida de que no me haría daño después de lo que sea que se haya dado cuenta. ―¿Cómo sabes mi nombre? ―Retrocedió tan rápido que casi tropezó con sus propios pies, con los ojos muy abiertos por el miedo.

 ―Dile que no lo sabíamos. Nunca hubiera hecho esto si hubiéramos sabido que estabas aquí. Nunca. Asegúrate de que sepa que no te tocamos, ¿no? ―Los ojos de sus amigos se agrandaron mientras me miraban, aparentemente tan perdidos como yo. Huyeron por la puerta a pesar de todo, subiendo a una camioneta que esperaba en la acera.

  ―Pero no lo entiendo. ¿Decirle a quién?

  ―Bellandi. Dile a Bellandi que todo está bien. ―Se apresuró a salir por la puerta sin mirar atrás, dejándome con una sola pregunta.

  Matteo.

  ¿Cómo diablos conocía un ladrón de bancos a mi novio de la secundaria?
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  Las siguientes horas pasaron en un borrón de entrevistas policiales y cámaras de noticias empujando mi cara mientras trataba de escapar de la locura de la escena que siguió al robo. Decir que la policía quería saber mi conexión con Matteo Bellandi, lo había estado poniendo a la ligera, y se sintieron incrédulos y decepcionados al descubrir que no había tenido uno en doce putos años. Mi corazón tartamudeó en mi pecho. Nunca pensé en volver a ver a Matteo y sinceramente, después de lo que me había hecho, era lo mejor. No podría decir cómo reaccionaría.

  ¿Todavía lo amaría? ¿Todavía me dejaría sin aliento? ¿Lo odiaría? ¿Y si no me preocupaba por él de ninguna manera? Entonces, ¿qué excusa tenía para esconderme cuando no podía enamorarme de alguien?

	 Me di cuenta con un sobresalto que estaba nerviosa. Y parecía mucho peor que los típicos nervios que acompañaban a ver a un ex y querer demostrar que estabas mejor sin ellos. Era más que querer evitar encogerme hacia esa chica débil, patética y rota en la que me había convertido.

  Incluso después de doce años, todavía estaba enamorada del fantasma de un hombre que nunca había existido. Todavía estaba enamorada de la mentira que Matteo, me había mostrado y lo que sucedió después de que vi al verdadero Matteo siempre me perseguiría.

  Siempre.

  Llevé mi Toyota Yaris ligeramente usado a la casa en Barrington Hills donde sabía que la familia de Matteo vivía en la escuela secundaria, sintiéndome más que incómoda. Nunca había estado en la finca cuando salimos, Matteo prefirió mantenerme separada de su vida familiar que él había explicado cómo ―complicada―. Había estado en mi casa. Había pasado tiempo con mis padres, pero nunca me había permitido la misma cortesía.

  Esa debería haber sido mi primera señal de que algo andaba mal en nuestra relación.

  Incluso sin haber estado nunca allí, era de conocimiento común dónde vivía Matteo. La riqueza de su familia era legendaria, tanto que algunas personas especularon que sus prácticas comerciales eran turbias, pero la mayoría lo atribuyó a los celos. No había familia tan sinónimo de éxito como la de los Bellandi.

	
  Sabía que ir a la finca era mi mejor apuesta tan pronto como me di cuenta  que mi curiosidad no podía dejarme olvidar el incidente en el banco, sin descubrir por qué había alguna conexión entre Matteo y yo. Lo quería fuera de mi vida, eliminado por completo cualquier rastro de él. Llámelo una experiencia cercana a la muerte, pero estaba decidida a seguir adelante de una vez por todas.

  Y para hacer eso, necesitaba respuestas.

  Unas enormes puertas de hierro forjado bloquearon el camino de entrada, lo que me hizo soltar un suspiro de frustración. Así que no pertenecía a esa finca.

  Un guardia de seguridad en la puerta me detuvo y bajé la ventana con una sonrisa. ―¿Puedo ayudarla, señora? ―preguntó, dándome una mirada que decía que no me impresionaba.

  Ay.

  No llevaba Versace ni nada, pero me había vestido y maquillado para prepararme y poder enfrentar al hombre que me rompió el corazón hace tantos años. Como haría cualquier mujer cuerda. ―Estoy buscando a Matteo Bellandi, ―sonreí.

  ―Cariño, quienquiera que seas, no hace segundos.

  ―¿Yo que? ―Pregunté, tirando el auto al estacionamiento una vez que me di cuenta de que entrar no sería tan simple como esperaba.

  ―Sabes. Nunca  tiene la misma mujer dos veces. No importa lo bien que lame la polla, así que deja de pensar que eres diferente. ―Sacudió la cabeza, mirándome como si no pudiera creer que tuviera la audacia de aparecer en la puerta de Matteo.

  ―No soy…

  ―Da la vuelta al auto y sigue tu camino.

  ―No entiendes...

  ―¿En realidad? Porque te ves exactamente como todas las otras perras que trae. 

  De acuerdo, doble ay.

  Ese me estremeció físicamente. Por lo que había visto en la escuela, apreciaba la variedad. Así que no sabía exactamente de qué se trataba, pero no lo estaba tocando.

  No. De ninguna manera.

  ―Mire señor, no estoy buscando otra ronda. Solo necesito hablar con él. Urgentemente. Solo ―suspiré, pellizcando el puente de mi nariz mientras él se giraba para alejarse―. Dile que Ivory Torres está tratando de ponerse en contacto con él ―le dije, sacudiendo la cabeza y preguntándome si las respuestas valían esta mierda.
 

	  ―¿Qué diablos acabas de decir? ―susurró, deteniéndose y volviéndose hacia mí.

	 

	  ―¿Que no quiero otra ronda? ―Pregunté, estremeciéndome cuando sus pasos se acercaron a mí. Su mano tocó el techo de mi auto, la parte superior de su cuerpo se inclinó para poner su cara al nivel de la ventana mientras sus grandes ojos marrones se encontraban con los míos.

  ―Tu nombre. ¿Cómo dijiste que te llamabas? ―Su voz se elevó un poco, no hasta el punto de gritar, pero lo suficiente como para que yo supiera que hablaba en serio.

  ―¿Ivory Torres? ―Mi voz era apenas un susurro, y sentí que una parte de mí se marchitaba cuando otro hombre extraño reconoció mi nombre en relación con Matteo.

  ¿En qué diablos me había metido al venir aquí?

  ―¿LA Ivory?

  ―Umm, bueno, supongo que sí. No es exactamente un nombre común, ¿verdad? ―Hice una mueca con una risa incómoda.

  Me dio la espalda sin decir una palabra más, se dirigió a la caseta de guardia y recogió su celular. Pasé una mano por mi cabello agresivamente, fingiendo despreocupación mientras hacía todo lo posible por escuchar a escondidas.

  Porque tienes toda la razón, te escuché a escondidas. Me sorprendió no asomar la cabeza por la maldita ventana.

  ―Sí, jefe. Ivory Torres está aquí para ti. ―Una pausa de silencio mientras hablaba el hombre al otro lado del teléfono―. Lo tienes. ―Terminó la llamada con un toque de su dedo en la pantalla y presionó el botón para abrir las puertas. Se abrieron con un crujido lentamente, actuando tan pesados como parecían. Pasé mi mano por mi cabello de nuevo, mordiéndome la esquina del interior de mi labio y perdiendo algo del nervio que me impulsó a conducir hasta allí―. Continúe, conduzca justo enfrente de la casa en el círculo y alguien le mostrará a dónde ir.

	
  ―Estoy bien. ―Mis manos fueron al volante mientras mis ojos se fijaban en esa puerta. Incluso cuando se abrió por completo, no puse mi coche en marcha.

  ―Lo siento, señorita Torres. No quise faltarle el respeto. No conseguirás nada en el futuro. ―Volví los ojos muy abiertos en su dirección finalmente.

  Como no había ninguna posibilidad, lo volvería a ver.

  Al diablo con eso.

  —Yo... está bien —repetí, poniendo mi coche en marcha y atravesando la puerta aturdida.

  Estaba en problemas.

  Estaba en tantos problemas. Mi tío me mataría si alguna vez se enterara de que estoy aquí. Mi padre también me mataría. ¿Qué carajo había estado pensando conduciendo hasta la casa de alguien que tenía conexiones criminales como si yo fuera invencible?

  Mierda.

  Pensé en darme la vuelta y escapar por donde había venido, pero la puerta se cerró detrás de mí y huir ahora que Matteo, sabía que estaba allí se sintió humillante. Conduje mi coche por el resto del camino de entrada, sintiendo mis ojos como si se  salieran  cuando la casa misma apareció a la vista. Era enorme, de una manera innecesaria, incluso ridícula. Una intrigante mezcla de piedra blanca y ladrillo gris, me sentí minúscula en mi pequeño auto. Al estacionarme frente a la casa donde me había indicado el guardia de la puerta, encontré a un caballero mayor de pie en los escalones de piedra con una brillante sonrisa en su rostro. Cambié al estacionamiento lentamente, tomando una respiración profunda y soltándola en un suspiro mientras apagaba el motor. Agarrando mi bolso del asiento del pasajero, abrí la puerta y me desdoblé con tanta gracia como pude. Lo último que tenía que hacer era mostrarle a alguien mis golosinas en la casa de Matteo. Tenía la clara sensación de que no era el tipo de hombre que buscaba atraer.

  ―Señorita Torres, ¿supongo? ―saludó un hombre mientras yo cerraba la puerta y miraba la casa en estado de shock―. Mi nombre es Donatello. Administro la casa del Sr. Bellandi. Si me sigue, me ha pedido que la lleve a su oficina.

  Asentí sin decir palabra, dejé que me guiara por las enormes puertas de madera oscura y dentro de la enorme mansión. Obviamente sabía que era rico, pero nunca me lo había imaginado. Sabía que me estaba estancando. Pero no pude evitar que mis ojos recorrieran el vestíbulo con asombro. Nunca había visto una riqueza como esta antes, y mucho menos entré en una casa de ese calibre. Los suelos eran de baldosas mediterráneas; las paredes pintadas de blanco con enormes arcos que conectan las habitaciones en el lugar de las puertas.

  ―Es mejor no hacerle esperar ―dijo con una sonrisa educada.

  Asentí con la cabeza, acelerando el paso mientras lo seguía. Una escalera curva conducía al piso de arriba, pero la pasamos por alto a favor de rodearla hacia un arco más estrecho que conducía a un pasillo. ―¿Matteo todavía vive aquí? ―Yo pregunté. No pude ver eso. Llevábamos una década fuera de la escuela secundaria. El hombre asintió―. Nunca tuve la impresión de que se llevara bien con su padre ― agregué, decidiendo que no había nada malo en exponer lo poco que realmente sabía sobre el hombre de la casa.

  ―Su padre falleció hace algún tiempo. La finca es mucho más práctica por razones de seguridad que el Penthouse en la ciudad donde vivía antes, por lo que se mudó aquí después de su muerte. ―No pareció dudar en revelar la información personal de Matteo, sobre mí y tuve que preguntarme si eso era común. Sin duda, un hombre de la estatura de Matteo, estaría interesado en la confidencialidad.

  Estuve de acuerdo, pensando en la puerta y las paredes que rodeaban la propiedad. Tenía la sensación de que era casi tan seguro como la Casa Blanca. Nos detuvimos frente a dos impresionantes y pesadas puertas de madera. Con una sonrisa de vuelta hacia mí, golpeó sus dedos contra ella dos veces. Respiré temblorosamente, odiando la forma audible en la que mostraba mi miedo de lo que podría esperarme detrás de esas puertas. Una vez más, me pregunté si estaba cometiendo un error. Quizás era mejor no saber, no ver, no volver a sentir.

  Porque la verdad era que había sentido poco desde que me rompió.

  ―Entra ―respondió una voz profunda y masculina, siguiendo el golpe de Donatello. Mi corazón se detuvo, habiendo pensado nunca volver a escuchar esa voz. Había cambiado, se había profundizado, se había vuelto más imponente como si casi no hubiera rastro del chico, me encantaba quedarme. Y, sin embargo, de alguna manera, mi alma lo reconoció en un nivel profundo que casi me hace llorar.

  Después de todo el tiempo que había pasado, solo el sonido de su voz a través de una puerta cerrada fue suficiente para ponerme de rodillas.
 

	  Donatello abrió ambas puertas con una floritura, indicándome que avanzara con la mano y una inclinación de cabeza. Respiré hondo y tranquilizándome antes de que pudiera obligar a mis pies a entrar en la habitación.

  Mis ojos recorrieron el opulento espacio, reflexionando sobre la forma en que la decoración de esa casa me hacía sentir barata con mi botón verde bosque y mi falda corta de pétalos blancos con riachuelos plateados por todas partes. Me sentí fuera de lugar y me di cuenta de que nunca había pertenecido al mundo de Matteo.

  No es de extrañar que me dejara el culo.

  Al menos mis tacones me hicieron sentir elegante, luciendo impresionante y con tiras envueltas alrededor de mis tobillos en gamuza verde bosque contra el piso de madera oscura. ―Ivory, ―Había una sonrisa en su voz y me giré hacia la izquierda donde la habitación se curvaba para encontrarlo mirándome desde detrás de su escritorio, con el bolígrafo todavía en la mano. Aunque inclinó la cabeza hacia abajo para mirar el papel en el que había estado escribiendo, sus ojos se fijaron en mí con sorprendente intensidad.

  Se me escapó el aliento, enfrentado a ese rostro increíblemente hermoso. En la escuela secundaria, había sido todo sobre bordes limpios, el chico rubio de todos los estadounidenses de al lado con los impresionantes ojos azules y los músculos de chico apretados en su cuerpo como podía. Una década después, su cabello era más oscuro, más marrón que rubio, y eso solo hizo que esos penetrantes ojos azules parecieran más brillantes. Su rostro, una vez limpio, estaba cubierto por una mezcla de barba incipiente y una barba muy corta y bien arreglada. Había aumentado de volumen, su cuerpo delgado era una cosa del pasado sin problemas para acumular músculos ahora que había envejecido, eso era visible, incluso cubierto por el traje de diseñador que usaba. Era todo lo que había sido en la escuela secundaria, intimidante e inalcanzable, pero ahora era más. El bolígrafo cayó al papel frente a él con un estrépito que me sacó de su mirada y me sacudí un poco. ―Ivory, ―susurró de nuevo, de pie con una sonrisa y caminando alrededor del escritorio para acercarse a mí. Sus labios encontraron mi mejilla a modo de saludo y me estremecí cuando el contacto me envió un escalofrío. ―Eres tan hermosa como siempre supe que lo serías.

  Me sonrojé, mirando fijamente su intensa mirada. Se paró demasiado cerca,  y di un paso atrás deliberadamente. ―Gracias ―murmuré torpemente. Años atrás, había evidente afecto en la forma en que me miraba, humor siempre en sus ojos cuando aterrizaban en mí. Eso estaba ausente, desaparecido, solo quedaba una intensidad casi oscura e inquietante. ―Tú también te ves bien ―le respondí. La sonrisa que me dio me comunicó que era lo suficientemente arrogante como para saber cuán insuficiente era eso.

  Mentira del siglo.

  Su sonrisa se transformó en una mueca. ―¿Qué estás haciendo aquí? ―Sus palabras fueron duras, pero su tono era suave, casi desconcertado y mezclado con su propia incredulidad.

  Lo entendí muy bien. Estar frente a él después de todos esos años de dolor fue una experiencia surrealista, no tenía ganas de repetir. Quería acabar de una vez y seguir mi camino.

  ―Estaba en el Byline Bank en McKinley Park, esta mañana cuando tres hombres armados con pasamontañas entraron para robar ―dije en respuesta, decidiendo ser franca con la situación. Cada vez sospechaba más de lo que pudiera haber llevado a los criminales a identificarme en relación con Matteo.

  Se quedó quieto, su cuerpo se congeló de una manera que se sintió antinatural. Ni siquiera se movió a un lado del movimiento necesario para formar sus siguientes palabras. ―¿Te tocaron? ―Su voz fue cuidadosamente controlada.

  ―No. Tan pronto como uno de ellos me vio bien, me rogó que les dijera que no sabían que yo estaba allí. Que no podrían haber sabido que yo estaría allí, y decirte que no me tocaron.

  ―Ivory, ―Su rostro se suavizó, el movimiento regresó a su cuerpo de repente. Se inclinó más hacia mi espacio y yo retrocedí otro paso. No le permitiría cruzar esa línea, no después de todo lo que había hecho. Todo lo que podía hacer era obtener mis respuestas, decir mi paz y finalmente seguir adelante con mi vida.

  ―¿Por qué los ladrones de bancos sabrían mi nombre? ¿Y por qué entrarían en pánico por tu culpa? ―Mis brazos se cruzaron sobre mi pecho y mis dientes se hundieron en ese lugar en la esquina de mi boca que prácticamente se había convertido en un juguete para masticar bajo todo el estrés del día.

 ―Estás bajo mi protección. Lo has estado desde la escuela secundaria. ―Su voz se endureció levemente mientras su mirada bajaba a mis brazos cruzados. No pareció apreciar la postura, o la actitud detrás de ella, pero mantuvo la boca cerrada al respecto.

  ―Bien ―me quejé―. Bueno, déjame dejar algo muy, muy claro entonces. No quiero tu protección. ―La mirada gentil restante desapareció en favor de líneas duras y cruelmente hermosas―. Quítalo, y seguiré viviendo mi vida como si tú no existieras tal como lo he hecho durante doce putos años.

  ―Ten mucho cuidado ―se quejó en voz baja. Sus fosas nasales se ensancharon hacia mí, lo que una vez había sido una postura relajada se tensó mientras se ponía más alto.

  ―No quiero tener nada que ver contigo o lo que sea en lo que estás involucrado, donde los criminales te tienen miedo. Me dejas vivir mi vida sin interferencias y si me disparan en la calle, que así sea ―siseé, mirándolo. El músculo de su mandíbula se tensó, su mirada se tornó positivamente glacial―. Mejor que ser parte de lo que sea que sea esto ―murmuré, girando sobre mis talones para irme.

  Las puertas por las que había entrado en la habitación se habían cerrado, cortesía de Donatello sin duda. Estaba demasiado envuelta en el enigma de un hombre detrás de mí para darme cuenta.

  No volvería a suceder. Lo juré por mi alma, nunca volvería a ver a Matteo.

  No valía la pena.

  Apenas tenía mi mano envuelta alrededor del mango cuando las palmas de Matteo, presionaron contra la madera al lado de mi cabeza y se inclinó hacia mí, enjaulándome.

  Mierda.

  Había olvidado lo que era que un hombre me hiciera sentir baja. Con 5'7 ―no era la mujer más alta, pero no me quedaba atrás. Se necesitaba un hombre grande para hacerme sentir pequeña―. El 6'5 de Matteo, fue efectivo.

  ―Has sido muy tonta viniendo aquí ―murmuró, cerca de mi oído. Su aliento me hizo cosquillas en la carne y me recorrió un escalofrío―. Te dejé ir hace doce años, y fue lo más difícil que he hecho en mi vida. ¿De verdad pensaste que lo haría dos veces? ―Ignoré mi confusión ante sus palabras. Como si se hubiera alejado por cualquier otra razón que no fuera por querer joder.

  ―Hay una diferencia ―jadeé mientras su boca se arrastraba por el costado de mi cuello en el susurro de una caricia. Apenas allí, tan sutil que con cualquier otra persona podría haberme preguntado si era producto de mi imaginación. Pero conocía los labios de Matteo, conocía su boca, conocía su olor.

  ―¿Qué es eso? ―El humor en su voz incluso sonaba arrogante. Sabía lo afectada que estaba por su toque, y detuve mi cuerpo y deseé que se callara.

  ―Te quería entonces ―siseé―. Ya no lo hago.

  ―Ah, mi ángel, ¿esperas que crea que no has perdido mi toque? ¿Que no estás ya mojada para mí?

  ¿Por qué esa voz suya tenía que ser tan profunda, tan jodidamente sexy? Quería darme la vuelta y arrancarle las cuerdas vocales, solo para no poder atormentarme con la perspectiva de que él lo usara para seducir a otras mujeres que se parecían a mí.

 ―Vete a la mierda, Matteo. ―Gruñí, apartando mi cabeza de sus labios errantes.

	
  ―Deberías tener cuidado, Ángel. Ahora soy un hombre peligroso. No tolero la falta de respeto. ―Se apartó de mí, como si el sonido de ese apodo en su voz no fuera suficiente para traer la amenaza de lágrimas a mis ojos. Como si el tormento provocador de su respiración en mi cuello no hubiera sido más que un juego―. Tengo negocios que atender esta noche ―dijo mientras se arreglaba el traje como si fuera un caballero y no un desviado que acababa de violar mi espacio―. Te recogeré mañana a las siete para cenar.

  ―Eso nunca sucederá. ―Me reí, volviéndome para mirarlo por encima del hombro solo brevemente. Tenía que estar bromeando.

  ―Cara mía, estarás lista y esperando, o me daré un festín contigo.

  Jadeé. ―Vete al infierno, Matteo. 

  ―He vivido en el infierno durante doce años, ángel mío. Es hora de que vuelva a sentir el sol. ―Con eso, se movió para sentarse en la silla detrás de su escritorio.

  ―¿Y eso que significa? ―Pregunté, y él inclinó la cabeza para mirarme pensativamente―. Ni siquiera sabes dónde vivo ―señalé, girando la perilla de plata esterlina de la puerta y abriéndola.

  ―Ivory, ―gritó su voz, y me detuve en mis pasos para cruzar el umbral―. Lo digo en serio, Ángel. Estarás lista para cenar a las siete.

  ―¿O qué? ―Susurré, levantando la barbilla y volviéndome hacia él―. No tendré sexo contigo. Nunca volveré a cometer ese error.

  ―Ya veremos acerca de eso ―sonrió con satisfacción, tomando su bolígrafo una vez más―. Eres demasiado ingenua para saber cuándo estás jugando a un juego muy peligroso. No soy un hombre al que le digas que no.

  Donatello apareció en la puerta, mirando la tensión entre nosotros. ―Señorita Torres, ¿puedo ser de alguna ayuda? ―ofreció, pareciendo querer disipar la ira que palpitaba por la habitación. El corazón me dio un vuelco en el pecho. No podía decir de qué se trataba la amenaza de Matteo, pero sabía que pretendía cumplirla. Sin embargo, eso sucedería.

  ―No, gracias ―gruñí, sintiéndome mal por el hombre mayor mientras me giraba y me dirigía hacia la puerta―. Me ayudare yo misma.

	 

	 ―¡Ivory! ―Matteo llamó detrás de mí, pero seguí caminando. No me detuve, incluso cuando escuché los pasos de Donatello siguiéndome.

  ―Señorita Torres ―suplicó, pero lo ignoré mientras buscaba a tientas en mi bolso para sacar las llaves. Tuve un momento de pánico en el que pensé que la puerta no se abriría cuando llegué, pero tan pronto como puse mi auto en marcha, comenzó a abrirse. Si fue Donatello o Matteo, quien ordenó al guardia que me dejara salir, no me importó en ese momento.

  Estaba demasiado preocupada por el hecho de que si hubiera querido mantenerme allí, podría haberlo hecho.

  Había una cosa de la que estaba segura; Matteo, era aún más peligroso para mí de lo que había sido doce años atrás.

  Y no había manera en el infierno de que lo volviera a ver.

  Sobre mi cadáver.
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  Giré mi mirada hacia Donatello. Un hombre menor se habría acobardado bajo su peso, aunque en realidad no estaba dirigido a él. No intencionalmente.

  Ese derecho estaba reservado para el ángel que acababa de huir como si yo no la siguiera hasta las puertas nacaradas para arrastrarla conmigo. ―Envía a Scar para que la siga a casa y me traiga todo lo que ha estado haciendo durante los últimos doce años. ―Mi amigo mayor asintió con la cabeza, se dio la vuelta y salió por las puertas con el celular pegado al oído, sin duda ya llamaba a Scar―.  ¿Don? Lo quiero con ella las 24 horas del día, los 7 días de la semana, pero dile que sea discreto por ahora.

	
  No habló, solo asintió con la cabeza entendiendo mientras se abría camino hacia la puerta principal. Scar ya estaba esperando en la acera, uno de los BMW estaba siendo detenido por otro de mis muchachos.

  Satisfecho de que él la alcanzaría, me di la vuelta para caminar por los pasillos de mi casa demasiado vacía, todo mientras el conocimiento de que no estaría tan vacío por mucho más tiempo se instaló en mí. Pronto tendría a Ivory, allí con regularidad.

  No había otra opción. Eventualmente se asentaría en su nueva realidad.

  No tenía elección, ya que no la dejaría ir de nuevo.

  Verla de nuevo había sido como un puñetazo en el estómago. Había sido hermosa, incluso en mis recuerdos de una década, pero de alguna manera, era aún más impresionante de pie frente a mí, toda crecida sin ningún rastro restante de la juventud que había sido a los dieciséis. Todo ese cabello castaño liso que conocía, brillaba de color castaño rojizo cuando la luz golpeó los mechones justo a la derecha colgando hasta su cintura pequeña y estrecha en capas, dividiéndola donde su cuerpo ágil se estrechaba hacia las caderas que parecían desafiar las probabilidades. El lado portugués de su herencia de alguna manera incluía todas las curvas correctas en su cuerpo delgado, como si su cuerpo simplemente no pudiera decidir si quería ser delgado o curvilíneo. La influencia francesa de su madre le había dado la hermosa piel de marfil que era su homónimo, ese generoso polvo de pecas en la nariz y los pómulos que solo llamaba la atención sobre sus ojos verde mar.

  Cualquiera de los pequeños detalles que componían a Ivory, habría sido suficiente para hacerla memorable, pero eran los gruesos y exuberantes labios los que habían perseguido mi vida durante más de diez años. Ya sea que los usara relajados o acolchados, extendidos en una sonrisa cegadora o envueltos alrededor de mi polla mientras me volvía loco con su inocencia, nunca pude sacar la imagen de ellos de mi cabeza.

	
  Para cuando Donatello regresó a mi oficina, me senté en mi silla y comencé a golpear el escritorio con el bolígrafo ociosamente en mi impaciencia. No era característico de mí; las distracciones no eran algo que permitiera en mi vida.

  Era demasiado peligroso cuando un movimiento en falso marcaba la diferencia entre la vida y la muerte, no solo para mí, sino también para las personas que contaban conmigo.

  Donatello se sentó al otro lado del escritorio, arqueando una ceja hacia mí. En realidad, nunca había conocido a Ivory, no pudo haber tenido la oportunidad cuando me negué a traerla a mi familia por su propia seguridad.

  Pero él la conocía, la había visto. Incluso entonces, había sido uno de los dos confidentes que sabían lo obsesionado que había estado con mi ángel.

  ―¿Cuánto tiempo estará entreteniendo a la señorita Torres esta vez? ―Su diversión se desvaneció en algo cercano a la decepción. Él sabía tan bien como yo que la había roto cuando terminé las cosas de la forma en que lo hice. En ese entonces, tuve que confiar en él y Lino para asegurarme de que ella se las arreglaba.

  Cicatrización.

  Hacia adelante.

  Todas las cosas que nunca había podido hacer.

  Sabía que estaría decepcionado de mí si la obligaba a experimentar eso de nuevo solo por unas cuantas folladas rápidas. Le devolví la mirada en respuesta, y esa decepción se desvaneció y fue reemplazada por una sonrisa de satisfacción. ―Derecha.

  ―Necesitaré una cita en Jeweler's Row. Quiero algo personalizado y rápido. ―Cogí mi bolígrafo, terminé el papeleo en mi escritorio con un rápido movimiento de mi firma antes de entregárselo a Donatello para que lo enviara con un mensajero.

	
  ―Yo haré los arreglos. ―Sus ojos se arrugaron en las esquinas con su brillante sonrisa, y negué con la cabeza incluso cuando mis propios labios se inclinaron ligeramente hacia arriba.

  ―Nada más que lo mejor ―reiteré, y él asintió con la cabeza en una representación sin palabras de que no era necesario decirlo. Se puso de pie para dejarme con mi trabajo, sin duda tenía mucho que hacer ahora que necesitaba recopilar datos de doce años sobre Ivory y encontrarme el mejor joyero de Chicago que pudiera trabajar en mi apretada agenda.

  ―Estoy orgulloso de ti, hijo ―dijo, con la voz quebrada por el peso emocional del vínculo que se mantenía firme entre nosotros. Mi padre no había sido un hombre cariñoso, no había tolerado que nadie me quisiera. Eso no había sido suficiente para evitar que Donatello me mostrara raros momentos de afecto cuando me los ganaba.

  Lino me salvó de tener que responder cuando abrió la puerta e irrumpió en la habitación. Él fue literalmente la única persona que se salió con la suya, pero incluso siendo quien era, mi mano se movió hacia la pistola en el cajón superior de mi escritorio. ―¿Escuche que viste a Ivory? ―preguntó, dejando caer su trasero en el asiento que Donatello dejó vacante.

  Pellizqué el puente de mi nariz entre dos dedos y solté un suspiro. ―Por el amor de Dios, se fue hace quince minutos.

  ―¿Qué puedo decir? Tu guardia tiene una gran boca. Estaba muy emocionado de que finalmente había puesto los ojos en  Ivory Torres. Nervioso por eso también, preocupado de que ella vaya a exigir su cabeza o alguna mierda. ―Se inclinó hacia adelante en su silla, se quitó la chaqueta del traje y se puso cómodo.

  Mierda. Estaba en el largo plazo.

  ―¿Por qué estaría preocupado por eso? ¿La tocó? ―Incluso yo no era inmune a la amenaza en mi voz, algo que rara vez noté. Sucedía con demasiada frecuencia como para que le importara una mierda, pero cuando Ivory fue amenazada, bueno, fue una historia diferente.

  ―Nah, solo le dijo que se parecía a cualquier otra tonta con la que te follas. Antes de que él se diera cuenta de quién era ella, de todos modos.

  Apreté los puños debajo del escritorio y tragué con fuerza. ―¿Dijo qué?

  ―Mierda, hombre. Pensé que habías cerrado esa puerta hace mucho tiempo ―susurró Lino, pareciendo finalmente alertarse a sí mismo de la energía oscura que palpitaba a mi alrededor.

  ―Ella regresó a mí. Esa es mi señal de que es mía, así que la llevaré. ―Me encogí de hombros, volviendo mi atención hacia donde Donatello observaba nuestro intercambio con una mezcla de horror y diversión―.  ¿Quién está en la puerta hoy?

  ―Christian, ―respondió vacilante.

  ―Bien, dile a Ryker que le deje muy claro a Christian, exactamente lo que sucede cuando alguien habla con mi mujer. Lo quiero vivo, pero quiero que sepa cuáles son las consecuencias por llamarla puta.

  ―Woah, creo que estás exagerando ―objetó Lino, y volví mi mirada hacia él―. ¿Cómo pudo saberlo, Matteo? Pasaste doce años buscando a su gemela para calentar tu cama.

  ―¿Parece que me importa un carajo? ―Siseé, volviendo a la hoja de cálculo que me esperaba en mi computadora. Necesitaba revisar los números del último envío y queria que Lino me actualizara sobre los últimos números de las empresas, y debia hacerlo antes de ir a inspeccionar la limpieza del nuevo burdel que mis hombres habían probado.

  Podría correr escolta, pero solo corrí lo mejor de lo mejor. Mujeres que ganaban seis cifras al año y serían libres de jubilarse jóvenes y vivir una buena vida si fueran inteligentes.

  Por primera vez desde que asumí el mando, una voz me interrogó.

  Porque a Ivory no le gustaría. Cuando se enteró de que era.

  Pero ella se ocuparía de eso.

  Ella no tuvo elección.
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  El aliento que tomé antes de abrir la puerta principal no fue suficiente para prepararme para la tormenta de mierda en la que estaba a punto de entrar. Lo sabía.

  Pero no había nada más que hacer al respecto.

  Mi padre abrió la puerta de golpe con un tirón repentino, agarrándome por la nuca y tirándome a sus brazos con un estremecimiento. ―Cristo. Jesús maldito Cristo todopoderoso ―murmuró en la parte superior de mi cabeza.

  ―Papá, estoy bien ―protesté en un murmullo contra su pecho. La presión de su camisa contra mi cara ahogó mi voz, casi asfixiándome―.  Bueno, al menos morir abrazada es mejor que recibir un disparo ― bromeé, y escuché el grito ahogado de mi madre desde algún lugar más lejos de la casa.

  Cómo me había escuchado, nunca lo sabría. La mujer tenía ojos y oídos por todas partes.

  ―¡Ivory Leonora! ―gritó, e incluso sin poder verla supe que se llevó la mano al pecho con indignación. Ella era nada más que dramática.

  ―Es cierto ―anuncié, dándole un empujón a mi padre hasta que sus brazos se cayeron. Incluso a los 59 años, el hombre estaba más en forma que la mayoría de los hombres de 40, debido a su propia incapacidad para quedarse quieto. La cantidad de veces que lo escuché decir ―el tiempo libre es tiempo perdido―, durante mi juventud haría que la mayoría de sus amigos de la Fuerza Aérea se estremecieran.

  Los brazos de mi madre se cerraron a mi alrededor tan pronto como pude respirar en paz, y suspiré. No puedo culparlos por su preocupación. Ver a su hija en las noticias mientras la policía la sacaba de un banco después de un robo a mano armada, no era algo que la mayoría de los padres tuvieran que experimentar.

  Los llamé antes de ir a la casa de Matteo, asegurándome de que supieran que estaba bien una vez que me di cuenta de que había estado en las noticias. Aun así, todo parecía ser mucho más traumático para ellos que para mí y yo era quien miraba por el cañón de una pistola.

  ―Mi bebé ―gritó, las lágrimas empaparon mi hombro donde había apoyado su rostro. Era más alta que mi mamá, incluso cuando no usaba tacones. Habiendo ido directamente a cenar a su casa después de ver a Matteo, no me había quitado mi atuendo de impresionar al ex.

  Aunque lamenté vestirme para impresionar.

  Me gusta mucho.

  Me encogí de hombros ante la ansiedad que me atormentaba. Averiguaría cómo lidiar con la amenaza de Matteo por la mañana, porque no había forma de ponderarla con mi padre mirándome.

  Donde mi mamá vio todo lo que pasó, mi papá vio cada pensamiento dentro de mi cabeza.

  Es seguro decir que no me había salido con la mía cuando era adolescente. Bueno, excepto por la única vez que tuve a Matteo, en mi cama en la escuela secundaria. Después de esa experiencia, fui por el camino recto y estrecho durante unos años hasta que me gradué. Después de eso, bueno, esa había sido una historia diferente.

  Mi padre se aclaró la garganta. ―Está bien Alice, la has mimado lo suficiente. Deja que la chica entre en la casa.

	
  ―¿Yo? ¡La asfixiaste! ―Mamá protestó, aunque sus brazos cedieron y finalmente me soltaron. Con un gemido, me fui a la casa, dejándolos en su propia entrada para discutir como de costumbre. Tenían un amor especial, el amor que la gente soñaba con encontrar. Eso no significaba que no fueran tan sarcásticos el uno con el otro como fuera posible antes de que se volvieran besos y asquerosos.

  No necesitaba estar presente para esa parte.

  El pollo frito de mamá se sentó en la encimera de granito, esperando que lo moviera a la enorme mesa de roble del comedor. Lo agarré y lo moví, con los sonidos de sus argumentos desvaneciéndose en el fondo cuando los comentarios humorísticos del uno al otro comenzaron a convertirse en afecto. Para cuando llegaron a la cocina, yo estaba sacando las acelgas de la olla y poniéndolas en uno de los tazones para servir de mamá. ―Oh cariño, no necesitas hacer eso. Yo habría usado el tazón blanco ―dijo, acercándose y sacando los macarrones con queso del horno.

  ―Por supuesto ―resoplé―. Si hubiera usado el cuenco blanco, habrías querido el naranja. Cualquier cosa para ser lo contrario de lo que elijo, mujer contraria.

  Ella resopló y comenzó a objetar. ―Yo no soy…

  ―Mujer, eres la persona más contraria del planeta ― anunció papá, retirando su asiento en la cabecera de la mesa―. ¿A quién diablos le importa en qué plato está la comida? ¿Vas a empezar a tomar fotos también?

  ―Honestamente, Martín. Estas cosas importan. ―Me senté a la derecha de papá, me serví y lo escuché chismorrear sobre qué asistente de vuelo se estaba juntando con su copiloto. Aparentemente, fue todo un escándalo, con la mujer de 26 años y el piloto de 50 años. Normalmente, hacía un buen espectáculo escuchándolo sonar como una adolescente, pero ese día, dado todo lo que había sucedido, mi cabeza no estaba interesada en sus chismes ociosos. Toqué mi comida, apenas comiendo y pensando en lo que haría con Matteo, al día siguiente a pesar de mi resolución de olvidarlo por el momento.

  ―Está bien, ¿qué pasa? ―Preguntó papá.

  ―¿Qué quieres decir? ―Murmuré, saliendo de mi trance y forzando un bocado de pollo frito en mi boca.

  ―Parecías estar bien con el robo, mi pequeña guerrera ―bromeó, estirando la mano y pellizcando mis mejillas. Le saqué la lengua―. Entonces, ¿por qué estás tan en tu cabeza ahora?

  Suspiré, dejé caer el pollo en mi plato y me mordí la comisura de la boca mientras contemplaba qué historia podría contarles a mis padres sobre Matteo. No había forma  que admitiera que había ido allí, especialmente porque un criminal lo conocía. ―Hablé con Matteo, ―dije vagamente.

  Mi madre se quedó quieta y miré a mi padre para ver cómo fruncía el ceño. No me hacía ilusiones de que no supiera a qué me refería con Matteo, así que supe que su siguiente pregunta era su intento de darme tiempo para repensar el curso de nuestra conversación. ―¿Matteo, quién?

  ―Ya sabes, Matteo Bellandi. De la escuela secundaria. ―Me encogí de hombros, como si hablar del chico que me había hecho llorar hasta quedarme dormida durante semanas pudiera ser algo casual.

  ―¿Y dónde lo viste? ―Mamá preguntó, se bifurcó algunas verduras en la boca, masticando como si las encontrara desagradables, pero no había duda del hecho de que era a Matteo, a quien encontraba repugnante.

  ―No lo hice ―mentí―. Verlo, quiero decir. Me vio en las noticias y se acercó para ver si estaba bien o si había algo que pudiera hacer. Eso es todo. ―Mis ojos miraron las cortinas de mamá en el gran ventanal detrás de ella, viendo que las varillas necesitaban polvo―. Si necesitas que vaya y te ayude con las tareas del hogar, puedo hacerlo. Sé que tienes problemas para llegar a lugares altos. ―Cambié de tema hábilmente, sabiendo que mamá se erizaría ante la insinuación de que no podía limpiar su maldita casa ella misma.

  Ella comenzó a hacer precisamente eso, pero la voz mortalmente seria de papá la interrumpió. ―No lo creo, jovencita. No estás cambiando la conversación como si no importara que ese pedazo de mierda de alguna manera obtuvo tu número de teléfono. Estás obteniendo uno nuevo. Fin de la historia. ―Apuñaló un trozo de macarrones con queso y se lo metió en la boca con enfado.

  ―¿De qué serviría eso? Con los activos a los que los Bellandi tienen acceso, podría encontrar ese número si lo quisiera ―señalé. Si Matteo, ya tenía mi número era irrelevante. Sabía desde hacía doce años que podía encontrarme si quería.

  Simplemente no había querido.

  ―Ivory.

  ―Además, ¿te das cuenta de lo complicado que sería cambiar mi número? Dirijo mi negocio a través de él. ―Me encogí de hombros, ignorando su mirada penetrante.

  Le envié a mamá una mirada suplicante, que tomó con un suspiro y dirigió la atención de mi padre a otra parte, con la promesa de más chismes sobre el trabajo. Me sintonicé mejor, sintiendo sus ojos sobre mí con demasiada atención para mi gusto varias veces durante la cena.

  Pero sobrevivimos sin volver a mencionar a Matteo, y cuando volví a casa después de cenar esa noche, estaba aún más decidida a asegurarme de no tener que volver a contarles nada sobre él.

  Era mejor así para todos.

  Especialmente para mí.

                                       ✽✽✽

  Mi vestido blanco con grandes flores de coral tropical flotaba a mi alrededor con la brisa, y agradecí al grueso cárdigan que me ponía por mantenerlo bajo. Como regla general, las faldas flotantes eran peligrosas en la ciudad ventosa, pero eso nunca me detuvo.

  Sadie dijo que tenía aversión a los pantalones. No podría argumentar en contra de eso. Los usaba solo cuando era necesario para combatir el frío, por eso usaba un vestido a pesar del frío del aire primaveral.

  Me apresuré al restaurante, ni siquiera me sorprendí cuando encontré a Duke y su familia ya listos sentados y esperándome. Me había cambiado de ropa en el último minuto después de derramar el cuenco de agua de mi mascota gecko leopardo Smaug sobre mí como una completa idiota, y llegar tarde después de una catástrofe aleatoria no fue tan raro como debería haber sido.

  Duke se volvió hacia la puerta, sus ojos azules hacia abajo se encontraron con los míos mientras negaba con la cabeza y una sonrisa jugaba en su boca. Me encogí de hombros con una sonrisa propia, apresurándome y tomando el asiento vacío junto a él. Inclinándome, le di un beso en la mejilla y le sonreí a su madre y a su hermano.

  Su madre me devolvió la sonrisa, sus ojos se calentaron mientras nos miraba a los dos. Ella no había ocultado su esperanza de que los dos termináramos juntos algún día, y yo sabía que ella analizaba cada movimiento que hicimos el uno con el otro para notar alguna diferencia sutil. Si alguna vez cruzáramos esa línea, ella lo sabría antes de que se lo dijéramos. Eso era obvio, ya que a la mujer no se le escapaba nada en lo que respecta a sus hijos.

  ―Oye, Gendry ―murmuré.

  ―¿Qué? ¿Ningún beso para mí? ―El hermano mayor de Duke se rio entre dientes y yo entrecerré los ojos y lo miré.

  ―¿Por qué no me besas el culo?

  ―¡Está bien! Qué bueno verte, Ivory, querida. ¿Deberíamos recordar que estamos en un restaurante y tomamos un buen brunch, sin que todos ustedes peleen como si aún fueran niños? ―Amelia me interrumpió. Cuando volvió su rostro hacia el menú en sus manos, le saqué la lengua a Gendry―. Vi eso ― dijo arrastrando las palabras, arqueando los labios a pesar de que sus ojos nunca abandonaron su menú.

  Espeluznante.

  ―¿Cómo haces eso? ―Duke reflexionó, abriendo el menú que estaba en la mesa frente a mí. Ignoré la indirecta, ni siquiera eché un vistazo al menú. El gilipollas tenía que burlarse de mí todos los jueves cuando nos reuníamos para el brunch.

  ―Es una cosa de mamá. Lo entenderás algún día, Ivory ―dijo intencionadamente, y resoplé agua en mi vaso. Porque yo era una dama así.

  ―Creo que me falta cierto requisito para tener hijos ―me reí entre dientes. El camarero se salvó de cualquier respuesta que pudiera tener cuando él se acercara.

  ―¿Puedo traerle algo de beber, señorita? ―preguntó, y le di una sonrisa que probablemente era demasiado feliz. Necesitaba un trago por la forma en que la conversación estaba a punto de cambiar. Por mucho que amaba a Amelia, a veces no podía.

	 

	 ―Una mimosa, por favor. ―Duke se rio entre dientes, su rostro golpeando mi hombro. Sabía que prácticamente le estaba rogando al camarero que me trajera mi bebida tout suite, y no había forma de que nadie se perdiera el tono.

  ―¿Estamos listos para pedir el brunch? ―preguntó el camarero, sin apenas romper ni un poco de humor.

  Oh, estuvo bien.

  ―¡No, solo la mimosa por ahora! ―Anuncié, dando un golpecito a Duke, en la frente hasta que se echó hacia atrás con un estremecimiento.

  ―¡Eso duele! ―protestó, frotando el lugar con una arruga en su frente.

  ―Tomaré la tostada francesa de nutella con un lado de tocino ―dijo Gendry, entregando su menú al camarero. Volví mi mirada ceñuda en su dirección―. Tendrá el cangrejo Benedict, salsa holandesa como acompañamiento. ―No solo me había tirado debajo del autobús al ordenar su comida, sino que el bastardo había ordenado la mía.

  Ni siquiera era como si pudiera protestar porque había ordenado mal, porque no lo había hecho. Era lo mismo que recibía todas las semanas. Le entregué mi menú al camarero, encogiéndome en mi silla para hacer pucheros mientras Amelia y Duke, ordenaban su comida. ―Saldré enseguida con esa mimosa, señora ―anunció el camarero antes de volverse para huir de la mesa.

	
  ―¿Cómo pasé de ser una señorita a una señora? ¿Envejecí diez años en los últimos cinco minutos? ―Bromeé, desesperada por desviar a Amelia de la forma en que me miraba.

  ―Ustedes dos no se están volviendo más jóvenes. ¿Cuándo me darán nietos? ―Suspiré, inclinándome hacia adelante para golpearme la cabeza contra la mesa. La mujer tenía un cráneo muy, muy grueso para esta determinación de que Duke y yo estábamos destinados a ser un elemento.

  ―¿No deberías estar presionando a Gendry? ―Preguntó Duke―.  Es mayor.

  ―Y tampoco ha traído a una chica a casa. No puedo presionarlo exactamente cuando está decidido a permanecer eternamente soltero, ¿verdad? ―Amelia empapó sus manos, y tan pronto como el camarero dejó mi mimosa frente a mí, tomé un largo trago.

  ―Tampoco he traído a una mujer a casa, mamá ―se rio Duke. Amelia arqueó una ceja, volviendo su atención hacia mí―. Ivory no cuenta. Sabes que no estamos saliendo.

  Y nunca lo haríamos. Había sido amiga de Duke desde segundo grado. No había forma de que pudiéramos llegar allí. ―No los entiendo a ustedes dos ―Amelia negó con la cabeza, sorbiendo su agua de una manera educada que hizo que mi trago de mimosa pareciera vulgar―.  Me pregunto cómo serán los niños.

  Oh, por el amor de Dios.

  Sería uno de esos días.

  ―Tengo una cita ―interrumpí―. Esta noche. ―No importaba que no tuviera intenciones de ir a dicha cita, pero fue suficiente para desinflar a Amelia hasta suspirar.

  Duke, se quedó inmóvil a mi lado. ―Sadie lo instaló rápido.

  ―Él no. Fecha diferente ―respondí vagamente.

  ―¿Dónde conociste a éste? ―Amelia preguntó con los labios fruncidos. Una mirada pasó entre ella y Duke, y la ignoré. A ninguno de los dos les agradaba mi fracaso en la vida amorosa, por razones muy diferentes. A Duke le preocupaba que me involucrara con el hombre equivocado y me lastimara. Amelia odiaba a todos los que no eran su hijo.

  ―Lo conozco desde hace mucho tiempo ― evadí. Ambos dejaron el tema y Gendry, fue lo suficientemente amable como para dirigir la conversación hacia el trabajo y la tensión se desvaneció.

	
  Por mucho que odiara la insistencia de Amelia de hacer algo de la nada, la familia de Duke, estaba tan cerca de mí como la mía.

  Ellos también eran mi familia, y cuando su mano se posó en mi muslo y tomó mi mano entre las suyas, supe que siempre lo serían.

  No importa lo colosal que pudiera pensar que era yo cuando se enteró de Matteo.
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	Matteo

	

  Pasé de un lado a otro de las páginas. La carpeta que Donatello me había entregado se sentía obscenamente ligera, y sabía que no había manera en el infierno de que hubiera incluido todo lo que había que saber sobre Ivory, durante doce putos años. Quería darle al hombre el beneficio de la duda, ya que rara vez hacía algo menos que un trabajo minucioso. Un escaneo rápido confirmó que faltaba algo. Un percance con la impresora sin duda.

  Devolví los papeles a la carpeta de archivos, me levanté de la silla de mi escritorio y fui en busca del hombre. Había una cuestión de horas antes de que recogiera a Ivory, para nuestra cita y necesitaba toda la información que pudiera obtener.

  Dios sabía que lo necesitaría.

  El sonido de la voz de Donatello me llegó, su voz era un fuerte zumbido mientras se paseaba en la cocina preparando el almuerzo para mis chicos de turno. Arrojé la carpeta en el mostrador de la isla, no enojado, pero impaciente como siempre. ―¿Dónde está el resto? ―Pregunté, deslizando mis manos en mis bolsillos. Se apartó de la estufa, arqueando los labios hacia mí y sacudiendo la cabeza como si no pudiera creerlo él mismo.

  ―Eso es todo.
  ―No puede ser. Ella es una adicta a la adrenalina, y ¿esperas que crea que ha pasado los últimos doce años cocinando y pasando de una carrera fallida a otra hasta que finalmente se decidió por un blog? Ivory, es demasiado social para contentarse con una carrera como esa. Nunca sobreviviría sin estar rodeada de gente sin parar, a menos que algo sucediera. ―Negué con la cabeza, sacando una aceituna kalamata de uno de los tazones pequeños de Donatello, en el que guardaba los ingredientes previamente medidos. El hombre era meticuloso.

  ―Lo miré todo ―admitió, extendiendo la masa para lo que parecía ser su pan plano mediterráneo―. No había nada allí, Matteo. Por lo que puedo ver, esa adicta a la adrenalina que recuerdas desapareció sin dejar rastro a los dieciocho.

	
  ―¿Qué pasó a los dieciocho? ―Cogí otra aceituna y estreché mi mano cuando Donatello me golpeó con el rodillo. Entrecerré los ojos y él me sonrió. El anciano sabía que era una de las tres personas que podían salirse con la suya y vivir para contarlo.

  ―Ni idea. ―Se encogió de hombros, dejando el rodillo a favor de combinar sus ingredientes en un tazón pequeño―. Antes de eso, como viste en la carpeta, hubo algunas fiestas. Se coló en un club al menos una vez y la atraparon. Salió a pasear con un chico de la universidad que tenía una motocicleta cuando era una adolescente normal. ―Apreté los puños ante el recordatorio de que había estado con otros hombres. Incluso si no había evidencia que sugiriera que ella había estado involucrada sexualmente con el motociclista, supe al revisar su expediente que había otros.

  No tenía derecho a estar enojado. No tengo derecho a estar celoso ya que fui yo quien se alejó de ella.

  Eso no me hizo sentir menos asesino.

  ―Ella no se habría detenido.

  Donatello torció los labios en una mueca. ―¿Consideraste el hecho de que tal vez ella solo era una adicta a la adrenalina por tu culpa? Alentaste a esa parte de ella, sin esa influencia podría haberse asentado en una vida fácil. Eso explicaría por qué pasó por tantos cambios de carrera antes de que ella encontrara uno exitoso.

  ―¿Y no estás siendo social ahora? ―Arqueé las cejas y lo vi cubrir la masa con aceite de oliva con un cepillo de silicona como si fuera un lienzo artístico.

  ―Bueno, por si sirve de algo, eso parece haber cambiado inmediatamente después de que la dejaste. Ella permaneció cerca de la Sra. Hicks y el Sr. Bradley, pero sus amistades con otros disminuyeron cuando comenzó el próximo año escolar. Mi nieta dice sobre la escuela, sospecho que una vez que la dejaste, ella perdió su popularidad y la mayoría de sus amigos. Nunca fue la it-girl por sus propios méritos, sino por tu interés en ella. Una vez que te mudaste... 

  ―También lo hizo el resto de la escuela. Joder ― gemí. Siempre parecía subestimar lo crueles que eran las mujeres entre sí.

  ―Me imagino que ser traicionada por ti y posteriormente, por la mayoría de las personas a las que consideraba sus amigas, sería suficiente para hacerla dudar de volver a exponerse. Quizás confiar menos en los extraños. ―Donatello espolvoreó la mezcla de cobertura y el queso feta sobre el pan plano antes de meterlo en el horno.

  Suspiré, sabiendo que su teoría probablemente tenía mérito. Ivory nunca se había tomado bien el rechazo y siempre había sido demasiado confiada. Si bien una parte de mí quería estar complacido  que hubiera aprendido esa valiosa lección, odiaba que la hubieran condenado al ostracismo por mi culpa. Nunca quise lastimarla, y mucho menos causar que otras personas también la lastimaran. ―Te das cuenta de que es ridículo que cocines un maldito pan plano para mi seguridad, ¿verdad?

  Él se congeló. ―¿No les gusta mi pan plano?

  Sacudí mi cabeza con una sonrisa. ―A ellos les gusta, Don, pero son máquinas de matar.
 

	―Les damos un complejo con esa mierda.

  Suspiró decepcionado. ―No me gusta cuando maldices.

  ―De todos mis pecados, ¿la maldición es la mayor preocupación? ―Me reí.

  Puso los ojos en blanco y me echó de la cocina. No tuve el corazón para señalar que una vez que me mudara con Ivory, se convertiría en su territorio. ―Es el más innecesario.

  ―¿Ya me conseguiste un joyero? ―Bromeé, incluso mientras salía de su espacio. Dejaría que lo disfrutara mientras durara.

  ―Ella estará aquí mañana al mediodía.

  Le sonreí y supe que era el que usaba cuando había conquistado algo imposible. ―Perfecto.
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  Era normal que Duke me acompañara a casa después del brunch. El restaurante no estaba lejos; era mediodía y si podía, caminaba por todas partes. Eso no le impidió pensar que necesitaba una escolta. Como su casa no estaba lejos de la mía, se había decidido a pedir que lo llevaran al restaurante con su hermano para poder acompañarme a casa.

  Había intentado acompañarme allí al principio, pero ya sabes, se cansó de preguntarme si ya estaba lista. Era mejor para los dos que no estuviera allí para regañarme por la mañana.

  Odiaba despertarme.

  El silencio entre nosotros no era típico, y sabía que él podía decir que no le estaba contando todo lo que había que decir sobre mi cita. Duke me conocía tan bien como cualquiera. Así que, de camino a casa, llamé a Sadie. Necesitaba su consejo sobre qué hacer con Matteo, así que bien podría ahorrarme la molestia de explicármelo dos veces. Había estado dedicando un montón de horas extra en el gimnasio desde que su padre le entregó las riendas, pero estaba bien para saltarse. No era como si estuviera entrenando o trabajando en el frente a menos que alguien estuviera fuera, por lo que tenía más libertad para establecer sus propias horas.

  Su auto vacío estaba en mi camino de entrada cuando llegamos allí. No es sorprendente, ya que ella y Duke eran propensos a usar sus llaves casi tan a menudo como yo usaba la mía. Dirigiéndole una rápida e incómoda sonrisa a Duke, subí los escalones que conducían a mi pequeña casa de campo. La puerta se abrió, ya que Sadie nunca cerró la maldita puerta.

  Sadie, hizo que le plantaran el culo en uno de mis taburetes de la barra en la isla, mientras hojeaba las notas, hice las próximas recetas que compartiría en el blog. ―Quiero comerme este ―dijo, clavando un dedo en la página de mi pastel de mousse de chocolate suizo. No era raro que ella y Duke hicieran pedidos sobre recetas específicas, como si no siempre hubiera suficiente comida para ambos, de todos modos.

  ―Irá directo a tu trasero ―sonrió Duke, agachándose cuando Sadie, le arrojó la carpeta.

  ―¡Oye! ―Protesté, apresurándome a recogerlo y volviendo a meter las páginas sueltas, rezando a todos los santos para que no se confundieran. No tuve tiempo para esa mierda.

  ―¡Tú! ¿Qué fue tan importante, Señorita Cryptic Phone Call? ―Giró en el taburete, señalando con el dedo en mi dirección.

  Mordí la comisura de mi boca, lanzando una mirada a Duke por el lado de mi visión. Su mandíbula se tensó, esa estructura ósea fuerte y angular suya resaltada en la luz que inundaba mis ventanas. ―¿Por qué no nos sentamos? ―Suspiré, acercándome al sofá. Sadie saltó del taburete y se dejó caer dramáticamente en su sillón favorito.

  ―¿Habrá gritos? ―preguntó, mirando a Duke donde estaba demasiado quieto. Sabía que estaría caminando de un lado a otro en cualquier segundo.

  Asentí. ―Apuesta segura.

  ―Oh, por el amor de Dios, Ivory. ¿Qué hiciste? ―Hice una pausa antes de responder, considerando mis palabras cuidadosamente. Quizás había una manera de atravesar la tormenta que se avecinaba sin mencionar el nombre de Matteo. Duke dejó caer la cabeza contra su pecho, murmurando en voz baja―. ¿Por qué? ¿Solo por qué? ―Sabía que no me estaba hablando; sus murmullos siempre iban dirigidos a sí mismo.

  Los ignoré.

  ―Yo, eh, solo necesito un consejo. La mejor manera de salir de una cita.

  ―Solo envíale un mensaje de texto y di que cambiaste de opinión ―respondió Sadie, frunciendo el ceño como si hubiera perdido mis canicas. Había cancelado muchas citas en el pasado.

  ―Bueno, en realidad no tengo su número ―señalé, moviendo los dedos de los pies en los talones. El esmalte de uno de mis dedos estaba astillado e inmediatamente fruncí el ceño.

  ―Por favor, dime que estás bromeando ―siseó Duke, y el sonido revelador de sus zapatos golpeando sobre mis pisos de madera anunció que el ritmo había comenzado―. ¿Por qué exactamente vas a tener una cita con un chico si ni siquiera tienes su número?

  ―Bueno, quiero decir… ―Hice una pausa con un suspiro. No había mucho que hacer para evitar su frustración―. No estuve exactamente de acuerdo en ir a la cita en absoluto. ―Saqué las primeras palabras de la declaración, apurando el resto en un murmullo con una patética esperanza de que de alguna manera pudiera ser malinterpretado.

  No tuve tanta suerte.

  Se quedó paralizado y Sadie volvió los ojos muy abiertos en su dirección. Por muy irritante que pudiera haber sido su ritmo, ambos sabíamos que era terrible cuando estaba quieto. ―¿Perdón? ―Esa voz era un susurro mortal, y aunque mi amigo era volátil y emocional, el silencio era algo que rara vez lograba. Cuando estaba en silencio, era simplemente malo.

  ―Cariño... ―Sadie trató de calmarlo, sintiendo el espectáculo de mierda flotando justo debajo de la superficie.

  ―¿Por qué hay una cita en primer lugar si no estuviste de acuerdo, Ivory? ―preguntó.

  ―Me dijo que íbamos a salir. Dijo que me recogería a las siete ―susurré.

  Cerró los ojos y su voz permaneció como un susurro para las siguientes palabras. ―¿Le dijiste dónde vives?

  ―¡No! No seas ridículo ―protesté.

  ―¿Entonces cuál es el problema? ―Preguntó Sadie―. No puede recogerte exactamente si no sabe dónde vives. ―Su voz se convirtió en una risa, pero el rostro de Duke no cambió. Sabía que yo no era tan dramática como para arriesgar su ira sin ninguna razón.

  Hice una mueca, torciendo mis labios en lo que sabía que era una mueca muy poco atractiva. ―No estoy tan segura de que eso sea cierto en este caso.

  ―¿Qué significa eso? ―La voz de Duke bajó aún más, y cruzó los brazos sobre el pecho mientras caminaba para pararse frente a mí.

  Incliné mi rostro hacia arriba para mirarlo completamente, dándole mi mejor expresión inocente para aplacarlo. —Yo... bueno, probablemente sea capaz de averiguar dónde vivo con bastante facilidad —admití.

  ―¿Quién es? ―La voz de Duke, tembló y supe que tenía una muy buena idea.

  ―Duke… ―comencé.

  ―¿Con quién es la puta cita, Ivory? ―él advirtió.
  ―Matteo, ―susurré en contra de mi buen juicio. El cuerpo de Duke, se tensó y me miró con incredulidad antes de irrumpir en mi sala de estar y salir por la puerta trasera al patio.

  De acuerdo, eso parecía dramático.

  ―Cariño, ¿dónde viste a Matteo? ―Preguntó la voz de Sadie en voz baja, y no extrañé la forma en que miraba a Duke. Como si su ataque de enojo fuera más importante que sacarme de la estúpida cita que no quería.

  ―Los ladrones del banco me reconocieron de alguna manera. Me rogaron que le dijera a Matteo, que no me habían lastimado. Quería respuestas, así que...

  Ella me interrumpió con un grito ahogado. ―¡Oh no, por favor dime que no lo hiciste! ―chilló, haciendo que Duke volviera a entrar en la casa. Llevaba las mangas de la camisa arremangadas, su cabello rubio normalmente limpio y desordenado.

  ―¿No hiciste qué? ―preguntó, lentamente―. ¿Qué hiciste, Ive?

  Armé mis hombros. No me importaba si había sido una estupidez en retrospectiva, no me tratarían como si fuera un niño incapaz de tomar decisiones responsables porque cometí un error. ―Fui a hablar con él. Quería saber por qué me reconocerían.

	
  ―Jesucristo ―siseó Duke―. ¡¿En qué estabas pensando?!

  ―¡Pensé que tenía derecho a saber! ―Grité de vuelta.

  ―También tenías derecho a estar agradecida de que no te dispararan en la cara y te dejaran así. Si alguien está relacionado con criminales, ¡no vas a su casa y les pones demandas!  Me paré, irrumpiendo en mi camino hacia la cocina y agarrando una tabla de cortar.

  Necesitaba cortar algo.

  Pensé que una verdura probablemente sería mejor que la cara bonita de Duke.

  ―Bueno, lo hice. Está hecho ―suspiré, sacando un pepino de mi refrigerador y lanzando un recipiente del hummus casero favorito de Duke a la isla.

  ―Está bien, está bien ―Sadie se puso de pie, dándole a Duke, una mirada cautelosa mientras se acercaba y se apoyaba en el mostrador―. No te vistas. Ponte un poco de sudor y pantalones, tírate el pelo en un nudo en la cabeza y luce un desastre. Matteo Bellandi, no lleva a una mujer a una cita cuando se ve más preparada para una noche de cine en casa.

  ―Está bien, está bien, eso funciona. Puedo hacer eso ―suspiré de alivio. Cogí el pelador del cajón de la isla y me apresuré a limpiar el pepino. Sabía que tenía razón. Matteo, probablemente llevó a sus citas a restaurantes de clase alta y les hizo pensar que tenían un futuro antes de arrojarlas sobre su trasero cuando terminó con ellas.

  ―Prepara una bolsa ―interrumpió Duke, dando un furioso mordisco a un pepino tan pronto como lo corté―. Te quedarás conmigo por unos días.

  ―No puedo hacer eso. Tengo que trabajar. Tengo fotos para tomar mañana. Tu cocina no es mi favorita para eso ―discutí, sacudiendo la cabeza y descartándola de inmediato. No había forma  que me obligaran a salir de mi casa.

  ―Entonces te traeré de regreso y pasaré el rato contigo mientras trabajas mañana. ―Una vez que hubo hecho un trabajo rápido con el pepino, volvió a poner la tapa en el recipiente del hummus y lo metió en el refrigerador. Abrí mis ojos en el mostrador, antes de volverlos hacia él cuando me arrebató el cuchillo de la mano y lo llevó junto con la tabla de cortar al fregadero para lavarlos.

  ¿Desde cuándo lavaba mis platos?

  Negué con la cabeza, me volví y me recosté en la isla. ―Solo tienes una cama.

  ―Haremos que funcione ―se encogió de hombros, actuando demasiado informal considerando su arrebato anterior.

  No me gustó el sonido de eso.

  Metió la tabla de cortar y el cuchillo en el colador y se volvió hacia Sadie. ―¿Quieres empacar para ella? ―Sadie ahogó una risa, porque incluso ella sabía que este era un comportamiento poco característico de Duke. No era agresivo. No era un idiota.

  Su mano golpeó la barandilla de las escaleras y su pie estaba en el primer escalón cuando lo llamé. ―No voy, Duke.

  Sus ojos se endurecieron cuando volvió su mirada hacia mí. ―Lo harás.

	
  ―No. No voy a dejar que me eche de mi casa solo porque dijo que me recogería para una cita. ―Omití las otras cosas que había dicho sobre hacerme una cena si no estaba lista. Eso definitivamente no ayudaría al escenario en este momento―. Mira, si aparece. Si algo se agrava, estás cerca. Sé que te llamaré. Lo más probable es que ni siquiera aparezca. No puedo imaginar que valga la pena el esfuerzo de rastrear mi dirección.  ―No es que le falte compañía. Sabía que estaba aplacando a Duke, pero odiaba la protección que constantemente me mostraba con los hombres. Como si estuviera decidido a que todo hombre que estuviera interesado en mí fuera un idiota, solo porque Matteo, lo había sido. Suspiró, agachando la cabeza para mirar las escaleras.

	 ―Bien ―gruñó. Se volvió y salió por la puerta principal sin decir una palabra más.

  ―Bueno, eso podría haber ido mejor ―dijo Sadie.

  Asentí.

  ―Sí.

                                        ✽✽✽

  ¿Cómo es que no tenía ni un solo par de pantalones deportivos?

  Sadie, organizaría una intervención si se enterara.

  Los únicos pantalones de yoga que tenía eran unos leggings y me abrazaban demasiado las piernas y el trasero para que pudiera enfrentarme a Matteo. Para ser justos, odiaba los pantalones. Cuando estaba en casa, vivía con faldas, vestidos o pantalones cortos de pijama. Eventualmente encontré un par de pantalones de pijama que mi mamá me había dado en una de sus diatribas sobre estar vestida apropiadamente para una invasión de casa. Porque usar pantalones en lugar de pantalones cortos me protegería si alguien decidiera que quería violarme. Dicho esto, me gustó la tela, grandes flores de acuarela sobre un fondo negro con una cinturilla ancha y gris, eran holgadas y cómodas.

  Para pantalones.

  Me había puesto una vieja y holgada camiseta gris por la cabeza, odiando la forma en que colgaba de un hombro. Pero era la camisa más holgada que tenía, así que serviría. Mis confiables zapatillas estaban pegadas a mis pies y estaba demasiado inquieta para relajarme. Smaug se había instalado en mi hombro, simplemente pasando el rato y disfrutando del paseo mientras yo caminaba imitando los movimientos anteriores de Duke.
  Mi teléfono sonó con un mensaje de texto y desbloqueé la pantalla para ver un mensaje de Duke preguntando si Matteo había aparecido. Una mirada al reloj confirmó que aún no eran las siete. Escribiendo una respuesta rápida, hice todo lo posible para mantener mi sarcasmo fuera de ella.

	
  ―Lo sé, lo sé ―le dije a Smaug mientras caminaba hacia la cocina y sacaba una botella de agua del refrigerador. Tragué el contenido, sintiendo sed.

  ¿A quién engañaba? Mi boca era el Sahara.

  ―Estoy siendo ridícula. No hay forma de que se muestre. ―Metí mi cabello en un moño en la parte superior de mi cabeza solo para estar segura, con cuidado de no sacar a Smaug. Él me miró a pesar de que me había cuidado―. No me mire así, señor ―lo regañé. 

  Salté al oír el timbre de la puerta y miré el reloj de la estufa con los ojos muy abiertos. Las pequeñas garras de Smaug se clavaron en mi piel a través de la camiseta, y me miró con un eco de pánico en su adorable carita.

  Siete en punto.

  ―Coincidencia, ¿verdad? ―Pregunté, tragando y dirigiéndome hacia la puerta. Una mirada a través de la mirilla confirmó que, de hecho, era Matteo Bellandi, parado en mi escalón y luciendo tan impresionante con un traje negro como el día anterior. Si no lo hubiera sabido mejor, habría jurado que Smaug se encogió de hombros hacia mí. Me aparté de la puerta, preguntándome si había alguna forma de ocultar el hecho de que estaba en casa.

  Simplemente no pude abrir la puerta, ¿verdad?

  ―Abre la puerta, Ángel ―exigió su voz dura, un tono inconfundible.

  ―No creo que lo haga ―grité a través de la puerta, tapándome la boca con una mano tan pronto como las palabras me abandonaron.

  Tanto para eso.

  ―Ivory, podemos hacer esto de la manera fácil o de la manera difícil. Es tu elección.  ―Algo golpeó contra la puerta y me asomé para verlo apoyado contra el marco con una mano, su rostro justo encima de la mirilla.

  ―¿Cuál es el camino difícil? ―Susurré y pensé que no respondería.

	
  ―Abrir la cerradura ―no dudó en decir y palidecí.

  ―¡No te atreverías! ¡Eso es irrumpir y entrar! ―Me aparté de la puerta, dándome cuenta de que no le importaría mucho si los ladrones de bancos le temían.

  Mierda. Debería haber ido totalmente a lo de Duke.

  Odiaba estar equivocada.

  Realmente, realmente lo odiaba.

  ―¡Llamaré a la policía! ―Grité, agarrando mi teléfono de la isla de la cocina y corriendo de regreso a la puerta. El sonido de metal raspando contra metal sonó a través de la puerta, y la abrí con un grito ahogado. Dos extrañas varillas de metal sobresalían del cerrojo, y apenas tuve tiempo de volver los ojos asombrados hacia Matteo, antes de que me hiciera retroceder a la casa. Cerrando la puerta de golpe detrás de él, avanzó hasta que mi trasero golpeó la mesa de la consola junto al pie de las escaleras donde guardaba mis llaves y demás. Arrancó el teléfono de mi mano, miró la pantalla donde el texto de Duke, estaba abierto y lo arrojó sobre la mesa detrás de mí. Tragué cuando puso sus manos en la pared junto a mi cabeza, enjaulándome.
  ―Si crees que la policía es lo suficientemente tonta como para interponerse entre mi mujer y yo, piénsalo de nuevo. No hay nadie en este mundo que te salve de mí. ―Lo miré, haciendo una mueca de dolor cuando las garras de Smaug continuaron clavándose en mí.

  Es seguro decir que no era un fanático.

  Matteo, dejó caer sus brazos de la pared, sus ojos me dieron una mirada, y se pellizcó el puente de la nariz entre los dedos y suspiró cuando sus ojos se fijaron en Smaug. ―Ivory, ¿qué diablos es eso? ―La exasperación en su voz se parecía un poco a la de Duke cada vez que llevaba a Smaug a su casa.

  ―Es un gecko, y su nombre es Smaug, ―objeté, levantando una mano y extendiéndola hacia el lagarto. Abandonó alegremente su percha favorita, moviéndose hacia mi mano. Pasé mi pulgar por la parte de atrás de su cabeza para calmarlo, antes de darme la vuelta y alejarme de Matteo, a favor de colocar a Smaug en su tanque donde estaría a salvo de cualquier tormenta que se estuviera gestando. Tan pronto como tuve la tapa puesta, Matteo habló.

	
  ―Bien. Ahora ve a vestirte. Nuestra reserva es para las ocho.

  Me volví hacia él, mi reflejo brillando en el acero inoxidable de mi refrigerador en la cocina. ―¿Estás loco?

  Se encogió de hombros, pareciendo considerar genuinamente la respuesta. ―Es posible.

  ―Fuera ―me burlé, sacudiendo mi cabeza y moviéndome alrededor de él para llegar a la puerta principal. La abrí rápidamente, indicándole que saliera por la puerta. Cuando me miró con una ceja y no se movió, suspiré para no pisar fuerte.

  ―Hice reservas en Vecchio ―dijo intencionadamente. En ese momento supe que había investigado sobre mí. La única vez que un hombre restregaba las reservas en el nuevo restaurante más popular de la ciudad en la cara de una mujer era si sabía que ella era adicta a la comida.

  Lo miré con sospecha. ―Están reservados con seis meses de antelación ―discutí, cruzando los brazos sobre el pecho―. ¿Dejaste a otra chica para acosarme para que fuera contigo?

  Él se rio entre dientes. ―No, cariño. Es seguro decir que no invito mujeres a cenar.

  ―Oh, bueno, entonces sigue con esa tradición, ¿no?

  ―Sé que quieres ir. Puedo ver los engranajes girando en esa bonita cabeza tuya. ―Su voz se iluminó con genuina diversión mientras me veía luchar por ignorar esa tentación. Todo el mundo hablaba de ese lugar, pero era imposible entrar.

  ―¿A menos que estés dispuesto a permitirme llevar a alguien más y usar tu reserva? Pasaré ―siseé, y la diversión desapareció de esas duras características.

  ―Si vas a cenar con otro hombre, tendremos un problema muy, muy serio, Cara mía.  ―Me estremecí ante la amenaza en su tono y sentí mi ceño fruncirse mientras lo miraba. Realmente no había rastro del chico que amaba en el hombre frente a mí.

  Y algo sobre eso me quitó toda la pelea. Luché por contener las lágrimas, sin querer que él viera lo mucho que todavía me afectaba. ―Por favor, vete ―le rogué.

  Él era indiferente a mi deflación, o simplemente no le importaba. Dio un paso adelante, se apiñó en mi espacio y empujó la puerta para cerrarla de nuevo. ―Ve a vestirte ―susurró, y pensé que podría haber captado un momento de arrepentimiento en sus ojos azules mientras me miraba con más suavidad.

  Negué con la cabeza, mordiéndome el labio y de repente encontré mi piso fascinante.

  Necesitaba fregar.

  ―No quiero asustarte ―susurró, sus dedos atrapando mi barbilla y levantándome hasta que encontré su mirada atenta―. Pero irás a cenar conmigo. Ahora puedes cambiarte o puedes irte en pijama. Tú eliges.

  Lo fulminé con la mirada, sacando mi rostro de su agarre. ―Vete al infierno.

  Suspiró, mordiendo un ―bien―. Lo siguiente que supe fue que sus manos estaban en mi cintura y me levantó. Mi estómago golpeó su hombro y solté un repentino oof.

  ―¿Qué estás haciendo? ―Siseé, retorciéndome en mi percha mientras se volvía hacia la puerta―. ¡Matteo, ni siquiera estoy usando zapatos! ―Se encogió de hombros, empujándome mientras abría la puerta. No podía creer que me hubiera echado sobre su hombro como si no fuera nada, maldito Neanderthal―. ¡Okey! ―Cedí―. ¡Bájame y me cambiaré! ―Cerró la puerta y pude sentir la sonrisa de suficiencia en su rostro incluso antes de verla.

  ―Diez minutos. ―Le abrí los ojos como platos, me volví y corrí escaleras arriba hacia mi habitación para buscar algo que fuera apropiado para Vecchio, sin que pareciera que me esforcé. Ni siquiera tuve tiempo para esforzarme.

  Porque tenía diez malditos minutos.

                                          ✽✽✽

  Terminó siendo algo bueno que no tuviera tiempo. Matteo no podía preguntarse si me había preparado para él o si había tratado de lucir lo mejor posible.

  Él ya sabía que yo no.

  Agarré el primer vestidito negro que encontré en mi armario, y realmente fue una apuesta cuál me lanzaría por la cabeza.

  Podría haber tenido una ligera adicción a ellos.

  Solo tuve tiempo de aplicarme un delineador de ojos rápido y rímel, agradeciendo a los dioses del maquillaje de ojos que por una vez ambos cooperaron. Siguió un tinte de labios rojo, y arranqué mi cabello de su moño para caer suelto alrededor de mis hombros. Un cambio de ropa interior y sujetador, me puse el vestido por la cabeza y me metí los pies en mis tacones amarillos de tiras favoritos para darle un toque de color. Nunca podría ponerme toda negra con mi ropa.

  No me detuve a pensar en mi vestido hasta que comencé a bajar las escaleras, usando la barandilla para asegurarme cuando mis piernas se sintieron como si colapsaran debajo de mí. Pero en el momento en que Matteo, levantó la vista del teléfono donde había estado escribiendo vigorosamente, pude sentir la forma en que sus ojos recorrían cada centímetro de mis piernas desnudas.

  Eché un vistazo a mi pecho, sintiendo que mi respiración se contraía cuando me di cuenta de que llevaba ese vestido. El que todas las mujeres tenían en su armario, el que existía únicamente con el propósito de seducir a un hombre. Escote corazón, con todo por encima disfrazado con un delicado y femenino encaje. El vestido era sin mangas con un dobladillo asimétrico forrado con una banda ancha de encaje. ¿Un lado? Largo apropiado, pero el lado fruncido y más corto era lo más corto que tenía. El cordón de ese lado era más ancho, ofreciendo cierto nivel de modestia que no habría estado allí de otra manera, pero el color de mi piel era inconfundible cuando se asomaba. No era escandaloso y era completamente apropiado para Vecchio, pero no debería haberlo usado para Matteo.

  Nunca lo habría elegido si hubiera tenido tiempo para pensar. Tragué cuando sus ojos azules se encontraron con los míos, pareciendo increíblemente oscuros de repente, como dos zafiros brillando peligrosamente en mí. ―Eres impresionante ― murmuró, extendiéndome una mano mientras me acercaba al último escalón. Lo tomé con una exhalación, tratando de olvidar la forma en que mi piel se había calentado cuando él lo miró. Como un hombre muriéndose de sed, que hubiera visto agua por primera vez en días. Como si no pudiera creer que yo fuera real, nada más que un espejismo.

  Me encogí de hombros, sabiendo que no significaba nada.

  Nada, significó nada para Matteo Bellandi.

  ―¿Deberíamos ir? ―Pregunté, y Matteo asintió. Me apresuré hacia el armario de mi abrigo, agarré mi chaqueta bolero negra y me la puse. Eché un vistazo a mi bolso, sabiendo que era demasiado grande para llevarlo a cenar. Arranqué un embrague del estante superior de mi armario y arrojé mi teléfono y mi tarjeta de débito rápidamente. Cuando fui a la puerta, Matteo, me arrebató las llaves de la mano y me guio hacia la puerta principal mientras apagaba todas las luces interiores. Apreté el interruptor de la luz exterior, mirando fascinada mientras él cerraba la puerta por mí y revisaba la puerta dos veces para asegurarme de que estaba bien cerrada.

  ―Necesitas un sistema de seguridad ―asintió con brusquedad, guardándose las llaves de mi casa. Tomó mi mano, tirándome hacia el auto gris oscuro en mi camino de entrada. No dejé de caminar, pero jadeé al verlo. Porque aunque no sabía nada de coches, sabía que era increíblemente sexy.

  ―¿Qué es eso? ―Susurré, y él me miró con una sonrisa arrogante. Sabía muy bien lo sexy que era ese coche.

  ―Es un Aston Martin ―dijo, y puse los ojos en blanco.

  Por supuesto que lo fue.

  No entendí lo que eso significaba, además de ser otro indicador de lo lejos que estábamos en términos de los mundos en los que vivíamos. ―¿Quieres conducir? ―preguntó, y le di una mirada con los ojos muy abiertos.

  ―No, gracias ―susurré. Abrió la puerta del pasajero, ayudándome a entrar con gracia.

  La puerta se cerró con un ruido sordo y me abroché el cinturón. Todo lo que recordaba de Matteo, mostraba que el viaje en sí podría ser una experiencia aterradora. La puerta del lado del conductor se abrió y él se dejó caer en el asiento con un deslizamiento suave que parecía completamente en casa en el auto de lujo. Me sonrió cuando cerró la puerta. ―Tengo que decir que estoy sorprendido. Pensé que habrías aprovechado la oportunidad de llevarla a dar una vuelta.

  Casi me estremecí, asaltada por los recuerdos de conducir su Mustang en la escuela secundaria y sobrepasar todos los límites que él puso para mí. En cambio, endurecí mis rasgos en una máscara fría y me encogí de hombros. ―Ya no sabes nada de mí.

  Hizo una mueca visible, poniendo el coche en reversa y saliendo de mi pequeño camino de entrada. Fue cómicamente corto en comparación con el camino sinuoso que tomó para llegar a su propiedad. Cuando puso el auto en marcha, dejé que el ronroneo del motor me relajara en un estado semi-cómodo. Yo podría hacer esto. Podría terminar la cena y luego enviar a Matteo, en su camino después de dejar en claro que no estaba interesada en ser una de sus chicas de buen tiempo.

  No hay problema.
  Mirando por la ventana, no vi cuando me alcanzó. Pero lo sentí cuando su mano rozó mi muslo, tomando mi mano en la suya y sosteniéndola mientras conducía. Su piel descansaba sobre mi carne desnuda, y sentí que se me puso la piel de gallina por el contacto. Traté de liberar mi mano de su agarre, pero él se mantuvo firme, ni siquiera me soltó cuando cambió de marcha, sino que tomó mi mano cautiva con la suya para hacerlo. ―Déjalo ir ―ordené.

  ―No, no creo que lo haga ―dijo, manteniendo los ojos en la carretera y sin siquiera molestarse en mirar en mi dirección.

  ―Esta no es una cita ―siseé.

  ―Por supuesto que lo es ―se rio―. Te llevaré al mejor restaurante de la ciudad. Te ves hermosa. He estado dentro de ti. Es una cita, Ivory.

  ―Hace doce años no cuenta, Matteo. Muchos hombres han estado dentro de mí ahora ― mentí. Obviamente, había habido más que él, pero mis números seguían siendo vergonzosamente bajos para mi edad. Al menos cuando quería arrojárselos a su cara engreída.

  ―Nunca me hables de los otros hombres con los que has estado ―ordenó con su voz mortal―.  No seré responsable de lo que les haga si me veo obligado a pensar en ello.

  ―Realmente estás loco. ¿Pensaste que me convertiría en una virgen nacida de nuevo después de que me dejaste? ―Me reí entre dientes, negando con la cabeza. Su agarre en mi mano se apretó, no aplastando sino vibrando con furia. De alguna manera, se contuvo de hacerme daño.

  ―Ángel.

  ―Ni un ángel, Matteo. Ya no. Me arruinaste, ¿recuerdas? ―Siseé, alejando mis piernas de nuestras manos cuando trató de descansarlas allí de nuevo.
  ―No te arruiné ―gruñó―. Te hice mía. De una manera que nadie más podrá hacer.  ―Dejó caer mi mano, sin tener un lugar para descansar cómodamente. La metí debajo de mis muslos, sin querer arriesgarme a que él la agarrara de nuevo.

  ―Y luego me echó rápidamente. Felicitaciones ―me reí―.  Realmente debes valorar tus pertenencias. ―Se quedó en silencio por un momento y pude sentir la tensión irradiando de él. Cuando se detuvo en el estacionamiento del restaurante y condujo directamente hacia el valet, me sorprendió que saliera del auto tan rápido.

  ―No abras esa puerta ―le ordenó al ayuda de cámara que se había movido para ayudarme a salir con un dedo apuntando a modo de advertencia. La mirada que le dio al ayuda de cámara fue suficiente para que el pobre chico pareciera que se iba a orinar él mismo. Le arrojó las llaves al otro, cerró la puerta de golpe, rodeó el coche con pasos rápidos y eficientes y abrió la puerta él mismo. Tomé la mano que me ofreció, girando mis piernas hacia afuera hasta que pude dejar que me levantara y fuera del auto. Mis manos alisaron mi vestido solo para estar segura mientras les dirigía una sonrisa educada a los chicos que nos miraban desde el capó del auto. Sus miradas eran demasiado intensas, demasiado conmocionadas.

  ―Has estado aquí antes.  ―Hice una mueca ante la acusación en mi voz. No era la dueña de Matteo. No tenía derecho a estar celosa, incluso cuando la idea de que él llevara a otra mujer al mejor restaurante de la ciudad para tomar un vino y cenar, se deslizó por mis venas como algo insidioso. Puso una mano en la parte baja de mi espalda y me guio por los escalones de la entrada.
 

	El restaurante estaba técnicamente fuera de la ciudad, la multitud todavía se quedaba fuera de la puerta. El edificio de piedra natural era impresionante, como algo salido de una película cuando me condujo a la puerta principal. Esa mano traidora suya nunca dejó mi espalda, de alguna manera se sentía demasiado íntima a pesar del vestido que nos separaba.

  ―Señor Bellandi, ―dijo la anfitriona con una sonrisa cegadora―. Es tan bueno verte de nuevo.  ―Ella me ignoró por completo a favor de mirarlo con ojos color avellana con un movimiento de sus pestañas―. ¿Necesitarás un asiento en el bar esta noche? ―No me molesté en controlar mis ojos en blanco. Las mujeres podrían ser tan perras―.  O probablemente podría meterte en la sección de Kendra, si lo prefieres...

  ―Tengo una reserva para dos ―la interrumpió Matteo, mirando al podio de manera significativa.

  ―Oh. Qué amable de tu parte llevar a tu... ―hizo una pausa dramática―  ¿hermana a cenar? ―Resoplé. Resoplé en la entrada del restaurante más bonito en el que había estado.

  No podrías llevarme a ningún lado, lo juro.

  La anfitriona finalmente endureció su mirada en una mirada que me entrecerró. La voz de Matteo, bajó mientras le susurraba. ―Mi mujer. Ahora, discúlpate. ―Tragué incómodamente, mirando al hombre cabreado a mi lado.

  —Yo… lo siento mucho, señorita —tartamudeó la anfitriona, volviendo los ojos asustados en mi dirección para evitar la ira de Matteo.

  Me encogí de hombros, sintiéndome de repente lo suficientemente comprensiva como para dejarla libre. ―Está bien, de verdad. Terminaré con él esta noche, así que siéntete libre de hacer planes con él después de que me lleve a casa.  ―Le sonreí y ella palideció. El gruñido de Matteo, fue inconfundible, al igual que la forma en que la anfitriona retrocedió.

	 

	  ―Alex, llévate sus abrigos ―gritó la anfitriona, y un chico salió del guardarropa. Los dedos rígidos de Matteo me ayudaron a salir de los míos, y se los entregó al chico con el veneno escrito en todas sus facciones.

  ―Ni siquiera intentes hacer planes conmigo más tarde ―dijo Matteo, antes de que la anfitriona pudiera pronunciar una palabra―.  Ivory aquí no parece darse cuenta de la seriedad de nuestra relación por el momento, pero te aseguro que lo remediaré.

  La anfitriona asintió con la cabeza, agarró dos menús y se pavoneó hacia lo que solo podía asumir que sería nuestra mesa. La mano de Matteo, presionó mi espalda con un poco más de fuerza, como si los bordes deshilachados de su control se resbalaran ante mi descaro.

  Aun así, sacó mi silla como un caballero, y estaba a punto de deslizarme en ella con un cortés agradecimiento, cuando la voz de un hombre captó nuestra atención. Matteo se quedó inmóvil como una baqueta, el único movimiento que hizo fue agarrarme por la cintura mientras me empujaba hacia su costado con fuerza.

  ―¡Matteo! ―El hombre se dirigió hacia nosotros, solo dándome una mirada antes de volver a mirar a Matteo, con sus danzarines ojos marrones. Me habían despedido con solo una mirada, pero por una vez no pude decir que me importara. Incluso en ese momento en el que nuestros ojos se habían conectado, algo en la forma en que el marrón oscuro de ellos brillaba me dio escalofríos. La forma en que Matteo me mantuvo pegada a su lado solo confirmó que él no era alguien a quien quisiera que se fijara en mí.

	
  ―Adrián. ―La voz de Matteo, era plana, sin emoción para él cuando respondió. Se dieron la mano, las posturas tensas.

  ―Me alegro de haberme encontrado contigo. Me preguntaba si podríamos discutir...
  ―Esta noche no ―dijo Matteo bruscamente, su brazo apretándome hasta que no tuve más remedio que girar mi cuerpo para enfrentar el suyo. Sintiéndome incómoda, levanté una mano para descansar sobre su pecho. El movimiento tuvo el beneficio involuntario de calmar algo crudo dentro de Matteo, y aunque su cuerpo solo se relajó una fracción, lo sentí en cada centímetro de mi cuerpo que estaba pegado al suyo.

  ―Entendido. ―Adrián se volvió oscuro, con los ojos danzantes hacia mí. De repente, pareció encontrarme muy interesante, y sus ojos pasaron sobre mí de la cabeza a los pies―.  ¿Y quién podría ser?

  ―Ivory, ―respondí, forzando a mis labios a curvarse en una sonrisa tentativa pero educada.

  Adrián extendió una mano y puse la mía en ella, cuando me di cuenta de que no tenía ninguna razón para no hacerlo, nada que pudiera percibirse como algo más que un insulto, de todos modos. Se lo llevó a los labios y le dio un beso en la parte posterior. ―Eres una belleza rara, Ivory. ―Matteo gruñó, nunca sabría si ante las palabras o la vista de los labios de Adrián en mi piel, y Adrián lo miró con los ojos muy abiertos con una sonrisa.

  ―Oh, ya veo. Es así, ¿verdad? ―Matteo no respondió, pero Adrián soltó mi mano, a pesar del inquietante silencio de Matteo. La sonrisa de Adrián no fue menos intimidante cuando me miró de nuevo―. Fue un placer conocerte. Dejaré que ustedes dos disfruten de la velada. ―Se volvió y regresó a lo que supuse que era su propia mesa. Me senté finalmente, dejando que Matteo, empujara mi silla por mí.

	
  ―¿Qué fue eso? ―Susurré mientras él tomaba su propio asiento frente a mí.

  ―Adrián es un rival comercial ―respondió brevemente, abriendo su propio menú. No continué con mi interrogatorio de inmediato, ya que el camarero vino y tomó nuestra orden de bebidas. Matteo pidió una botella de vino, que supuse  era increíblemente cara. Lo ignoré, dejándolo actuar a su manera prepotente.

  Solo una cena; Me recordé a mí misma.

  Come algo delicioso y luego lárgate.

  ―¿Sabes lo que te gustaría? ―Matteo, preguntó después de que el camarero se fuera.

  Le abrí los ojos dramáticamente. ―¿Realmente no vamos a hablar sobre lo que sea que haya sido?

  Matteo suspiró, dejó su menú en la mesa y finalmente volvió su atención hacia mí. ―Era un negoci, y tú, Cara mía, no eres parte de mi negocio. Me gustaría que siguiera siendo así.

  ―¿Porque soy tan ingenua que no podría entender tu negocio? ―Siseé.

	
  ―No, porque es mucho más seguro para ti si no estás involucrada. Puedo ser muchas cosas, pero siempre haré lo que sea necesario para mantenerte a salvo.

  El camarero regresó, salvándome de tener que responder a la ridícula mentira de esa declaración. La sonrisa que me dirigió fue educada, todo un encanto limpio. ―¿Qué puedo ofrecerle, señorita?

  ―El risotto de primavera ―dije con una sonrisa.

  ―Una excelente elección. ―El hombre me dio una sonrisa brillante antes de volverse hacia Matteo―. ¿Y para usted señor?

  ―La bistecca Fiorentina. ―La voz de Matteo era corta y cortante y miré hacia arriba para verlo fulminando con la mirada al camarero―. Ella no está en el menú, así que no la mires como si fuera un pedazo de carne.

  Jadeé. ―¡Matteo!

  ―Pido disculpas ―susurró el camarero alejándose de nuestra mesa―.  No era mi intención.

  ―Ve ―espetó Matteo.

  ―¿Qué te pasa? ―Le siseé tan pronto como el camarero se fue. Podía sentir los ojos en mí desde todo el comedor, y mis mejillas se calentaron al darme cuenta de que su momento no pasó desapercibido. Matteo asintió con la cabeza a alguien por encima de mi hombro, y me volví para encontrarme con otro italiano que le devolvía la cabeza. ―¿Quién es ese?

  ―Mi seguridad ―gruñó Matteo.

  ―Ese pobre camarero no se merecía...

  Matteo me tendió una mano, silenciándome con su dominante estupidez. ―Quería follarte.

  ―Tal vez debería dejarlo ―me burlé, levantándome de la mesa.

  ―Siéntate ―me ordenó, pero ignoré la orden que escuché en esa voz demasiado-sexy-para-su-propio-bien.

  ―Voy al tocador. ―Negué con la cabeza mientras caminaba y seguí la señal hasta el pasillo trasero del restaurante. Milagrosamente, no había nadie en el baño, y me desahogué mientras me ocupaba de mis asuntos―. Maldito hombre ridículo. Como si necesitara un hombre para ahuyentar a alguien porque me miró. ¿Qué clase de mierda de hombre de las cavernas es esa? ―Salí del cubículo, sorprendida de encontrar a una mujer parada en el fregadero cuando no lo había estado antes. Ella me sonrió, amablemente sin comentar mi diatriba que debió haber escuchado. Acababa de terminar de lavarme las manos y acepté la toalla de mano del asistente, cuando la puerta se abrió y Adrián apareció en el espejo detrás de mí.

  ―Fuera ―le dijo. Deslizó sus ojos hacia mí, antes de parecer decidirse mejor y huir del baño.

  Tragué saliva, dándome la vuelta para enfrentar al hombre que había entrado al baño de mujeres como si perteneciera allí. ―¿Alguna posibilidad de que no te hayas dado cuenta  que este es el baño de mujeres? ―Susurré, y él echó la cabeza hacia atrás y se rio. Era una pena que hubiera algo tan extraño en él, porque si no hubiera sido por eso, habría sido atractivo. No sexy al nivel de Matteo, pero guapo por derecho propio. De piel dorada profunda y cabello oscuro, era el epítome de alto, moreno y guapo. Incluso cuando se acercó a mí, metiéndose en mis asuntos hasta que me recosté en el mostrador con ambas manos. Levantó una mano, dejando que sus dedos se deslizaran suavemente sobre mi pómulo y observó el contacto con atención. ―Tan exquisita. Puedo ver lo que lo atrajo hacia ti.

  Tragué de nuevo, apartando la cabeza de su mano tanto como me atrevía. ―A Matteo no le complacerá saber que me tocaste ―susurré. Hace unas horas, habría dicho que era una exageración, pero después de ver la forma en que reaccionaba cuando los hombres me miraban, no podía estar tan segura.

  ―Me imagino que no, no ―sonrió Adrián―. Eso es parte de la diversión, ¿ves? Aunque me imagino que nos divertiremos mucho por derecho propio. Tenía que estar seguro de que sabías que estoy interesado y dispuesto a arriesgarme a la ira de Bellandi, si eso significa que eres la recompensa.
  ―Eso es halagador ―resoplé―. Pero me temo que no estoy interesada.

  ―Ah, cariño. Es adorable que pienses...

  Se interrumpió cuando la puerta se abrió de golpe, la energía enfurecida de Matteo, llenó el baño cuando entró corriendo. El hombre al que se había referido como su seguridad lo siguió, luciendo exasperado pero cabreado también. ―Quita tus manos de mi mujer ―gruñó Matteo―. O te las quitaré.

  Adrián dio un paso atrás, levantando las manos como si fuera inocente. ―Solo estábamos hablando, Bellandi, ―Adrián aplacó con una sonrisa de come-mierda.

  ―Ella no existe para ti. Métete eso en tu maldito cráneo. ―Adrián le devolvió la sonrisa y el rostro de Matteo se volvió positivamente salvaje―. Esto no es algo en lo que quieras ponerme a prueba, Ricci. ―Adrián no dijo otra palabra mientras caminaba hacia la puerta, pero se detuvo lo suficiente para guiñarme un ojo justo antes de irse. Matteo maldijo, haciendo puños con las manos. ―Scar está sobre ella. Las veinticuatro horas del día —le ordenó al hombre de seguridad. Él asintió, se dio la vuelta y salió del baño, pareciendo contento de cumplir con su deber como Matteo ordenó—. ¿Estás bien? ―Matteo se volvió hacia mí, sus manos ahuecando mis mejillas. Distraída momentáneamente por lo bien que se sentían, especialmente en comparación con la forma repugnante en que mi piel se erizó cuando Adrián me tocó, me tomó demasiados preciosos segundos para alejarme. Necesitaba que no me tocara. Necesitaba nunca recordar cómo se sintió cuando sus manos estaban sobre mí.

  ―Estoy bien ―asentí, tomando una respiración profunda para recomponerme. No había estado mal. Apenas me había tocado. No fue como la última vez.

  Estaré bien.

  Matteo me estudió, suspirando por lo que vio en mi rostro. Tomando mi mano, me guio de regreso a la mesa. Nos acomodamos y nuestra comida siguió en cuestión de minutos. Hice lo mejor que pude para estabilizar mis manos temblorosas, inspirando un aliento fortalecedor en mis pulmones. La copa de vino en la mesa resultó demasiado tentadora para ignorarla, y tuve que esforzarme para no derramarla por todo mi vestido. ―¿Te tocó, Ángel? ―El ruido sordo de Matteo, debería haber sido aterrador, pero por alguna razón en ese momento él no era el monstruo que acechaba mis pesadillas. Me mostró un vistazo del chico que amaba, el chico falso que nunca había existido, dejando que el enigma aterrador de un hombre se desvaneciera.

  ―Nada demasiado serio. ―Le di mi mejor esfuerzo por una sonrisa tranquilizadora. No me había tocado de ninguna manera que debiera haber sido traumatizante, pero dada mi historia, dada la forma en que reaccioné al toque de hombres que no conocía, fue demasiado.

  Estar con Matteo ya tenía mi cuerpo tenso, demorado en el borde de un acantilado que sabía que nunca podría dejarme caer. Hacerlo sería volver a caer en mi angustia. ―Estás conmocionada.

  ―No todos los días los imbéciles parecen fijarse en mí. ―Torcí mis labios en una sonrisa empalagosa, casi esperando que mordiera el anzuelo y se detuviera con el acto de simpatía, casi cariñosa.

  Ambos sabíamos que era una mentira cuando todo estaba dicho y hecho.

  ―Puedes decirme, ya sabes. Sea lo que sea eso...

  ―¿No podemos? ¿Por favor? Sea lo que sea, no es asunto tuyo. ―Me miró como si pudiera discutir, antes de finalmente inclinar la cabeza hacia abajo en un asentimiento.

  ―Muy bien, Cara mía. Háblame de tu blog.

  Suspiré, ni siquiera fingiendo ocultar mi disgusto de que hubiera hecho una investigación tan exhaustiva sobre mí. ―¿Qué hay para decir? Es un blog. Publico recetas y fotos de mi comida; la gente las prueba y las ama. Gano dinero principalmente a través de la publicidad, pero también de algunos programas de afiliados y cosas por el estilo. Ya sabes, uso tal y así que marca una espátula y obtén un contragolpe.

  ―Parece una forma inteligente de ganar más dinero. ¿Es común un blog de comida?

  Incliné la cabeza pensando. ―No son infrecuentes, de ninguna manera. Puedes encontrarlos en Internet, pero no todo el mundo obtiene un ingreso de tiempo completo con ellos. Todo depende de lo decidido que estés y si tener ese trabajo es algo, incluso le interesa ser honesto. ―El camarero trajo ensalada caprese, ni una sola vez miró en mi dirección.

  Sentí un gruñido amenazar en mi propio pecho, porque no era suficiente que Matteo, actuara como un animal salvaje, pero aparentemente, yo también necesitaba hacerlo. Cogí mi tenedor e ignoré la sonrisa de satisfacción de Matteo que se volvió hacia el camarero. Había algo tan salvaje en ello que no podía culpar al pobre chico cuando se escabulló a toda prisa.

  ―¿Siempre eres tan territorial con todas tus citas? ―Pregunté, apuñalando un trozo de tomate y metiéndolo en mi boca sin preámbulos. La ligera llovizna de balsámico sobre él estalló en mi lengua agradablemente.

  ―No tengo citas ―respondió con una ceja levantada―. Ni siquiera saco mujeres en público, así que sería difícil ser territorial. Aparte de ti, no puedo pensar en una sola mujer a la que me opondría a verla llevarse a otro hombre a la cama tan pronto como yo terminó con ella. ―Mi boca estaba a solo unos centímetros de mi copa de vino, pero afortunadamente no había tomado ese sorbo todavía.

  Tenía la sensación de que lo habría escupido por toda la mesa.

  Y mi comida. Eso habría sido imperdonable.

  ―Bueno, eso es, um, interesante ―titubeé. ¿Cómo responde uno a ese tipo de confesión?

  Se rio de mi malestar, tomando un sorbo de su propio vino. Ver su garganta trabajar mientras tragaba el líquido no debería haber sido un afrodisíaco. Parecía que literalmente todo sobre Matteo gritaba sexo. Fue muy desafortunado. ―No tengo ningún uso para las mujeres en mi vida. No disfruto particularmente conversar con ellas, y definitivamente no disfruto la forma en que me ven como un boleto de comida.

  ―¿Simplemente disfrutas follándolas y luego tirarlas a un lado? Supongo que algunas cosas nunca cambian. ―Susurré las palabras, viendo como la mandíbula de Matteo, se apretó con furia.

  ―Lo que te hice no se parece en nada a lo que le hice a todas las mujeres que han llenado el vacío en tu ausencia. Sé que te será difícil de creer, pero hice lo que tenía que hacer en ese momento. Un día, tal vez lo entiendas. Pero no te compares con las demás. No eres como ellas.

  Tragué, pasándome la lengua por los dientes después de dejar el tenedor, habiendo terminado mi ensalada caprese. ―¿Y en qué soy diferente? ¿Solo porque era virgen?

  ―Eres diferente porque significas algo para mí, porque significabas todo para mí. ―El camarero recogió nuestros platos y yo clavé la mirada en la copa de vino que tenía delante.

  ―Si eso fuera cierto...

  Matteo me interrumpió, tomando mi mano en la suya. ―No esta noche, Ángel. Pronto, pero no esta noche.

  Asentí con la cabeza, llevando mi mano de regreso a mi lado de la mesa. Matteo lo permitió, no parecía más interesado en tener un altercado físico que yo. Fue muy desafortunado que la gente que cenaba más cerca de nosotros no pasara por alto la tensión de nuestra conversación. ―Donatello me dijo que tu padre falleció ―le dije para romper el silencio que comenzaba a extenderse―. Lo siento.

  ―No lo estés ―se rio entre dientes―. El mundo es mejor porque mi padre se ha ido.

  Tragué saliva, porque eso no tenía nada bueno para el tipo de hombre en el que se había convertido Matteo, dado que sabía desde niño que estaba preparado para hacerse cargo de los negocios de su padre. La Corporación Bellandi, se había transmitido de generación en generación por lo que cualquiera podía decir. ―Estoy un poco sorprendida de que nunca terminaste casado con Shauna. ―Me reí y una especie de humor retorcido llenó el rostro de Matteo.

  ―¿Qué diablos te haría pensar que me casaría con Shauna? No era particularmente agradable pasar el tiempo con ella. ―Él tenía razón, incluso las personas a las que Shauna, no atormentaba sabían que era maliciosa y cruel, tan propensa a apuñalarte por la espalda como a sonreír en tu cara.

  ―Ella solía decirles a todos que estaban comprometidos. Que sus familias habían arreglado que ustedes dos se casaran como si viviéramos en la Edad Media. Uniendo a dos familias italianas adecuadas ―me encogí con una burla.

  Matteo tragó saliva, ―Ah. Bueno, eso era bastante cierto antes que tú, pero me negué y dada la propensión de Shauna a dormir por ahí, no fue difícil salir de ella. Antiguas familias italianas como la mía, cosas así importan. Hay Desafortunadamente, ciertas expectativas para nuestras mujeres, y si no se cumplen, las negociaciones se vuelven difíciles. ―Lo miré, sin comprender del todo―. La última vez que hablé con su padre, se había mudado a Nueva York para intentar empezar de nuevo. No tengo ni idea de cómo le funcionó eso.

  El camarero trajo nuestras cenas, y me sumergí en mi risotto con un bocado lento y sabroso. El sabor cremoso prácticamente se derritió en mi lengua; el toque de queso delicioso. Mis ojos se cerraron en un gemido. Cuando se abrieron, fue la mirada azul oscura de Matteo en mi cara. Aclaré mi garganta con torpeza, tomando un sorbo de mi vino para disipar algo de la tensión que sentía. ―¿Todo el asunto del italiano es tan importante para tu familia? ¿Parece tan... anticuado? La gente se casa entre ellos todo el tiempo.

  ―No en familias como la mía. Mi padre era poco ortodoxo, tomó a mi madre por esposa. Supongo que sentían que tenían que compensar eso asegurándose de que me estableciera con una buena mujer italiana. ―Corté mi tallo de espárragos y me metí el bocado en la boca. Dolió que se confirmara que siempre estaría destinado a una mujer italiana, porque pase  o no pase algo entre nosotros, italiana no era.

  ―¿Tu madre no era italiana? ―Pedí disipar la incomodidad de lo que me hizo su confesión. Sabía que nunca estaríamos realmente juntos, obviamente sabía que era mejor no tener expectativas o incluso esperanzas en lo que a Matteo se refería, pero escucharlo tan descaradamente deletreado me golpeó profundamente. Lo aparté. Pude sentir el dolor más tarde, pero frente a Matteo, estaba decidida a hacer que me creyera sin afectarme.

  Yo no lo quería.

  No podría quererlo.

  Sacudió la cabeza, cortando un bocado de su filete. Extendió su tenedor, ofreciéndome un bocado de carne de la misma manera que siempre lo había hecho en ese entonces. Siempre aficionada a la comida, siempre tuve que probar todo en la mesa. Al menos si nunca lo hubiera tenido. Negué con la cabeza, la sonrisa en mi rostro estaba horrorizada. Se inclinó sobre la mesa pequeña e íntima para dos y el bocado flotaba justo frente a mi boca. Sabiendo que sería una escena más grande de lo que tenía ganas de seguir negándolo, no tuve más remedio que abrir la boca y aceptar la carne adentro. Matteo deslizó el tenedor dentro, los ojos fijos en el movimiento mientras mis labios se cerraban a su alrededor y lo arrancó del tenedor. Tarareé mi aprobación cuando el intenso sabor cubrió mi lengua y mastiqué.

  Después de un momento de demora, se reclinó en su silla y volvió a comer. ―Mi madre es noruega ― admitió―. Ella y mi padre tuvieron una aventura cuando ella estaba en la ciudad para la universidad. Breve, motivada por el sexo. Ella quedó embarazada de mí, así que no tuvieron más remedio que casarse de verdad. Dados los valores conservadores de mi familia, no había forma de evitarlo incluso con su herencia. ―Eso explicaba que Matteo tenía el pelo más claro que Lino, y me imaginé al resto de su familia italiana―. Se odiaban. Pasaron la mayor parte de mi infancia peleando, hasta que mi madre decidió que simplemente no le importaba. Tan pronto como murió mi padre, mi madre se fue de la ciudad y nunca miró hacia atrás.

  ―¿Ella te dejó? ―Susurré.

  ―Nunca fuimos cercanos, y ella se sentía atrapada en su matrimonio con mi padre. Así que una vez que estuvo libre, nada la retuvo aquí.

  ―Excepto por su hijo ―siseé mientras terminaba mi último bocado de risotto.

  ―No todas las mujeres están destinadas a ser madres, mi ángel. Ninguno de mis padres era adecuado para el papel. Afortunadamente, su odio mutuo les impidió repetir el error. ¿Quieres postre?

	 

	 Forcé una sonrisa por su bien, tratando de controlar mi odio por él a raíz de sus confesiones. No es de extrañar que el amor fuera tan ajeno a Matteo. Nunca había sido amado en su vida, ni siquiera lo había visto. Sentí pena por él, porque sabía que no importaba cuánto me doliera, el amor que había experimentado había sido una luz brillante en mi vida. ―No. Por mucho que me duela admitirlo, no puedo comer otro bocado.

  Se echó a reír, solicitando la cuenta al camarero y convirtiendo la conversación en preguntas sobre Sadie y Duke, aunque yo sabía que no le importaba lo que estaban haciendo. Apenas había tolerado a ninguno de los dos en la escuela secundaria cuando eran un mal necesario para estar conmigo. Sadie era demasiado entrometida, también burbujeante y exigente para los gustos de Matteo, y Duke era un hombre. Incluso entonces, Matteo siempre había sido posesivo hasta el punto de los excesos.

  Mientras esperábamos la cuenta, las miradas que me dirigió eran inquietantes en intensidad, como si algo se acercara y estuviera tratando de leer mi reacción.

  Solo esperaba que lo que vendría fuera que me dejara en casa y nunca mirara atrás.

  No parecía probable.

                                       ✽✽✽

  Regresamos a mi casa en silencio. El cuerpo de Matteo vibró con tensión, lo que sea que lo afectó tanto al final de nuestra cena todavía palpitaba visiblemente a través de él. No trató de sostener mi mano en el auto, pero eso también pudo haber sido porque me senté en él. Cuando se detuvo en el camino de entrada, extendí una mano en busca de mis llaves. ―Gracias por la cena ―dije cortésmente―. Fue agradable ponerse al día.

  Fue un despido tan claro como pude manejar sin ser una suicida absoluta con el hombre que parecía listo para estallar en cualquier momento. Miró mi mano con disgusto en sus ojos, empujó la puerta de su auto para abrirla y salió.

  Tan pronto como la cerró de golpe, hice una mueca.

  ―Poop ―me susurré a mí misma, mirando mientras merodeaba alrededor del auto. No había prestado suficiente atención para darme cuenta de que había apagado el motor, pero pensé que probablemente no presagiaba nada bueno para mí. Probablemente quiso decir que no quería simplemente acompañarme hasta mi puerta.  

  Mi puerta se abrió rápidamente, me desabroché y dejé que me guiara como el caballero que le gustaba fingir ser. Su mano se instaló en mi espalda, guiándome por los escalones hacia mi casa mientras la puerta del auto se cerraba con un ruido sordo detrás de mí.

	
  Mi respiración era irregular y luché por controlar el pánico creciente.

  No podía pensar seriamente que me acostaría con él.

  ¿Podría él?

  Sacó mis llaves de su bolsillo, y dejé escapar un suspiro de alivio cuando sus ojos se encontraron con los míos. Estaban más relajados de lo que lo había visto en toda la noche, más a gusto con lo que fuera que pasaba por su cabeza. Extendí la mano para quitárselas con una sonrisa, mi respiración se congeló en mis pulmones cuando se dio la vuelta y los usó para abrir la puerta él mismo. Cuando empujó la puerta para abrirla ligeramente, me hizo un gesto para que entrara. Deteniéndome en el umbral, me volví para darle las buenas noches en un último intento por mantenerlo fuera de mi casa. Fuera de mi santuario donde no pertenecía.

  Sus ojos eran suaves cuando mi mirada se encontró con la suya, suaves, oscuros y llenos de la promesa de todas las cosas que creí la última vez que le permití tener todo de mí. ―Buenas noches, Matteo, ―susurré, poniendo una mano en la puerta y manteniéndome firme.

  ―¿No me vas a dejar entrar, Cara mía? ―preguntó, y su voz vibró con algo oscuro. Algo peligroso. Algo que no entendí en lo más mínimo, pero que sabía lo suficientemente bien como para temer.

  ―No ―susurré, dando un paso atrás y golpeando la puerta en su cara. Jadeé cuando su pie impidió que se cerrara y retrocedí mientras merodeaba adentro. No se volvió para mirar mientras la cerraba suavemente detrás de él, acercándose a mí lentamente―. No te atrevas a tocarme ―siseé, dando otro paso atrás. Esa jodida mesa de la consola se clavó en mi trasero, y tropecé, mirando hacia un lado y buscando una ruta de escape diferente.

	
  ―¿Me tienes miedo, mi ángel? ―preguntó mientras su cuerpo se apretaba con fuerza contra el mío. Gemí, incluso a través de su traje podía sentir cada cresta de músculo compactada en su cuerpo. Él era un extraño para mí; su cuerpo no se parecía en nada al que había conocido una vez. ―Porque deberías estarlo.

  ―¿Qué quieres? ―Susurré, odiando lo débil que sonaba mi voz mientras hablaba.

  ―Nunca te haré daño. Seguro que lo sabes. ―Su voz se quebró y su mano se deslizó por debajo de la cortina de mi cabello para tomar mi rostro en su mano, mientras pasaba su pulgar sobre mi pómulo. Era el mismo que Adrián había acariciado y prácticamente podía sentirlo borrando el contacto del otro hombre con el suyo, mientras la posesión brillaba en sus ojos―. Debería marcharme. Dejarte con tu vida.

  Tragué, sin tener las agallas para estar de acuerdo con él. Tan preparada como estaba, por mucho que supiera que era el resultado más inteligente para mí, la idea de verlo alejarse de mí como si no importara por segunda vez era devastadora. Su frente golpeó la mía, sus ojos azules mirando fijamente mi alma desde tan cerca que sentí que él veía cada grieta, cada agujero que había trabajado tan duro para tapar a lo largo de los años. No importaba lo que fuera un choque de trenes, que supiera lo que fuera  de Matteo, todavía no podía apartar la mirada. ―No lo haré. Esta vez, puedo mantenerte a salvo. Tengo que creer eso ―susurró, pero tuve la clara impresión de que estaba tratando de convencerse a sí mismo más que a mí―. No voy a dejarte ir, Ivory. ¿Entiendes lo que estoy diciendo?

  ―No ―susurré honestamente. Porque tenía la sensación de que realmente, de verdad, no tenía absolutamente ningún concepto de lo que estaba sucediendo. Sin control sobre eso, ni una pizca de comprensión real.

	
  ―Lo harás pronto ―murmuró, inclinando su rostro hasta que sus labios presionaron los míos suavemente y silenciaron mi protesta. Nada más que un ligero y provocador toque de sus labios sobre los míos, su mirada cautivó la mía incluso cuando el calor me atravesó por el más mínimo toque. Se apartó con un gemido, cerró los ojos y me desconectó de esa mirada de ojos azules que amenazaba con robarme la cordura. Su otra mano subió para enterrarse en el pelo, inclinando mi rostro de la forma en que él me quería. Cuando jadeé, la presión de su mano en mi cuero cabelludo y la sensación de que él me controlaba tan a fondo como para que yo lo manejara, sus labios chocaron contra los míos.

  No hubo dulzura en ese beso, ni rastro del hombre que había memorizado suavemente la sensación de mis labios sobre los suyos desde hace un momento.

  Todo lo que quedaba era una fuerza dominante. Su mano donde tomó mi mejilla forzó mi boca a abrirse para él y su lengua se metió dentro para provocar la mía. Lloriqueé, esperando que el sonido lo alertara sobre el hecho  que estaba tomando demasiado, presionando demasiado pronto.

  Asustándome.

  Estaba total y completamente atrapada, rodeada por él. Eso no era algo que pudiera manejar. No con él. No con nadie.

  Mi quejido pareció alimentarlo, su mano dejando mi rostro para deslizarse por mi cuerpo en una caricia lenta y suave que encendió mis terminaciones nerviosas en llamas. Pensé que habían muerto hace mucho tiempo, pero cobraron vida con el toque más sutil de Matteo, incluso mientras luchaba por mantener mi cordura.

  Es Matteo.

  No es un extraño.

  Mientras me convencía a mí misma del hecho de que estaba lo suficientemente segura y me alejaría de lo que sucediera, Matteo gimió en mi boca. Me di cuenta  que en algún momento había comenzado a devolverle el beso. Se echó hacia atrás lo suficiente como para mordisquear mi labio inferior y gemí aunque me odié a mí misma tan pronto como el sonido me dejó. Su mano se deslizó desde mi cintura hasta mi espalda, tirándome más fuerte a su cuerpo y luego la deslizó hacia abajo y sobre mi trasero. Mis caderas se movieron contra él vergonzosamente y apretó el montículo. Luego me levantó con un brazo debajo de mi trasero, colocándome en la mesa de la consola que no estaba segura de que pudiera soportar mi peso.

  Sus labios se fusionaron con los míos de nuevo, movimientos expertos de su lengua contra la mía mientras separaba mis muslos e insertaba sus caderas entre ellos. Con todo él presionado contra mí, era imposible pasar por alto el bulto en sus pantalones mientras lo aplastaba contra mí. Sus manos recorrieron la piel desnuda de mis muslos mientras empujaba el vestido por mis piernas y enganchaba sus dedos en la pretina de mi tanga. Cuando se movió para tirarlo hacia abajo, me aparté de él. Mi cabeza golpeó contra la pared, pero no me importó cuando la preocupación cruzó sus rasgos. Lo empujé lejos con dos manos en su pecho.

  ―Suéltame ―protesté, y sus manos dejaron mis piernas. Su expresión se rompió mientras me miraba, y pude verlo tratando de resolver los problemas de cómo conseguir con lo que quería―. Tienes que irte. Ahora. ―Dio un paso atrás lo suficiente para que pudiera saltar de la mesa y empujar mi vestido hacia mis muslos―. Esto no está pasando.

  Suspiró, pasando una mano por su cabello antes de asentir. ―Tienes razón. Es demasiado pronto. ―Sabía que mi rostro debía haberse transformado en uno de sorpresa―. Perdí el control. Te extraño, Ángel, ―presionó un último beso suave en la comisura de mi boca, antes de girarse y caminar hacia la puerta―. Te veré en la mañana.

  Abrió la puerta, la cerró detrás de él y se fue. Me apresuré a cerrarla y solté un suspiro de alivio cuando algo nos separó. Mi espalda golpeó la puerta cuando me di la vuelta y jadeé en un ataque de pánico en miniatura.

  Porque ¿qué diablos me pasaba?
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	Ivory

	

  Me desperté lentamente, sintiéndome tan caliente. Por lo general, me despertaba fría. Durante años, había dado vueltas y vueltas tanto durante la noche que me despertaba sofocada por mi manta o congelada y la manta en el suelo. Definitivamente sentía un peso presionándome, pero era más cómodo que el estrangulamiento de estar enredado en un edredón.

  Un suspiro de satisfacción llegó a mis oídos, y todavía estaba lo suficientemente medio dormida como para considerar si había sido yo quien lo soltó. Abriendo mis ojos de repente, entré en pánico y traté de apartarme de lo que fuera, o quienquiera que se pusiera encima de mí.

  En mi cama.

  Cuando definitivamente me había ido a la cama sola, después de reencontrarme con cierto amigo que funcionaba con baterías en el cajón de mi mesita de noche.

  ―Ángel, ángel, ―Matteo, me tranquilizó, sosteniéndome debajo de él con más fuerza mientras luchaba. Me calmé minuciosamente, congelándome en el lugar cuando me di cuenta de que mi trasero se frotaba contra su ingle, su ingle muy dura, en mi incapacidad para salir de debajo de él. ―Shh ― ronroneó, tomando mi barbilla en su mano y volviendo mi cabeza hacia atrás en un ángulo incómodo para poder verme. Sus labios se posaron sobre los míos, suaves y reconfortantes incluso cuando mi pánico se renovó.

  ―¿Qué estás haciendo en mi cama? ―Siseé, alejándome de su agarre y finalmente retorciéndome debajo de él. A juzgar por la posición, había estado acostada boca abajo y cubriendo mi lado izquierdo con su cuerpo, su pierna ladeada sobre las mías.

  ―No me gusta despertar sin ti. ―Se encogió de hombros, mirándome mientras tiraba del edredón para cubrir mis pechos. No estaba desnuda, afortunadamente, pero la camiseta sin mangas y los pantalones cortos con los que dormí sin nada debajo no dejaron absolutamente nada a la imaginación.

  ―¡¿Así que irrumpiste en mi casa y te metiste en la cama conmigo mientras yo dormía?!

  Me sonrió, el maldito bastardo. ―Bueno, no podría trepar muy bien mientras estabas despierta, ¿verdad?

  ―Tú… yo ―tropecé, sin palabras. No había remordimiento en su rostro, absolutamente nada que mostrara que se sentía culpable por invadir mi privacidad y hacer Dios sabe qué a mi cuerpo mientras dormía―. No tenías ningún derecho.

  ―Tengo todo el derecho ―dijo, sorprendiéndome tanto que mi boca se cerró de golpe―. Eres mía. Deberías acostumbrarte a pasar las noches juntos, Ángel. ―Mis ojos se dirigieron a su pecho, dándome cuenta de que estaba sin camisa por primera vez, luego que mi pánico había disminuido un poco. Por mucho que me hubiera aterrorizado, por mucho que quisiera herirlo por violar mi cama, no temía a Matteo. No podía reunir ningún temor de que pudiera lastimarme físicamente, sin importar lo estúpido que hubiera sido. Siempre me había hecho sentir segura, como si estar en sus brazos fuera el único lugar del mundo donde nada podía lastimarme.

  Mis ojos no sabían dónde asentarse mientras se lanzaban a mí alrededor. Sus hombros eran anchos, esculpidos con bíceps que debían ser tan gruesos como mi muslo. Sus pectorales estaban perfectamente formados, e incluso sentados, los músculos de un paquete de ocho increíblemente definido se destacaron y me tentaron a lamer cada cresta. El tatuaje en su pecho me llamó la atención, una cita que reconocí de Aristóteles que hace referencia a la noche que sigue a la luz del día. Cuando mis ojos volvieron a mirarlo a la cara, supe que no había pasado por alto mi reacción al verlo. Se levantó de la cama, revelando muslos gruesos con músculos. Solo un par de calzoncillos negros lo cubrían, y apenas contenían la jodida anaconda de una erección que recordaba muy bien. Tragué con los nervios mientras se inclinaba sobre mí en la cama.

  Su rostro se suavizó, ahuecó mi mandíbula y me miró con esa intensa forma suya. ―Esto está sucediendo, Ángel. ―Sus labios tocaron los míos brevemente, y luego se giró y se abrió paso hacia mi baño en suite.

  Me senté allí, desorientada y asustada por un minuto. Cuando empezó la ducha, me levanté y salí de mi habitación por si él decidía que quería compañía. No me atreví a cambiarme de ropa por miedo a que apareciera  en el momento en que estuviera desnuda, así que me enganché a mi enorme y holgado suéter en el que me acurrucaba cuando leía. Empujando mis brazos, corrí escaleras abajo, sólo me detuve cuando encontré a dos hombres sentados y bebiendo café en la isla. Tropecé un paso hacia atrás, preparándome para huir por la puerta principal cuando se giraron y me vieron de pie allí.

  ―Señorita Torres ―dijo uno, dejando su taza en la mesa―. ¿Todo está bien? ―Lo miré fijamente, un ligero alivio se apoderó de mí cuando me di cuenta de que era el hombre que Matteo, había dicho que era su seguridad la noche anterior. Se puso de pie, acercándose a mí como si fuera un animal herido―. ¿Le ha pasado algo al señor Bellandi? ―preguntó, y negué con la cabeza frenéticamente.

  ―En la ducha ―murmuré, sin reconocer su otra pregunta. ¿Qué tipo de pregunta fue esa, de todos modos? ¿Cómo podían ir bien las cosas con tres hombres que no conocía en mi casa? Eché un vistazo a mis piernas casi desnudas, sintiéndome repentinamente expuesta, pero la mirada de ninguno de los hombres se apartó de mi rostro. ―¿Qué estás haciendo en mi casa?

  El hombre inclinó la cabeza, una pequeña sonrisa cruzó su rostro mientras negaba con la cabeza. ―Voy a donde va Matteo, señora. No nos presentaron anoche. Soy Simón, el jefe de seguridad de Matteo.

  ―Está bien, entonces eres su seguridad. Ignorando el hecho de que ambos entraron en mí casa ―hice una pausa para poner los ojos en blanco, ignorando la risa de ambos hombres―. ¿Entonces quién es él? ―Hice un gesto al otro hombre que estaba sentado en la isla, bebiendo obedientemente su café.

  ―Ese es Paolo. Lo llamamos Scar, ―dijo Simón con una sonrisa educada―. Él va a donde tú vas. ―Parpadeé, alejándome de ambos hombres a favor de llegar a la puerta de mi casa.

  Estaba muy por encima de mi cabeza.

  Cogí mis llaves de la consola, caminando hacia la puerta principal con otro movimiento de cabeza. ―¿Señorita Torres? ―Simón llamó, y algo en su voz me hizo volverme para mirarlo en el momento en que mi mano golpeó el pomo de la puerta―. No te servirá de nada.

  ―¿Qué? ―Susurré.

  ―Correr. No importará. Él nunca se detendrá. Hazte un favor y simplemente acomódate en tu nueva vida en lugar de luchar, ¿no? ―Mi sangre se heló ante sus palabras y el pánico inundó mis venas.

  ―Ah, veo que estás asustando a mi ángel ―dijo Matteo, desde lo alto de las escaleras. Sus piernas se apresuraron a bajar para encontrarse conmigo al pie de las escaleras. Tocando brevemente mi mejilla con sus labios, me dio un beso de despedida como un marido que se va a trabajar. Como si nuestra relación fuera normal y él no hubiera entrado en mi casa mientras yo dormía. Me volví para mirarlo y supe que podía ver la aprensión en mi rostro―. No te preocupes, Simón y yo nos vamos. Tengo asuntos que atender. ―Exhalé un suspiro de alivio―. Trata de no darle demasiada mierda a Scar, ¿de acuerdo?

  ―¡No puedes hablar en serio! ―Protesté―. No voy a dejar que me pongas una niñera.

  ―Guardaespaldas ―corrigió Matteo, con una voz profunda que no dejaba lugar a discusiones―. Scar, ¿por qué no te colocas afuera por el momento? No creo que Ivory, esté lista para tener un invitado en la casa en este momento.

  ―Sí, jefe ―gruñó Scar, tomando el resto de su café y deslizándose a mi lado para llegar a la puerta principal rápidamente.

  ―¿Se quedará ahí todo el día?

  ―Él hará controles de perímetro periódicamente. Aparte de eso, tiene la camioneta. ―Dudé, sintiéndome horrible de que el hombre tuviera que sentarse ahí fuera, pero me armé de valor contra la sensación. No permitiría que un intruso se quedara en mi casa solo porque fuera menos cómodo.

  ―Hasta luego, Ángel, ―dijo Matteo, presionando un beso rápido en mis labios inmóviles y luego él y Simón se fueron sin decir una palabra más. El Aston Martin de Matteo y lo que supuse que era la camioneta de Simón salieron del camino de entrada, y la voz de Scar, me llegó desde la camioneta restante cuando bajó la ventanilla.

  ―Vuelva adentro, señorita Torres ―dijo, su voz vacía de cualquier forma de inflexión. Asentí con la cabeza y volví a entrar en mi casa. Fui por mi teléfono.

  Necesitaba a Sadie.

                                       ✽✽✽

  Sadie, volvió a sentarse en mi isla, su lugar habitual. Haber tenido a los dos culos desconocidos encaramados en los asientos que mis dos mejores amigos habían reclamado hace tanto tiempo envió otra punzada de incomodidad a través de mí. Estaba demasiado callada, aunque probablemente era de esperar. Ella no había recibido la historia completa todavía, solo en cuanto al hecho de que yo había ido a la cita.

  Ella no sabía que me había despertado con Matteo, casi desnudo en mi cama.

  O que había invitado a dos extraños a mi casa, porque no tenía límites cuando se trataba de mí o de mi privacidad.

  Cogí la cebolla de mi cajón y la dejé sobre la tabla de cortar con demasiada fuerza. ―¿Qué estás haciendo ahora? ―Preguntó Sadie, y no me perdí la sospecha en su voz.

  ―Risotto de primavera ―dije―. La receta fue fantástica, y quiero ver si puedo replicarla mientras aún está fresca, ¿sabes?

  Mi puerta principal se abrió y el rostro de Duke, llenó mi visión cuando se apiñó en mi espacio rápidamente. Tomó mi cara entre sus manos, sus ojos clavados en los míos, y luego se lanzaron a mirar por toda mi cara como si pudiera ver un trauma. ―Te lo dije. Estoy bien ―siseé.

  ―También me dijiste que no irías a la cita ―acusó, y me estremecí.

  ―No tuve muchas opciones. ―Mi voz era un susurro débil. No quería que Duke, estuviera presente en la conversación que necesitaba tener con Sadie. Perdería la cabeza.

  ―¿Qué significa eso? ¿Y qué pasa con el pastel de carne que proyecta a sus visitantes? Dios, Ivory, ―se volvió, dejándose caer en su taburete de bar habitual.

  ―Él es su seguridad, aparentemente ―dijo Sadie, sorbiendo su batido verde a través de su pajita.

  ―¿Qué carajo? ¿Por qué necesitas seguridad?

	
  ―Esa es una muy buena pregunta ―asintió Sadie, y supe que no dejaría de admitir toda la historia. No ahora que había empezado.

  ―¿Podemos hablar de esto más tarde? ―Le pregunté a Sadie, intencionadamente mientras terminaba de cortar mi cebolla.

  ―No, no va a pasar, Ive. ―Duke cruzó los brazos sobre el pecho. Saqué mi sartén, metí mantequilla y colgué la cabeza una vez que el calor estaba encendido.

  ―Hubo un pequeño incidente en el restaurante ― admití―. Uno de los rivales comerciales de Matteo se interesó en mí, me arrinconó en el baño. Matteo, parece pensar que es peligroso, así que por el momento estoy atrapada con Scar.

  ―Mierda ―murmuró Sadie, y vi como los ojos de Duke se encendían. Se levantó del taburete, dando zancadas alrededor de la isla para apagar la calefacción de mi estufa.

  ―Empaca tu mierda, Ive.

  ―Duke, ―protesté. Habíamos estado aquí antes.

  ―No, te dejé intentarlo a tu manera. ¿Ves lo bien que funcionó? ―Señaló hacia afuera, donde prácticamente podía sentir a Scar, observando nuestras interacciones a través del espejo.

  ―No puedo.

  ―¡No me digas que estás siendo absorbida por su red de nuevo! ―Sadie se levantó de un salto, con las manos en las caderas―. ¿Recuerdas lo que pasó la última vez? ¡Estabas tan feliz con él y te caíste tan fuerte que te aplastó!

  ―¡No lo hago! ―Pasé mis manos por mi cara―. Simplemente, no creo que importe si estoy aquí o en tu casa. Aún no conoces la historia completa. ―Sabía que mi mueca era visible y vi cómo el rostro de Duke, se transformaba en ira.

  ―¿Qué, Ivory? ―La voz de Sadie se suavizó, pareciendo darse cuenta de que me balanceaba delicadamente al borde de la cordura.

  ―Estaba aquí esta mañana cuando me desperté ― susurré.

  ―¿El matón? Me imaginé que apareció en algún momento, ya que ahora está afuera ―dijo Duke, y volví los ojos muy abiertos en su dirección.

  ―No. Scar no, me refiero a él también. ―Suspiré, incluso yo sabía que estaba haciendo un trabajo de mierda explicando una situación de mierda―. Matteo.

  ―¿Qué quería? ¿Presentar a Scar? ―Preguntó Sadie, y supe que estaba tan confundida como parecía Duke.

  ―Matteo, estaba en la cama conmigo cuando me desperté ―escupí.

  ―¿Te acostaste con él? ―Sadie siseó, mirándome como si hubiera perdido la cabeza.

  ―¡No! Me fui a la cama sola ―le expliqué—. Él... creo que abrió las cerraduras. Se metió en la cama conmigo mientras yo dormía. Scar y el agente de seguridad de Matteo, estaban aquí abajo cuando traté de irme. Me dijeron que no tendría sentido correr. Que nunca se detendría ―Jadeé, sintiendo el peso de sus miradas sobre mí.

  ―Mierda ―susurró Sadie y frunció el ceño.

	
  ―¿Duke? ―Pregunté, viendo como su rostro se endurecía hasta un punto que nunca había visto antes.

  ―¿Estaba en tu cama contigo? ¿Después de que irrumpió? ―Asentí con la cabeza, sintiendo lágrimas en mis ojos cuando se dio la vuelta y salió de mi casa sin decir una palabra más.

  ―¡Duke! ―Grité, persiguiéndolo.

  Sadie me agarró del brazo, impidiéndome seguirlo hasta la puerta. ―Déjalo ir. Necesita calmarse, pensar bien las cosas. Sabes lo protector que es contigo.

  Asentí con la cabeza, sintiendo que la había cagado de nuevo.

  No debería habérselo dicho.

  ―¿Qué vas a hacer? ―ella preguntó.

  ―No lo sé, Sadie. Esta vez realmente no lo sé.
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  No podía esperar a volver a Ivory, pero la vida que viví no se detuvo para nadie. Tomarme un día libre para pasarlo con mi ángel simplemente no era posible, especialmente no con Adrián olfateando a su alrededor como un perro rabioso. Donatello asomó la cabeza en mi oficina mientras Lino y yo revisábamos algunas mejoras en uno de los edificios de apartamentos que poseía dentro de la ciudad. —Llamó Paolo. El señor Bradley se ha marchado de la casa de la señorita Torres. Evidentemente, en un ataque.

  Sonreí. ―No puedo imaginar que esté contento de saber que he vuelto a su vida.

	
  Lino se rio abiertamente. ―Apuesta segura ahí. Me pregunto si alguna vez hizo tapping ―reflexionó, y lo miré fijamente. Un hombre menor se habría acobardado, pero mi amado primo solo se rio ante lo que era un peligro muy real para su vida―. ¿Cuándo podré volver a verla? ¿Sigue siendo tan sexy como en la escuela secundaria?

  Donatello se interpuso entre nosotros, probablemente salvando a Lino de un dolor muy serio. ―Ella será mi esposa. No volverás a hablar de ella de esa manera.

  Los ojos de Lino se agrandaron y soltó una carcajada. ―Mierda. No me di cuenta de que lo hablabas tan en serio, hombre. Simplemente disfruto presionando tus botones.

  ―Creo que me gustaría romper tu bonita cara de mierda ―gruñí.

  ―Aconsejaría guardar esa ira para las personas que quieren dañar a Ivory ―insertó Donatello, distrayéndome de convertir la cara de Lino en una bolsa de carne―. Con el interés de Ricci, es necesario enviar un mensaje sobre lo que les sucede a las personas que cruzan la línea con ella. Es su mejor oportunidad de mantenerla a salvo si realmente tiene la intención de instalarla a su lado de forma permanente.

	
  Cogí el pisapapeles de mi escritorio, el único toque bastante personal que permitía en una habitación que veía crímenes a diario. El globo verde mar me recordó a los ojos de Ivory y se había convertido en un elemento fijo en mi vida poco después de que me alejé de ella. ―Bueno, Ryker tiene encerrado a los tipos que robaron el banco. Te está esperando si quieres transmitir un mensaje ―dijo Lino con una mirada engreída. El bastardo había estado guardando esa información, ocultándomela todo el tiempo que estuvo sentado en mi oficina, y discutimos las renovaciones del edificio de apartamentos como si me importaran una mierda los detalles.

  ―Llámalo. Ahora. Dile que los agarre y se reúna conmigo en el almacén ―le ordené, ya saliendo de la oficina. Saqué el teléfono del bolsillo y marqué el número de Ivory. Había programado el mío en su teléfono cuando me colé en su habitación la noche anterior, por lo que su voz era previsiblemente cautelosa cuando respondió.

  ―Por supuesto, revisaste mi teléfono. No dejar piedra sin remover cuando se trata de invadir mi privacidad, ¿eh? ―Sonreí, amando incluso ese poco de pelea y descaro que ella tenía que no había estado allí antes. La amaba inocente, pero la mujer un poco más dura en la que se había convertido estaría mejor preparada para vivir una vida a mi lado.

  ―Te veré esta noche. Estaré en tu casa a las seis. ―Ella comenzó a protestar, pero cayó en saco roto cuando colgué el teléfono con una sonrisa.

  Mi angelito estaba a punto de volver a ser mío, en todos los sentidos de la palabra.

  Y ella no tenía ni idea.

                                       ✽✽✽

  Fue una lucha borrar la sonrisa de mi rostro cuando llegué al almacén. El almacén estaba ubicado dentro de mi territorio, un mal necesario cuando querías asegurarte de que ningún transeúnte inocente escuchara a las víctimas gritar. Riverdale era una de las peores áreas de Chicago, y fue una ocasión muy rara en la que alguien fue lo suficientemente imprudente para interpretar al buen samaritano en esa área. Independientemente, el edificio abandonado no era acogedor en lo más mínimo, pero la habitación cerrada con llave que alguna vez sirvió como congelador fue fantástica para asegurar que nadie se encontrara con alguien a quien necesitaba mantener por un tiempo.

  Debería haberme sorprendido al ver la camioneta de Ryker, estacionada en la parte trasera.

  Yo no lo estaba.

  Tan pronto como el hombre los encontró, tuve pocas dudas de que habría puesto las cosas en marcha para traerlos aquí. Era eficiente, sus tendencias obsesivas no requerían nada menos. Pero no había nada que odiara más que una mujer inocente envuelta en una situación peligrosa con la que ella no tenía nada que ver. Incluso si no hubiera exigido sangre porque le habían puesto un arma en la cara a mi mujer, Ryker lo habría hecho.
  Tenía valores extraños, considerando que era mi ejecutor más violento y nada perturbaba al hombre. Lo había visto hacer una mierda y nunca parpadear. Pero no lo hizo con mujeres ni niños.

  Dijo que era lo único que su mujer nunca podría perdonar. No es que tuviera una mujer, o al menos, ninguna que supiera que la había reclamado, ya que ella ya estaba casada con otro hombre.

  Negué con la cabeza, porque obsesivo no lo cubría.

  El hombre era un acosador.

  Llamé a la puerta exterior de acero y Ryker, la abrió rápidamente. ―Te tomó el tiempo suficiente ―gruñó, volviéndose y alejándose. Giré el cerrojo, bloqueando a los intrusos.

  ―Estaba en camino cuando Lino llamó ―resoplé, y él me niveló con una sonrisa oscura.

  ―Puede que ya los haya tenido en mi camioneta. ―Se encogió de hombros con indiferencia, pero era falso. Sus ojos azul acero brillaron de emoción.

Había una razón por la que el hombre era mi mejor ejecutor. La violencia hervía a fuego lento en su sangre, una rabia interminable que nunca parecía calmarse. Nunca le había preguntado de dónde venía. Incluso yo no me atreví. Ryker, no era el hombre al que le hacía preguntas sobre sí mismo. Era leal, amigable conmigo y con mis otros chicos, pero su vida comenzó cuando se unió. No tenía pasado, era un fantasma antes de venir a mí.

  Eso fue algo que entendí.

  Así que no presionamos. Las personas que lo hicieron terminaron muertas.
  ―¿Cuantos? ―Yo pregunté. No había podido preguntarle a Ivory, exactamente cuántos hombres habían pensado en robar el banco. Me inundaron demasiadas emociones después de más de una década sin sentir nada, de repente abrumado por la rabia, el miedo, el alivio y la lujuria real.

  ―Cuatro. Por lo que puedo decir, tres estaban adentro y uno era el conductor de la fuga. Ni siquiera vio a tu chica. ¿Deberíamos dejarlo vivir?

  Tarareé. ―Veremos cómo me siento en el momento. ―Ryker, sonrió y supe que estaba disfrutando el hecho de que, por una vez, yo disfrutaría de la violencia en la que participé. Con demasiada frecuencia era solo un espectador frío, rara vez me involucraba a menos que tuviera que enviar un mensaje muy serio.

  No esta vez. No cuando se trataba de mi ángel.

  Cuando abrió la puerta del congelador, dejé que mi rostro se deslizara hacia esa máscara fría que el resto del mundo conocía. ―¡Sr. Bellandi! ―Un hombre entró tan pronto como llené la habitación con mi presencia. Ryker se hizo a un lado, apoyándose en su mesa donde guardaba sus herramientas. Su trasero lo golpeó y agarró una de sus púas que normalmente solía insertar debajo de las uñas. El jodido loco se dispuso a limpiarse debajo de sus propias uñas con él y si hubiera estado en alguna situación en la que pudiera haberlo hecho, me habría reído a carcajadas ante la mirada horrorizada que uno de los hombres más ensangrentados le disparó―. No la tocamos. ¡Lo juro! ―el hombre siguió lloriqueando.

  ―¿Sí? Dime cómo fue ―desafié, cruzando los brazos sobre mi pecho y mirando a los cuatro hombres atados a sillas de madera que Ryker, arrojaría al incinerador después de que terminara. Escuché al hombre más ensangrentado contar su historia, admitiendo que había apuntado con su arma a Ivory, pero se dio cuenta de quién era ella tan pronto como se acercó lo suficiente. Cada músculo que tenía tenso, imaginando cómo debió ser su terror mientras miraba por el cañón de una pistola por querer ayudar a una anciana. Podía imaginarme que la bola de limo frente a mí probablemente tenía pensamientos sucios mientras la miraba. Sabiendo la forma en que Ivory, parecía atraer a la gente a su órbita, si hubiera necesitado un rehén, la habrían tomado.

  Mi ángel.

  Visiones de su cuerpo roto y sangrante pasaron por delante de mis ojos, y me estiré la espalda para agarrar la pistola que había guardado allí antes de dejar la propiedad. Tan pronto como lo sostuve frente a mí, quitando el seguro, el hombre comenzó a temblar. ―Por favor, por favor no. ―Di un paso adelante, presionando la pistola contra su frente. El hedor a orina me golpeó, sus pantalones mojados cuando el terror, sin duda, se apoderó de él.

  ―Asustaste a mi mujer. ¿Puedes imaginar cómo se debe haber sentido ahora? ―Mi voz sonaba más fría de lo normal, incluso para mí.

  ―¡Sí! Sí, debe haber estado aterrorizada ―lloriqueó.

  ―Y, sin embargo, ella no se orinó. Un infierno de mujer, si me preguntas ―Ryker, intervino desde el margen, mirando con interés.

  Le sonreí, confirmando silenciosamente todo lo que sospechaba de Ivory. Pronto la conocería por sí mismo y me enorgullecía saber que mis amigos, mis hombres, darían la vida para mantenerla a salvo. Había recorrido un largo camino desde el niño escuálido que tuvo que dejarla por su propio bien.

  Quemaría el mundo si eso significara que ella estaba a salvo.

  Alejé el arma de su rostro y observé cómo se transformaba con alivio. Disparé un tiro en su muslo, disfrutando de la forma en que gritó su dolor. La sangre brotó de la herida, volviendo sus jeans de un tono aún más oscuro. ―¡Le disparaste! ―Otro protestó―. Le disparaste, joder. ―Asentí con la cabeza hacia Ryker, quien dejó su herramienta y se unió a mí, mientras metía la pistola en mis pantalones después de enganchar el seguro. Me quité la chaqueta del traje y la tiré sobre el respaldo de una de las sillas de repuesto que teníamos en la esquina. Me desabroché los gemelos y me subí las mangas de la camisa. No puedo ponerlos ensangrentados antes de mi cita.

  Mi puño se conectó con la nariz del hombre que parecía pensar que una herida de bala en el muslo era el fin del mundo. El sonido de una nariz crujiendo a mi lado significaba que Ryker, había empezado a darles a los hombres un severo recordatorio de exactamente quién era yo.

  Quién era Ivory, por asociación.

  ―Me siento generoso ―anuncié―. Tienes la oportunidad de vivir. ―Golpeé de nuevo, golpeando la suave carne del vientre del hombre. Él gimió de dolor, y miré por el rabillo del ojo para ver al hombre al que había disparado jadeando con tanta fuerza que se acercó a la inconsciencia―. La única razón por la que no estás muerto es porque me la trajiste. Me siento agradecido por eso.

  ―Sí, señor, ―gruñó el más inteligente, tomando el siguiente golpe de Ryker, como un profesional. Nos dispusimos a darles un recordatorio que nunca olvidarán.

  Nadie toca a Ivory. Nadie la mira mal.

  O terminarían muertos.

  O golpeado hasta la mierda al menos.
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  Mi teléfono sonó en el mostrador y salté tan fuerte que casi me corto el dedo mientras cortaba cebolletas. Ese hombre estúpido me hacía tener miedo de mi sombra.

  Me limpié las manos rápidamente, deslizando la pantalla para conectar la llamada a pesar  que estaba realmente, realmente tentada a ignorarla. ―¿Hola?

  ―Oye, Ángel, ―dijo la voz ronca de Matteo, por la línea―. Estoy en camino hacia ti.

  Suspiré, frotando mi sien con frustración. ―Estoy trabajando. No puedo salir esta noche.

  ―Tengo la sensación de que intentarás esa excusa a menudo. ¿Qué estás haciendo? ―Reprimí la punzada de emoción ante la perspectiva de que Matteo, comiera mi comida. Me encantaba alimentar a la gente, a donde prefería cocinar para citas y novios en lugar de tener sexo con ellos. Al menos sabía que era buena cocinando.

  ―Costillitas ―dije vacilante, mirando el horno y el asado que estaría listo para sacar en unos minutos.

  ―Qué coincidencia ―dijo, y pude escuchar la sonrisa en su voz―. Me encantan las costillas y no puedo imaginar que te lo comas todo tú misma.

  ―Estaba planeando llevarle un poco a Duke. Su musa ha estado loca últimamente y se olvida de comer si no le doy de comer ―respondí, haciendo una mueca cuando el bufido de Matteo, sonó en el teléfono.

  ―Apuesto a que sí ―dijo misteriosamente―. Estaré allí en quince.

  ―¡Matteo! ―Grité, siseando un suspiro molesto cuando me colgó de nuevo. Eché un vistazo a mi cámara sentada en la mesa del comedor, preguntándome por qué me había molestado en posponer la cocción hasta tan tarde ya que mis fotos apestarían.

  Correcto. Quería la excusa para no salir con Matteo.

  El temporizador sonó y agarré mis guantes de cocina para sacar la costilla del horno. La rejilla de alambre sobre la sartén sirvió como una rejilla para enfriar eficazmente, y la transferí para colocarla sobre una tabla de cortar y poder usar la grasa para hacer el jugo.

  Con eso terminado, tomé mis fotos de todos los componentes terminados antes de cortar la costilla y preparar tres platos. Una la metí en la nevera para Duke, sabiendo que le enviaría un mensaje de texto diciéndole que lo estaba esperando si tenía hambre. Acababa de terminar de envolver el plato de Duke, cuando se abrió la puerta principal y me di la vuelta rápidamente.

  Labios persuasivos tocaron los míos, y tuve que fijarme en quedarme quieta. No cometería el mismo error que cometí la noche anterior, ¿verdad?
 

	Besar al diablo frente a mí.

  Se echó hacia atrás, con un conocimiento maligno en sus ojos mientras me miraba. Sabía exactamente a qué estaba jugando, que mi falta de recepción a su beso no tenía nada que ver con no ser afectada y todo que ver con tratar de evitar caer bajo su hechizo. ―Te lo dije, necesitas un sistema de alarma. ―Me tomó de la mano, guiándome hasta el rincón del desayuno donde había dejado los platos y saqué una botella de Cabernet Sauvignon. Sabía que no estaría a la altura de los estándares de Matteo, pero no me habría molestado si hubiera podido soportar no tomar vino con costillas. No quería que él leyera, pero Cabernet era perfecto. Me sentó en un asiento, sabiendo de alguna manera que era el asiento en el que siempre me sentaba, de espaldas a las ventanas para que pudiera ver mi cocina, mi inspiración. Tomó su propio asiento.

  ―¿Un sistema de alarma te mantendría fuera? ―Pregunté después de que el silencio se hizo demasiado grande para mi gusto.

  ―¿Qué opinas? ―Él sonrió, un destello de dientes que hablaba de cuán animal era el hombre.

  Suspiré, poniendo los ojos en blanco. ―Entonces, ¿cuál es exactamente el sentido de tener uno? ¿Si no mantiene a los intrusos fuera de mi casa?

  ―No soy un intruso, Ángel. Muy pronto, me darás la bienvenida a tu casa y a tu cama. Ambos sabemos que estos pequeños juegos serán inútiles. ―Cogió el tenedor y el cuchillo, cortando la costilla que se derretía como mantequilla en sus manos.

  No puedo culparlo.

  Metiendo la carne en su boca, hizo una pausa, masticando pensativamente antes de emitir un profundo gemido de satisfacción que me hizo presionar mis muslos juntos. ―Eso es jodidamente increíble.

  Me encogí de hombros, cogí mi copa y bebí un sorbo de vino. ―Es solo costilla.

  Y fue. Simplemente excelente costilla.

  ―Estás dotada. De verdad. ―La voz de Matteo estaba asombrada, como si estuviera viendo algo sobre mí por primera vez. De repente se sintió demasiado íntimo, lo cual era ridículo. Mi cocina estaba lejos de ser un secreto. Miles de personas leen mi blog todos los días, pero algo sobre Matteo, siempre había visto debajo de la superficie en cada faceta de mí ser.

	  ―¿Por qué estás haciendo esto? ¿Forzando tú camino hacia mi vida? Seguramente, debe haber otras mujeres que puedan satisfacer cualquier necesidad que creas que voy a satisfacer...

  Su tenedor cayó al plato y me miró fijamente hasta que me quedé en silencio bajo la fuerza de esa mirada. ―Estoy haciendo esto ―hizo una pausa, dejando escapar un profundo suspiro―. Porque eres mía. Es tan simple como eso.

  ―No he sido tuya por mucho tiempo, Teo ―protesté, haciendo una mueca de dolor por la forma en que el nombre que una vez lo llamé, se sintió cuando salió de mis labios.

  ―Siempre has sido mía, Cara mía. Incluso cuando no podíamos estar juntos. ―Lo dijo como si fuera tan obvio. Pero la realidad era que había pasado más de una década follando con otras mujeres y dejándome con otros hombres. Ese no era el hombre al que quería pertenecer.

  ―No estoy interesada en cualquier tipo de relación extraña que creas que tenemos. ¿Una relación abierta? ¿Algo en lo que vuelves cuando te apetece? Ninguno de esos escenarios me atrae, Matteo. Estoy segura de que hay muchas mujeres que se contentan con lo que estás ofreciendo, y no hay nada de malo en eso si funciona para ti. Pero yo no soy esa chica. ―Le di una sonrisa triste, dejando mis cubiertos. Había terminado: comer, jugar a sus juegos, todo―. Creo que sabes dónde está la puerta. ―Tomó otro bocado de su costilla, desafiándome a mí y a mis deseos hasta el final. Cuando terminó su plato, se puso de pie, mirándome mientras terminaba de limpiar mi cocina. Era algo obsesiva, siempre tener que limpiar el espacio después de cada uso. Miró mi vestido largo con hombros descubiertos y salvia,

	
  ―¿Te sientes cómoda con esos? ―preguntó, y fruncí el ceño en confusión.

  ―Sí, aunque me los quitaré tan pronto como te vayas. ―Se arrodilló a mis pies frente a mí, levantando mi vestido lo suficiente como para inspeccionar los zapatos. Casi pierdo el equilibrio cuando tomó un pie en sus manos, girándolo suavemente para inspeccionar el talón.

  ―Lo harán. Vamos. ―Recogió su chaqueta y se la volvió a poner sobre los hombros, pero dejó la parte delantera desabrochada. Como un rebelde loco y elegante.

  ―No voy a ir a ninguna parte ―protesté. Pareció considerar sus opciones y luego asintió con la cabeza como si estuviera admitiendo la derrota. Con un suspiro de alivio, me estremecí cuando se paró directamente frente a mí y sus manos agarraron mis caderas en sus manos. Después de que él realmente se instaló allí, me levantó y me puso sobre su hombro. Gruñí, golpeando su espalda en luchas que fueron ignoradas mientras se giraba y caminaba hacia mi entrada. Apagó las luces mientras se alejaba, agarró mis llaves de la mesa de la consola y se dirigió a la puerta―. ¡Matteo! ―Chillé. ―¡Bájame! ―Al salir al porche delantero, no pareció importarle que debiéramos estar atrayendo la atención de mis vecinos, que probablemente llamarían a la policía para denunciar un secuestro―. Necesito mi teléfono al menos. Mi bolso. ―Me dio un manotazo en el trasero con un golpe sonoro. No fue doloroso en lo más mínimo, no a través de la tela combinada de mi ropa interior y mi vestido, pero el principio fue impactante, independientemente.

  ―No los necesitas ―gruñó, sellando mi puerta con mis propias llaves. Cuando se volvió y se dirigió hacia el Aston Martin, aumenté mis luchas.

	
  ―¡Detente! ¡Déjame ir! Los vecinos llamarán a la policía, ya sabes.

  Matteo se rio entre dientes, dándome la vuelta tan de repente que me sentí mareada. ―¿Estás llamando a la policía? ―preguntó, y tuve que preguntarme a qué vecino estaba acosando.

  ―No, señor. No lo soñaría, señor Bellandi. No vi nada ―dijo mi amigable y mayor vecino Mike, y la puerta de su casa se cerró con un ruido sordo.

  Traidor.

  Lo imaginé retirándose dentro de él, dejándome a merced de un hombre al que él mismo temía.

  ―Matteo, por favor ―rogué mientras abría la puerta del pasajero.

  ―Sube al maldito auto, Ivory, ―ordenó, poniéndome de pie junto a él. Asentí con mi sumisión, sintiendo algo diferente jugando bajo la superficie de la cordura de Matteo en ese momento. Algo lo había puesto al límite y sospeché que era yo.

  La única pregunta real era ¿qué haría al respecto?

	
  Me senté y puse mis piernas en el auto, estremeciéndome cuando la puerta se cerró de golpe. Tuve el cerebro para darme cuenta de que abrir esa puerta probablemente sería una decisión muy mala, así que me senté con las manos en mi regazo. Matteo, estaba en el asiento del conductor solo un momento después, extendiendo la mano por el compartimiento central para inclinarse en mi espacio y abrocharme él mismo. Con un ronroneo, el motor arrancó y salió de mi camino de entrada demasiado rápido para mi gusto. Agarré el asiento junto a mis piernas, tratando de controlar mi pánico. ―Matteo…

  ―Si alguna vez dejas que otro hombre te toque, lo mataré ―gruñó, su voz tan amenazadora que me quedé paralizada de horror. Esa voz dejó pocas dudas sobre el hecho de que quería decir cada palabra, convocada directamente desde los abismos del infierno―. No estamos en una relación abierta. Nadie te toca. Nadie me toca a mí. Somos tú y yo de aquí en adelante. ¿Me entiendes?

  Asentí con la cabeza, mirando a mis piernas mientras hablaba.

  ―Las palabras, Ivory. Necesito las palabras.

  ―Sí, Matteo. Entiendo ―susurré, luchando contra las ganas de llorar. No le dejaría saber cuánto me había asustado. Puede que no haya sido la más fuerte de las mujeres, puede que no haya sido perfecta, pero estaría condenada si le mostraba mi debilidad. Lo había sobrevivido una vez y lo haría de nuevo, pero la segunda vez demostraría que podía hacerlo sin dejar que mi corazón se involucrara en los juegos retorcidos que él quisiera jugar.

  Se quedó en silencio, conduciéndonos por la ciudad, mientras yo trataba de reforzar mi resolución.

  Porque no podía dejar que me rompiera.

  No en una segunda vez.

                                         ✽✽✽

  No sé dónde esperaba que un hombre como Matteo, me llevara a una cita. En algún lugar exclusivo. En algún lugar con clase.

  Nunca hubiera imaginado que me llevaría al Millennium Park. Nos detuvimos a un lado de la carretera y Matteo, salió rápidamente y se acercó a los tres hombres que estaban en la acera y nos esperaban. Reconocí a Simón y Scar de inmediato, pero el otro hombre a su lado era un extraño para mí. Matteo le arrojó las llaves al extraño, y no pude escuchar las palabras que los dos intercambiaron desde mi lugar dentro del vehículo. Matteo, se acercó a mi puerta y la abrió con una suave elegancia que hablaba de su adecuada educación. Me dio la mano y me sacó del coche con menos paciencia.

  Oficialmente clasifiqué más bajo que el auto en ese momento. Me guio por la acera hasta el parque con su mano en la parte baja de mi espalda. El Aston se puso en marcha detrás de nosotros, sin duda el extraño se lo llevó para aparcarlo en algún lugar seguro. Mientras caminábamos en silencio, la expresión de Matteo, era acerada cada vez que lo miraba por el rabillo del ojo. Temblando de frío, traté de cruzar discretamente mis brazos sobre mi pecho y frotar un poco de calor en mis brazos, en su mayoría desnudos.

  ―Aquí, señorita Torres ―dijo Scar, detrás de nosotros. Se quitó la chaqueta del traje y me la tendió. Mis labios se inclinaron en una sonrisa tímida, volviéndome y extendiendo una mano para tomarla.

  ―No ―dijo Matteo desde mi lado, negando con la cabeza hacia Scar, quien asintió y deslizó los brazos hacia las mangas. Matteo, se quitó el suyo y lo puso sobre mis hombros hasta que de repente me sentí envuelta en su aroma, envuelta en el calor de su cuerpo. Me estremecí cuando sus manos acariciaron arriba y abajo mis brazos ahora cubiertos por su chaqueta, soltando un suspiro cuando sus labios golpearon la parte superior de mi cabeza. Solo podía esperar que el cruel y peligroso Matteo, hubiera abandonado su cuerpo en favor de la versión de él que podía manejar.

  Algo.

  Reanudamos la marcha, acelerando el paso después de que Matteo miró su reloj. Ya se había formado una gran multitud, pero Matteo y sus muchachos hicieron un trabajo rápido al maniobrarnos a través de ella para llegar al centro cerca de la parte de atrás, donde los oyentes más relajados se sentaron en sillas de jardín en comparación con los que esperaban al lado del escenario. Agradecí el ancho del tacón de mis botas y me di cuenta con un sobresalto que eso era lo que Matteo había inspeccionado en mi casa. Había estado comprobando mi capacidad para caminar sobre hierba. Fue algo extrañamente considerado e íntimo que él haya considerado, particularmente viniendo del hombre que afirmó que ni siquiera invitaba a las mujeres a cenar.

  Me guio hasta una manta enorme en el suelo, donde otro hombre con traje montaba guardia. Matteo se sentó en la manta, luciendo completamente irreal. Vestido con un traje italiano caro, guapo más allá de lo creíble, emitía poder crudo  incluso sentado en una manta en el parque. Me senté a su lado, doblando las piernas hacia un lado. La seguridad de Matteo se movió detrás de nosotros, permaneciendo de pie y traté de ignorarlos. Nos dieron suficiente distancia para que yo supiera que no estarían escuchando a escondidas ni nada por el estilo, pero de alguna manera se sintió intrusivo. Como si su presencia fuera diferente a la de los cientos de personas que nos rodean.

  Me distrajo de la incomodidad cuando una canción que reconocí bien comenzó desde el escenario. La voz del artista sonó fuerte y clara, y los oyentes se silenciaron inmediatamente cuando mi músico indie favorito tocó uno de sus primeros éxitos. Me tragué mi creciente aprensión de que Matteo, parecía saber tanto sobre mí, porque no había absolutamente ninguna posibilidad  que fuera una coincidencia. Nos sentamos en silencio, escuchando al artista cantar sobre una mujer que necesitaba a alguien en quien apoyarse, sobre una mujer que había pasado por la vida sola durante demasiado tiempo. Podía sentir los ojos de Matteo a un lado de mi cara, pero me negué a mirarlo. Suspiró, reposicionando mi cuerpo hasta que caí de espaldas. Mi cabeza aterrizó en su muslo y sus dedos empezaron a acariciar mi cabello. Inclinando mi cabeza lejos de él, miré hacia el escenario. Estábamos lo suficientemente lejos como para que yo no pudiera ver mucho más allá de los fanáticos más ávidos que se pararon cerca del escenario, pero fue mejor que reconocer a Matteo. Su atención en combinación con la letra de las canciones del artista fue demasiado, hizo que la situación se sintiera como un momento crítico en mi vida.

  A través de la carretera.

  Mi corazón latía en mi pecho, a pesar de lo que debería haber sido nada más que calmante. ―Puedes confiar en mí ―susurró. Solté una carcajada, reanudando mi determinación de ignorarlo después del pequeño desliz―. Sé que las cosas no terminaron bien antes. Hay cosas que no sabes. Cosas que aún no puedes saber. Hice lo que tenía que hacer por tu bien, Ivory, pero dejarte fue lo más difícil que he hecho alguna vez. Se rompió algo dentro de mí, y si aún no lo has descubierto, ese chico que amabas ya no existe.

  ―Apuesto a que te veías roto cuando te fuiste a follar con Shauna, ―siseé.

  Hizo una mueca, luciendo avergonzado por primera vez desde que lo había visto. Incluso en la escuela secundaria, Matteo no se había disculpado por su comportamiento, tomando lo que quería cuando lo quería. El chico que nunca escuchó la palabra no, el chico que tenía el mundo esperando en la palma de su mano si tan siquiera decía las palabras. ―Necesitaba que me odiaras ―susurró entrecortado, y mi cabeza se giró para mirarlo a los ojos.

  ―Tuviste éxito ―le susurré de vuelta―. Nunca he odiado a nadie tanto como te odio a ti.

  Su mano ahuecó mi mejilla mientras me miraba fijamente, un pulgar recorriendo las pecas de mi mejilla que una vez había encontrado tan fascinante. ―Lo arreglaré. Lo prometo.

  ―Nadie puede arreglar esto, Teo, ―murmuré, odiando lo patética que sonaba mi voz.

  Qué rota.

  ―Sólo mírame ―desafió. Sacudí la cabeza, volviendo al silencio para escuchar la música durante el resto del concierto. Dejé que se filtrara en mis huesos, me recordara lo que se siente estar sola. Había vivido sola durante tanto tiempo, la perspectiva de tenerlo por una vez de una manera que nunca esperé.

  Estaba tan sola que incluso un hombre al que odiaba parecía una opción decente para abrazarme mientras dormía. Para mantenerme quieta mientras luchaba en mis sueños. Decidí que tan pronto como Matteo me dejara, y sabía que eventualmente lo haría, dejaría de buscar lo perfecto.

  Perfecto no existía.

  Todo lo que importaba era que encontré a alguien que me amaba.

  Alguien que me abrazó.
 

	 Alguien que me conocía, porque me hacía preguntas.

  A salvo. Contenida. Eso era lo que necesitaba.

  No un acosador que irrumpió en mi casa y sabía cosas sobre mí que no debería haber sabido.

                                          ✽✽✽

  Mis ojos estaban caídos, llevándome de regreso a los días de mi infancia donde no podía ser pasajera en un automóvil por la noche y permanecer despierta. Simplemente no sucedió. ―¿A dónde vamos? ―Pregunté, mirando por la ventana mientras Matteo, giraba en la dirección opuesta a mi casa.

  ―A casa ―respondió evasivamente, su mano apretando el volante con más fuerza, mientras cambiaba de marcha y se incorporaba al tráfico en la I-90.

  ―Mi casa está en la dirección opuesta, Matteo. Llévame a casa ―protesté, mirando hacia el lado de su rostro donde sus rasgos brillaban como el granito más duro. Mis ojos se abrieron de par en par cuando la inquietud se volvió muy real.

  ―Mi cama es más grande.

  ―No te invité a unirte a mí en la mía ―siseé, sacudiendo la cabeza con incredulidad. Quería pedir ayuda, quería llamar a Duke o Sadie, para que vinieran a recogerme.

  Pero no tenía mi teléfono.

  ―Ni siquiera tengo mi bolso, ni mi teléfono Matteo. Necesito esas cosas. Por favor, llévame a casa ―le rogué. Gruñó, presionando un botón en el volante.

  ―¿Jefe? ―La voz de Simón llegó por el altavoz.

  ―Después de que estemos a salvo en la propiedad, necesito que tú o Scar vayan a casa de Ivory. Saca su teléfono de la encimera de la cocina y su bolso. Tráelos a la casa. ―Me miró, sus ojos brillaban a la luz que venía del tablero, dado lo oscuro que estaba afuera―. Y una muda de ropa para que se la ponga en casa mañana.

  ―¿Algo más?

  ―Eso es todo. ―La línea se desconectó y lo miré con incredulidad.

  ―¡No puedes simplemente decirme que me quedaré a pasar la noche! Tengo derecho a decir que no. ―Mi rostro se contrajo cuando me miró con ojos endurecidos.

  ―Hemos terminado con estos juegos. Es hora de que aceptes que no voy a ir a ninguna parte, Ángel. ―Su voz se suavizó, como si se diera cuenta de lo mucho que me estaba pidiendo―. Quiero seguir adelante con el resto de nuestras vidas.

  ―¿Y no te importa una mierda lo que quiero? Eso es prometedor para nuestro futuro ―escupí, y vi como su mandíbula se apretaba. Me callé, sintiendo que no había hecho nada más que poner a prueba los límites de Matteo toda la noche. Estaba enojado conmigo, frustrado y realmente no conocía al hombre lo suficientemente bien, como para saber si eso era malo o terrible para mí.

  El chico que amaba nunca me habría lastimado, pero se había ido. Una mentira que nunca había existido realmente, una que Matteo, admitió que se había ido para siempre.

  No hablé hasta que llegamos a las puertas de la finca, el guardia asintió con la cabeza hacia Matteo sin decir palabra antes de que abriera. Matteo entró, y cuando me di la vuelta y vi que las puertas se cerraban, una sensación de desesperanza se apoderó de mí. No habría forma de escapar de su fortaleza a menos que él quisiera que lo hiciera. Ambos lo sabíamos. ―Matteo, ―susurré.

  ―Silencio, Ángel, ―su voz era baja, un susurro apenas audible que aumentó mi ansiedad. Hombres como Matteo, no necesitaban gritar para ser aterradores. Podían transmitir su insatisfacción sin una palabra, simplemente existiendo. Detuvo el auto rápidamente, saltó y me tiró de mi asiento.

  Donatello salió por la puerta principal. ―Señor Bellandi. Señorita Torres. Bienvenida a casa.

  Resistí la tentación de señalar que no era mi casa. Eso nunca lo sería, y Matteo, me evitó tener que responder cuando dijo―. No debemos ser molestados. Cuando Simón o Scar regresen con sus cosas, póngalas en mi oficina, por favor.

  ―Ciertamente ―asintió Donatello, mirando con los ojos muy abiertos mientras Matteo, tomaba mi mano y me empujaba hacia la casa. Caminamos por los suelos de baldosas y me tiró por las escaleras de caracol. Tuve que luchar para no tropezar, mi vestido demasiado largo y mis botas no estaban preparadas para la velocidad con la que Matteo subía las escaleras. No me dejó ver el rellano en la parte superior de las escaleras, simplemente bajó por uno de los dos pasillos y me llevó hasta el final.

  El dormitorio principal tenía un estilo muy diferente al del resto de la casa. Líneas modernas y limpias hechas en una combinación de gris oscuro y bronceado, tuve que preguntarme qué provocó la diferencia entre esa habitación y el resto de la casa.

  ―Nunca me molesté en remodelar el resto de la casa ―respondió a mi pregunta silenciosa―. Pero esta habitación la hice tan pronto como volví  después de la muerte de mi padre.

  ―Es encantador. ―Me moví torpemente, haciendo todo lo posible por no mirar la enorme plataforma de la pared del fondo.

  ―Prepárate para la cama. ―Señaló con la cabeza hacia una puerta del baño detrás de mí. Lo tomé como mi indulto, retirándome al espacio y cerrando la puerta detrás de mí. Era una continuación del dormitorio, mármol blanco y gris con elementos tostados a través del espacio. Una enorme bañera profunda y una ducha hecha para orgías dominaban el espacio, pero un enorme tocador de dos lavabos me atrapó.
 

	 Me paré frente al espejo, tratando de no pensar en cuántas mujeres había atrapado Matteo, en su telaraña en ese baño. Me lavé el maquillaje de la cara, tratando de calmar mi corazón enfurecido y convencer a mis globos oculares que permanecieran en mi cráneo, dado que parecían lo suficientemente anchos como para salir disparados en cualquier momento.

  Yo podría hacerlo. Había dormido en una cama con Matteo la noche anterior, sin saberlo, pero había sobrevivido. A la mañana siguiente me llevaría a casa y me libraría de esquivarme. Seria solo una noche. Me quité los calcetines y los zapatos y los amontoné en un rincón.

  Un cepillo de dientes nuevo en su empaque estaba sobre el mostrador, y lo usé todo mientras quería mantener mi mal aliento para fastidiarlo. Cuando volví al dormitorio, después de hiperventilar unos momentos, Matteo se paró junto a la cama. Estaba de espaldas a mí y miraba por la ventana bebiendo un whisky. Su traje estaba colgado sobre uno de los sillones de la habitación, toda su hermosa piel olivácea en exhibición y solo su trasero cubierto por sus calzoncillos bóxer ceñidos.

  Se volvió y dejó su vaso en un posavasos en la mesita de la zona de asientos. Di un paso atrás mientras él merodeaba hacia mí, estremeciéndome cuando solo extendió una mano para agarrar un mechón de mi cabello. ―¿Esperas que crea que duermes con tu vestido?

  ―No tengo ropa. ―Tragué.

  ―Eso es porque no los necesitarás hasta la mañana ―murmuró, presionando sus labios contra los míos brevemente―.  Quítate tú vestido.

  ―No. No quiero esto, Teo. No te quiero a ti.

  ―Ah, Cara mía, siempre fuiste una terrible mentirosa ―se rio entre dientes.

  ―¡No estoy mintiendo! Esto no es ―me interrumpí, jadeando cuando se inclinó hacia adelante y presionó sus labios detrás de mi oreja. Su aliento torturó mi piel, haciéndome estremecer―. Eres malo para mí.

  ―Sí ―estuvo de acuerdo―. Pero eres mía, de todos modos. ―Sus manos agarraron la tela de mi vestido, amontonándola hasta que fue un montículo alrededor de mis caderas.

  ―Teo, detente ―susurré, pero la vehemencia, el miedo se había ido. No quedó nada más que anticipación. Nadie me había hecho sentir nunca como Matteo, la noche que me quitó la virginidad.

	Nadie me había adorado nunca como él.

  ―Dime que no estás mojada para mí ―susurró, provocando mi cuello con el más mínimo roce de sus dientes contra mi punto débil. Incluso después de todos estos años, recordaba exactamente dónde tocar, dónde besar, dónde morder para volverme loca. Aunque solo lo tuve dentro de mí una vez, eso no significaba que no hubiéramos hecho todo lo demás durante el año que pasamos juntos―. Vamos, Ángel. Vuelve a mentirme.

  No hablé, no pensé que pudiera juntar las palabras para decirle que no lo era. Y tenía razón, de todos modos habría sido una mentira. Cuando sus dedos rozaron contra mí, me avergoncé de lo sorprendentemente húmeda que estaba el refuerzo de mis bragas al presionar mi piel. Matteo gimió, el sonido vibró contra mi cuello hasta que se echó hacia atrás para presionar su frente contra la mía, mientras esos hábiles dedos jugaban conmigo a través de la delgada barrera de mi ropa interior. ―No significa nada ―susurré, cerrando los ojos para ocultar la intimidad de su mirada.

  ―¿Quieres que crea que cualquiera de los otros imbéciles que dejaste tocarte alguna vez te mojó tanto cuando apenas te han tocado? Tu cuerpo me conoce, al igual que el mío te conoce a ti ―susurró, retirando su mano a favor de presionar su torso contra el mío para poder sentir la longitud de acero de su erección.

  ―No significa nada ―repetí con un suspiro.

  ―Significa todo, Ángel, ―dijo, con voz suave, casi reverente mientras tiraba del vestido hacia arriba y por encima de mi cabeza. Quería pelear con él, quería mantener mis brazos firmemente presionados a mi costado, pero nada funcionó. Mi cuerpo siempre había sido masilla en sus manos.

  Nada ha cambiado.

  Grandes manos callosas acariciaron mis costados, con un temblor en ellas mientras adornaban mis caderas y agarraban mi trasero. Me levantó, mirándome con ojos llenos de emoción que sospechaba reflejada en los míos.

  Mis ojos ardían con la amenaza de las lágrimas. Porque incluso con todo lo que habíamos cambiado, incluso después de que él me lastimara, después de doce años de existir, Matteo era lo único que podía hacerme sentir.

	
  Le amaba. Exactamente como era, sin importar lo que pudiera haber hecho o en lo que se hubiera convertido. Matteo siempre sería el dueño de mi corazón, y esa era exactamente la razón por la que necesitaba detenerme. Necesitaba quitarme las manos de encima. Pero de alguna manera, mientras me llevaba a su enorme cama, mis piernas se enrollaron alrededor de su cintura con una mente propia. Por muy conflictiva que pudiera haber estado mi mente, mi cuerpo no tuvo tales escrúpulos, ya que se estremeció ante el menor golpe de su pulgar contra mí.

  Me dejó caer en la cama y yo reboté sobre mi espalda solo una vez antes de que Matteo, se deslizara entre mis piernas abiertas y se inclinara sobre mí. Sus labios encontraron los míos, incitándome a abrir para él cuando trazó mis labios con su lengua.

  Se tragó mi gemido cuando la abrí, presionando contra mí y enredando su lengua con la mía. Esperaba que fuera salvaje cuando se saliera con la suya, que tomara lo que quisiera, pero estaba igual que en la escuela secundaria cuando finalmente me metió en la cama. Fue lentamente, tomándose su tiempo, construyendo mi necesidad a través de nada más que la sensación de su piel contra la mía. Pasé mis manos por su pecho, sintiendo los músculos tensos saltar bajo mis manos. Cuando curvé mis manos alrededor de su cuello, girando mis dedos en el lugar donde su cabello se unía con la nuca y lo acerqué, solo entonces profundizó el beso más allá de su exploración inicial. Nuestras bocas se fusionaron y arqueé la espalda cuando su mano se deslizó por mi columna para encontrar el broche de mi sostén. Se apartó de mí lo suficiente para arrancarme antes de volver a donde pertenecía, mordisqueando mi labio inferior. Me sonrió, ahuecando un pecho en su mano hasta que me arqueé más, presionando mi carne contra su mano en una súplica silenciosa. Besó la parte delantera de mi garganta, besando lentamente su camino hacia abajo hasta que golpeó mi clavícula. Echándose hacia atrás, me miró fijamente por un momento, y vi esos impresionantes ojos azules oscurecerse cuando extendió su otra mano para jugar con mi otro pecho. Pellizcó los pezones, adorando la carne mientras la miraba como si no pudiera creer que tenía las manos sobre mí.

	 
  ―Teo, ―susurré, y supe que mi voz transmitía cada parte de mi necesidad cuando me gruñó. Sus caderas se deslizaron más abajo de la cama, e inmediatamente extrañé la presión de él contra mí. Hasta que bajó su boca a uno de mis pechos, succionando el pico por dentro y deslumbrándolo con su lengua mientras lo envolvía en calidez. Cuando se apartó, el aire fresco de la habitación era un fuerte contraste, haciéndome retorcerme cuando repetía la acción al otro―. Por favor ―rogué, e inmediatamente tuve un momento de odio hacia mí.

	
  Lo sintió, borrando la lógica cuando sus labios besaron mi estómago. Su lengua encontró ese punto, justo en el hueco de mi cadera donde instantáneamente me retorcí debajo de él. Chupó la carne en su boca, mordiéndola y torturándola hasta que supe que dejaría una marca. Sus dedos agarraron mi ropa interior, se arrodilló y presionó mis piernas hacia arriba para poder quitarlas de mis piernas. Tan pronto como soltó mis piernas, su boca estaba entre ellas. ―Oh, Dios mío ―susurré, mis piernas golpeando la cama a su alrededor y miré hacia su cabeza mientras me trabajaba.

  Matteo, no lamió el coño de una mujer porque se sintiera obligado, o al menos no el mío. Podría haber argumentado que lo disfrutó más que yo si no fuera tan malditamente bueno en eso.

  Esa lengua talentosa exploró cada parte de mí, empujando hacia adentro y hacia afuera hasta que lloriqueé. Cuando dirigió su atención a mi clítoris, fue para poder deslizar un dedo dentro de mí. Me apreté a su alrededor en un grito, sintiendo la forma en que gimió en respuesta vibrar a través de mí. Retiró ese dedo, solo para agregar un segundo y rizarlo para acariciar ese punto dentro de mí que me hizo temblar.

  ―Teo, ―gemí, y el sonido de mi nombre pareció empujarlo al límite. Envolvió sus labios alrededor del haz de nervios en la punta de mi muslo, succionando suavemente. Mis piernas se tensaron alrededor de su cabeza; mi mano se enterró en su cabello para sostenerlo exactamente donde lo quería mientras me rompía en un orgasmo cegador que me robó la capacidad de funcionar.

  Me quedé allí, jadeando y tratando de recuperar mi capacidad para moverme. Cuando abrí los ojos, fue cuando Matteo, empujó su propia ropa interior por sus piernas y se la quitó. Sacó sus dedos de mí y separó mis piernas de donde se habían envuelto alrededor de su cabeza. Deslizándose por mi cuerpo, sus caderas se alinearon con las mías para poder moler su longitud contra mi núcleo húmedo. Sus labios encontraron los míos en un beso amoratado que parecía incluso más primario porque sabía a mí. Se agachó, deslizándose a través de mi humedad y haciendo una muesca en mi entrada. Alejándose de mis labios, gimió: ―Dime que eres mía.

	
  Aun recuperándome de mi orgasmo, asentí aturdida.

  ―Palabras, Ángel. Dame las palabras.

  ―Tuya ―murmuré, ahuecando su mejilla con una sonrisa delirante y tirando de él para besarlo de nuevo. Se deslizó dentro de mí lentamente, llenándome hasta que no hubo ni una pulgada que no pudiera sentir.

  ―Joder ―gimió contra mi boca. Se agachó, envolviendo mis piernas alrededor de sus caderas. Nuestras frentes juntas; nuestras bocas no se tocaron del todo cuando comenzó a moverse dentro de mí. Incluso sin sus labios en los míos, podía saborearme en su aliento en mi cara. Una de sus manos agarró la mía, nuestros dedos se entrelazaron mientras él envolvía la otra debajo de mi hombro para sostenerme donde él quería. Se deslizó hacia adentro y hacia afuera con empujes lentos y duros.

  Matteo no me cogió; nunca me había jodido.

  Me hizo el amor, con los ojos en los míos todo el tiempo. No cabía duda de quién estaba dentro de mí. No hay duda de quién era mi dueño en ese momento.

  Matteo estaba a mi alrededor, una extensión de mí misma.

  La otra mitad de mí.

  Las lágrimas me picaron en los ojos de nuevo y hundí la cabeza en su hombro para tratar de ocultarlas.

  Ahuecó mi mejilla, tirando de mí para poder verme. Su rostro se contrajo de dolor. ―Estoy aquí ahora ―murmuró con lo que parecía ser una voz tranquilizadora.

  Pero fue solo otro recordatorio.

  Él estaba aquí ahora, pero llegaría otro día en el que no lo estaría. Otro día en que me rompería y me tiraría a un lado.

  Le sonreí y asentí, decidida a proteger mi corazón de todo lo que mi cuerpo parecía incapaz de negar.

  Amaba a Matteo, exactamente como era.

  Pero nunca sería mío.

  Pareciendo sentir mi creciente distancia, Matteo se acercó entre nosotros, presionando los dedos en mi clítoris para traerme de regreso al lugar donde me concentré en las sensaciones entre nosotros. Gemí, sin siquiera intentar resistirme a lo que me ofreció. Lanzando mi mierda atrás, volví a llorar, apretándome contra él como si mi vida dependiera  mantenerlo dentro de mí.

  Por encima de mí, Matteo gimió, hundiendo los dientes en mi hombro mientras me inundaba de calor. Nos quedamos ahí por unos momentos, ninguno de los dos moviéndose para desconectar. Porque quién sabía qué pasaría cuando lo hiciéramos y la realidad se derrumbó.

  Finalmente, no tuvo más remedio que liberarse de mí, y el derrame de líquido que siguió me hizo mirar hacia abajo por mi cuerpo con horror. ―No usaste condón ―le susurré. No podía creer que hubiera sido tan estúpida. Solo había confiado en que un hombre como Matteo, sería lo suficientemente inteligente como para usarlo.

  ―No ―dijo simplemente, sin parecer preocupado en lo más mínimo, mientras se levantaba y se dirigía al baño. Me quedé allí, sintiéndome más que perdida hasta que regresó.

  Con un trapo húmedo, limpió entre mis piernas, sus ojos se fijaron en la acción. ―¿Qué te pasa? ―Susurré―.  ¿Por qué no te pondrías un condón?

  Me miró, momentáneamente sorprendido, como si fuera una idiota por esperar que se pusiera uno. ―Nada entre nosotros. Nunca ―gruñó, arrojando el trapo a un lado de la habitación―. Estoy limpio. Sé que lo estás. ―Cerré los ojos con fuerza, esperando que no estuviera mintiendo. Tomando la píldora, no debería haber tenido nada de qué preocuparme si él estuviera honestamente limpio―. De verdad, Ivory. Eres la única que he tenido sin condón. Estás a salvo. Nunca te arriesgaría así. ―Asentí sin comprender y me puse de pie―. ¿A dónde vas?

  ―Al baño ―dije, y sólo parcialmente porque necesitaba un momento para mí. Tan extrañamente dulce como fue para él limpiarme, no podía dejar de usar el baño después del sexo.

  Era una excusa conveniente para odiarme en privado.
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  Ivory tardó demasiado en apagar su cerebro y conciliar el sueño. Me di cuenta porque ella estaba quieta. Solo había pasado una noche con la mujer, pero no tenía ninguna duda de que la forma en que se revolvía mientras dormía era algo común. Incluso mientras dormía parecía aliviada, cuando mi cuerpo presionó el suyo contra la cama, manteniéndola quieta. Ese hermoso rostro suyo se calmó por el estado de tensión en el que había estado cuando entré a su habitación.

  Dado lo tranquilamente que dormía con mi peso sobre ella, dudaba en dejarla, pero necesitaba conseguir su teléfono en caso de que hubiera habido una emergencia mientras teníamos nuestra cita, y el sol ya estaba saliendo por el horizonte. No me había molestado en poner las cortinas, normalmente me levantaba antes de que saliera el sol. Me aparté del cuerpo de Ivory, esperando en silencio que su pacífico sueño continuara incluso sin mí. Algún día, entendería la causa, pero sabía que era mejor no presionar demasiado rápido.

  Mi ángel era terco.

  Y por cualquier maldita razón, me pareció increíblemente sexy.

  Tiré de las cortinas para cerrarlas silenciosamente, me metí en mis calzoncillos y salí de mi habitación. Bajando las escaleras, me dirigí a mi oficina. Dejé su teléfono en la mesa de noche antes de meterme en la ducha. Sabía que tenerlo la consolaría, la engañaría haciéndole creer que le ofrecía alguna protección contra mí.

  La verdad era que podía hacer lo que quisiera con Ivory, y no había una persona en esta Tierra que se atreviera a detenerme. Su interminable bolsa de mierda se sentó en mi escritorio, y una mirada rápida confirmó que su teléfono no estaba convenientemente al lado. No tuve más remedio que profundizar en la monstruosidad. Fue la primera vez para mí, pero había escuchado historias de terror sobre lo que los hombres encontraban en los bolsos de sus mujeres.

  Tan pronto como lo abrí, me di cuenta de que no estaba encima del montón de mierda.

  Eso sería demasiado fácil.

  Revolviendo, mi mano agarró un paquete de medicamentos. Mi corazón saltó a mi garganta. Su expediente no había mostrado ninguna enfermedad, así que lo saqué con creciente horror. Debería haberme sentido aliviado al ver el método anticonceptivo. De cualquier otra mujer, se lo exigiría. Pero saber que Ivory estaba protegida del embarazo no me alivió en absoluto.

  Un embarazo era una forma más de asegurarme de que ella era mía, por completo.

  De una manera que nadie la hubiera tenido nunca.

  Levanté mi teléfono, tomando una foto del frente y la parte posterior del paquete antes de guardarlo en su bolso. No importaba que me quemara hacerlo. Cuando encontré su teléfono, me  volví con mi mujer dormida, de repente decidido a experimentar mi primer sexo matutino.
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  Estuve aturdida toda la mañana. Después de que Matteo, me despertó con su boca entre mis piernas, me cogió hasta que todo lo que quería hacer era acurrucarme en su cama y dormir el resto del día. Con una risa sexy como el infierno, me recordó que probablemente tenía trabajo que hacer. Aunque dejó en claro que no se oponía a que me quedara en su cama todo el día.

  Quería darme una bofetada. Dejaría que me tocara, dejaría que me tuviera de nuevo, dejaría que terminara dentro de mí sin condón. No entendía qué tenía Matteo que me convertía en un lío incoherente que no podía juntar dos letras para decir 'no'.

  Estaba tan distraída que tuve que apagar la estufa y alejarme, porque no obtendría nada lo suficientemente bonito para fotografiar a menos que primero encontrara una salida. Me había acostumbrado a abrazar a Smaug, pasar mi dedo por sus escamas y mirar con diversión mientras cerraba los ojos con satisfacción. Realmente era el lagarto más extraño y cariñoso que había visto en mi vida. Aunque nunca me había considerado una persona reptil, me derretí en el momento en que lo vi en la tienda de mascotas y lo traje a casa.

  Incluso si comía gusanos de la harina y grillos.

  El golpe en la puerta pareció un alivio bienvenido, incluso mientras me preguntaba quién pasaría por allí. Duke, estaba enojado porque había salido con Matteo de nuevo y no respondía mi teléfono durante casi doce horas y no podía seguir molestando a Sadie, con mis emergencias mientras trabajaba en el gimnasio. Entonces, todavía no le había contado sobre mi fiesta de pijamas.

  El mensajero que estaba en mi porche delantero no era alguien de quien hubiera recibido entregas antes, y lo miré con los ojos entrecerrados bajo el sol brillante. ―¿Puedo ayudarte?

  ―¿Señorita Torres? ―preguntó, y asentí―. Firma aquí.

  Tomé el portapapeles, garabateé mi firma rápidamente y luego acepté la pequeña caja. Llevándolo a mi isla de confianza, me encogí de hombros ante la mirada de curiosidad de Smaug mientras miraba la caja. Con un suspiro, quité el papel de regalo dorado.

  Una nota descansaba encima y la levanté, leyendo las palabras escritas a mano con creciente horror.

  Me recordó a tí.
  Exquisita.

  Adrián

  Su número de teléfono completó la nota que dejé a un lado como si estuviera enfermo.

  Probablemente lo fue.

  Mis dedos temblorosos sacaron el collar de oro blanco de la caja de regalo. Puede que no supiera mucho sobre joyería, pero sabía que las piedras de ese collar eran diamantes. Quince de ellos en forma de Y que colgarían entre mis pechos.

  Tragué nerviosamente, dejé caer el collar en la caja y luego hice una mueca. Esa cosa probablemente costó más que mi auto. La nota siguió, antes de que volviera a doblar la caja lo mejor que pude.

  Incluso si hubiera estado interesada, no tendría uso para joyas como esa. Pero no estaba ni remotamente interesada en un hombre que me acorralaría en un baño y me aterrorizaría.

  Recogiendo la caja, salí pavoneándome hacia donde Scar, estaba sentado de guardia en su auto. Bajó la ventanilla y se puso nervioso cuando vio mis pies descalzos. ―Debería entrar, señorita Torres. Hace frío.

  Dejé caer la caja en su regazo. ―No quiero esto. También podrías ser útil si tienes que acecharme.

  Me volví hacia mi puerta. ―Mierda ―siseó, y miré hacia atrás para verlo ya llamando a alguien por su teléfono.

  No hacía falta ser un genio para adivinar quién podría ser.
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  Sentí como si mis huesos se liberaran de los confines de mi piel. Agitado de una manera que nunca había estado, enojado de una manera que no recordaba haber experimentado nunca. Él había tocado a mi mujer y cuando le advertí, hablaba en serio en lo que a ella se refería, le había enviado a mi mujer un puto regalo.

  Tan pronto como estacioné el Aston en el camino de entrada de Ivory, abrí la puerta de un empujón. Sentí que debería haber corrido hacia donde Scar hacía guardia en su porche, pero mis pasos fueron cuidadosos, controlados. Si no contenía al monstruo que buscaba sangre, asustaría a Ivory, más allá de lo que era un regalo.
 

	 Adrián ya debe haberlo hecho. Tan pronto como estuve en el porche, Scar sacó el pequeño joyero del bolsillo de su traje, su mandíbula apretada y sus fosas nasales dilatadas.

  En cualquier otra persona, la demostración de ira por Ivory podría haberme hecho sentir territorial, pero conocía a Scar. Lo conocía lo suficientemente bien como para saber que el hombre era digno de confianza, y su interés en Ivory estaba puramente relacionado con su dedicación a mí y a mi familia. No era más que una rata callejera cuando lo acogimos, un pequeño carterista que había sido abusado de todas las formas que un hombre pudiera imaginar, solo otra víctima del sistema fallido que dejaba que los niños como él cayeran por las grietas cada vez, cada día. Los acogí, les di un propósito.

  Incluso si era uno con el que el gobierno de los Estados Unidos no estaba de acuerdo.

  Si bien no diría que mis crímenes no tuvieron víctimas, hice todo lo posible para mantener a los inocentes fuera de ellos.

  La nota se arrugó en mi mano mientras la leía y miré el collar en la caja. Ni siquiera le había regalado joyas a mi mujer todavía y este cabrón pensó que podía comprar su afecto con un obsequio predecible. Dejé caer la nota arrugada en la caja, volviéndome hacia Scar, donde me miró fijamente. Asentí y se lo guardó en el bolsillo. ―Guárdalo. Considéralo como una ventaja por asegurarte de que no se acerque a ella. 

  ―Sí, jefe ―sonrió Scar, y supe que el hombre estaba pensando en lo mucho que molestaría a Adrián llenar los bolsillos de mi hombre.

  ―Ella es permanente. ¿Tienes alguna objeción a ser su seguridad a largo plazo? ―Pregunté, y sus cejas se arquearon.

  ―Me gusta permanente...

  ―Como si se estuviera haciendo un anillo a medida en este mismo momento, y ella tendrá a mi hijo tan pronto como pueda hacérselo.

  Se rio entre dientes, un sonido raro para el hombre más estoico. ―¿Ella lo sabe?

  ―Todavía no ―me encogí de hombros, porque la opinión de Ivory, sobre el asunto era intrascendente―. Vamos.

  Abrí la puerta, ni siquiera me sorprendí cuando la encontré sin llave. Supuse que Ivory, pensaba que no tenía mucho sentido cuando entrara tan pronto como llegara allí y ella tuviera su propia seguridad personal, pero lo agregué a la lista de conversaciones que necesitábamos tener.

	―¿Es seguro asumir que tratarás con él por mí? ―preguntó, dando golpes en su cocina. No había ningún alimento a la vista, por lo que no estaba cocinando. Rápidamente me di cuenta de que estaba fregando los gabinetes, como si no los tuviera ya impecables para su blog. Yo, quizás sabiamente, me abstuve de comentar. Junto a mí, los labios de Scar se curvaron al ver al gecko leopardo aferrado a su camisa. Probablemente había olvidado que el pobrecito estaba allí, empujándolo en su frenesí de limpieza. Suspiré, acercándome a ella y tendiéndole una mano. Me sorprendió cuando la cosa estaba más que feliz de abandonar a Ivory, a favor de la seguridad que ofrecía mi mano. Dejó de limpiar finalmente, miró a su lagarto y le hizo un puchero. ―Lo siento mucho, Smaugy ―arrulló, tomándolo de mi mano y llevándolo a su tanque mientras ella le susurraba―. Olvidé que estabas allí, bebé. ―Ella lo metió en el tanque y yo luché contra el impulso de reír mientras el lagarto la miraba.

  ¿Quién hubiera sabido que un lagarto tendría tanta personalidad?

  ―Yo me encargaré de eso ―respondí finalmente, como me había estado preguntando. Ambos sabíamos que lo manejaría―. A partir de ahora, no respondes a tu propia puerta ―le dije, y ella me miró fijamente―. Scar, estará en la casa contigo, excepto cuando sienta que es necesario revisar fuera de la casa. Te quedas con él en todo momento. No conduces a ningún lado. No caminas a ningún lado sola. Él siempre estará  contigo.  ¿Entendido?

	
  ―Eso no puede ser necesario ―comenzó a discutir, interrumpiéndose cuando vio la expresión seria en mi rostro―. Creo que estás siendo un poco extremo por un poco de celos, Teo, ―susurró.

  Mi corazón se rompió, odiando tener que aplastar un poco de esa inocencia restante en ella. ―No es un buen hombre, Ángel. He visto lo que queda de mujeres después de que él haya terminado con ellas, y está buscando empeñarlas con el próximo imbécil que quiera usarlas. No es un hombre que quieras cerca de ti y ahora está obsesionado. Me aseguraré de que te supere muy rápido, pero mientras tanto, necesito que hagas tu parte y te quedes con Scar.

  ―¿Las vende? ―Ella susurró con la voz quebrada―. ¿Cómo prostitutas?

  ―Tráfico sexual. ―Tragó, asintiendo lentamente con la cabeza mientras cerraba los ojos por el dolor. Sabía cuál sería la siguiente pregunta; era el único camino lógico que podía tomar su mente mientras aún no sabía quién era yo y qué hacía―. Dijiste que era un rival. ¿También vendes gente?

  ―No ―dije con firmeza, y aunque era cierto, la amarga mancha de una mentira me retorció las entrañas. Dirigí mujeres, pero a todas les pagaron por sus servicios y eligieron estar allí. Fue un crimen muy diferente al que cometió Adrián.

  No podía estar seguro de que Ivory, lo vería de esa manera cuando llegara el momento.

  ―Está bien ―asintió, el alivio hizo que su pecho se hinchara con la inhalación de aire que tomó.

	
  ―Un día, entenderás todo lo que hago, Ángel, ― suspiré, atrayéndola a mis brazos―. Simplemente no hoy. ―Ella asintió con la cabeza, sin siquiera molestarse en discutir, y supe que la realidad de la amenaza que Adrián le planteaba se estaba asentando―.  ¿Te quedarás con Scar?
  ―Sí. ―Ella asintió con entusiasmo, y sentí que mi rostro se endurecía por el poco de miedo que le había puesto a mi mujer  la determinación de este pedazo de mierda de joderme. Cuando me aparté, los ojos de Ivory, bajaron la mirada hacia mis brazos, donde sabía que las mangas de mi camisa estaban arremangadas, lista para ensangrentar a Adrián por lo que había hecho. Había abandonado mi chaqueta de traje en mi prisa por llegar a Ivory, que se quedó en mi oficina. Solo estaba agradecido de haber tenido la previsión de dejar mi arma en el coche.

  Ella no necesitaba ver eso todavía.

  ―¿Es eso… ―comenzó, y supe que me preguntaría por el tatuaje en mi antebrazo izquierdo.

  ―Te veré más tarde. Quédate con Scar, ―le ordené, asintiendo con la cabeza al otro hombre mientras huía de la casa.

  No era el momento adecuado para explicar el tatuaje que me hice el mismo día que le rompí el corazón.

                                         ✽✽✽

  La casa de Adrián era una monstruosidad de piedra en medio de la ciudad. Una declaración completa y que llama la atención, como si el hombre pensara que ser dueño de una casa significaba que era dueño de la ciudad.

  No lo hizo, porque era mía.

  Caminé hasta la puerta con la pistola en la mano y sin importarme quién me viera. Esta ciudad era mía, y no había una persona en ella que fuera lo suficientemente estúpida como para joderme cuando hablaba en serio.

  No una persona excepto Adrián Ricci. El idiota estúpido.

	  Incluso su seguridad no se atrevió a dispararme, no sin una palabra directa de su jefe. Incluso en el improbable caso de que me mataran, mis hombres se rebelarían y la ciudad descendería al caos total y absoluto. Nadie quería eso.

  La puerta se abrió antes de que pudiera llamar, la abrí y aparté al mayordomo de mi camino. ―¿Dónde está?

  ―Señor Bellandi, tal vez...

  Apunté mi arma a su frente, mirándolo con ojos glaciales que mostraban lo poco que me importaría si lo mataba a tiros. ―¿Dónde diablos está Adrián?

  ―Oficina al final del pasillo ―gimió el hombre―. ¿Quizás podrías enfundar tu arma? No hay razón para que esto deba ser un asunto violento.

  ―Estoy en desacuerdo. ―Irrumpí por los pasillos con paneles de madera, un engaño por parte de Adrián para tratar de convencer a sus socios comerciales de la ilusión  que venía de dinero viejo.

  Como ellos. Como yo.

  Pero Adrián Ricci, no era más que un matón motivado que pensaba que porque ganaba dinero a costa del sufrimiento de otros, eso de alguna manera le daba derecho a los lujos de los que disfrutaban los viejos.

  Pero todos sabíamos la verdad.

  No era nada. Vivió como nada y un día, moriría como nada.

  Empujé la puerta de su oficina para abrirla, preguntándome qué bonitas se verían sus paredes pintadas de color crema clásicas cubiertas de sangre. ―Matteo, ―dijo, de pie con una sonrisa, incluso mientras le apuntaba con mi arma―. Vamos, sea lo que sea que creas que he hecho...
  ―Mantente alejado de mi mujer. Pensé que había dejado muy claro que ella no existe para ti.

  ―Ah, veo que Ivory, te contó sobre mi pequeño regalo entonces. Qué decepcionante ― suspiró―. Aunque de verdad, Matteo. ¿Puedes culparme? Todo es justo en el amor y la guerra, y la mujer es positivamente encantadora. ¡Qué fuego! ―el exclamó―. Me pregunto cómo será cuando esté rota. Qué bonitos se verán esos ojos cuando estén vacíos. Como una hermosa muñeca.

  Crucé la distancia entre nosotros a favor de empujar a Adrián contra la pared con mi brazo en su garganta. ―Nunca la tocarás.

  Me sonrió, un desafío directo en su mirada. Retiré la mano que sostenía mi arma y la usé para romperle la nariz. ―Joder ―gimió, sonriendo de nuevo con los dientes empapados de sangre.

  ―¿Sr. Ricci? ―un guardia que sin duda me había seguido dentro preguntó desde la puerta.

  ―Está bien, Jesse, ―le aseguró Adrián―.  Matteo y yo solo tenemos una diferencia de opinión. Mujeres. Esa trampa entre sus piernas nos vuelve un poco locos a todos, ¿no es así? ―Con un gruñido, repetí el golpe, sin dejar parte del rostro de Adrián sin sangre. Cuando mi arma presionó contra la parte inferior de su barbilla, supe que matarlo sería lo mejor para Ivory. Puede que no me vaya, pero ella estaría a salvo de todos modos, y la calma en sus ojos incluso cuando se hincharon me dijo que no la dejaría sola sin que yo la obligara. Bajé el arma y le disparé a la mano derecha, la misma que había tocado a Ivory, sin su permiso.

  ―Tócala de nuevo y te dispararé en la polla la próxima vez. No necesitarás mucho de mi mujer sin ella.

  Soltó una carcajada, balanceándose cuando solté mi agarre en su garganta y aspiró una respiración profunda y sin obstáculos. ―¡Siempre supe que me gustabas, Bellandi! ―llamó cuando me di la vuelta y salí de su oficina y casa sin decir una palabra más.

  Llamé a Scar, tan pronto como estuve en mi auto. ―Ella no deja tu vista si está fuera de esa casa. ¿Entendido?

  ―Sí, jefe. Supongo que no salió bien.

  Eso fue un eufemismo.
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  Después de que Matteo se fue, traté de ignorar la presencia de Scar a favor de cocinar. Cuando se dio cuenta  que me estaba incomodando, una audiencia que no había pedido, se disculpó para ir a dar un recorrido por la casa, murmurando algo sobre la necesidad de estar preparado y saber dónde estaba todo.

  Porque eso no era ominoso.

  Me puse a extender la masa, dejándome aplastar un poco más delgado de lo que normalmente haría para los bollos pegajosos. Necesitaba la salida, y solo usaría este lote para probar el sabor de esta réplica. Los hice rodar sin pensar, metiéndolos en el horno.

  Nunca dejé mi cocina hecha un desastre. Era una de las pocas cosas que se me había quedado grabado en la escuela culinaria y en mis días posteriores trabajando en un restaurante. Me rebelaba casi en todos los demás sentidos, porque si no fuera un chef de verdad, ¿Qué mierda? Pero con la limpieza de mi cocina, era una neurótica.

  Entonces, cuando me dejé caer en una silla en el rincón de mi desayuno, supe que estaba temblando, incluso antes de que mis manos temblorosas tocaran mi rostro. Perdí la cuenta de cuánto tiempo estuve sentada allí, perdí la cuenta de todo lo que me rodeaba. No fue hasta que sonó el timbre de la puerta que salí de mi estupor, mirándolo nerviosamente. Cuando estaba a punto de ponerme de pie, Scar, apareció desde el pasillo y me negó con la cabeza. Recordé que no tenía permitido abrir la puerta y me dejé caer en mi asiento con una especie de frustración vacía. Escogí un punto en mi pared, mirándolo con fascinación cuando encontré la más leve de las grietas en la pintura. ―Es el Sr. Bradley. ¿Quiere que abra la puerta? ―Scar preguntó a la ligera. Asentí con la cabeza, escuchando la voz de Duke, en el momento en que se abrió.

  ―¿Qué diablos sigues haciendo aquí? ―preguntó.

  Scar gruñó; el sonido extrañamente desprovisto de inflexión. Si bien podría haber parecido un hombre duro, no había sido más que educado e incluso cálido conmigo. Parecía extrañamente capaz de anticipar y lidiar con mis estados de ánimo, como si fuera más que una molestia, su jefe le ordenó vigilar hasta que terminara de jugar conmigo.

  ―Cristo, Ivory, ―dijo Duke, pasando a grandes zancadas a mi lado y abriendo el horno. Maldijo, buscando una agarradera y dejando caer los bollos pegajosos sobre la estufa con otra maldición―. ¿Qué se suponía que eran esos?

  ―Bollos pegajosos ―susurré.

  ―Bueno, ahora son bollos quemados. ―Debo haber olvidado poner el temporizador. Se paró frente a mí, después de que el pitido de mi horno apagándose llenara el espacio demasiado silencioso―. ¿Estás bien? ―preguntó, arrodillándose para que su rostro llenara mi visión. Asentí con la cabeza, sonriéndole levemente. Las manos de Duke, descansaban sobre mis muslos desnudos justo por encima de mis rodillas, sintiendo demasiado calor contra mi piel fría―. Te estás congelando ―susurró.

  ―Sra. Torres, me temo que debo sugerir que el Sr. Bellandi, no apreciará las manos del Sr. Bradley sobre usted ―comentó Scar, arqueando una ceja hacia mí. Miré las manos de Duke, la confusión se apoderó de mí.

  ―Es mi amigo ―dije, y Scar suspiró y asintió. Su expresión comunicaba que todavía no creía que fuera algo que Matteo toleraría, pero en ese momento no me podría haber importado. Duke tampoco pareció hacerlo, sino que empezó a frotar sus ásperas manos de artista sobre mi piel fría para calentarme―. Estoy bien ―le aseguré.

  ―Esto realmente te ha asustado ―susurró―. ¿Por qué no vienes a quedarte conmigo?

  El rostro de Scar se contrajo con molestia, pero me ocupé de eso cuando le respondí a Duke. ―Creo que estoy más segura aquí. Este no es el tipo del que me puedes proteger.

  ―¿En qué diablos te tiene envuelta? ―Duke siseó, y mis ojos se lanzaron sobre su hombro para encontrar a Matteo de pie en la puerta. No había oído abrirse la puerta y Matteo tenía una llave en la mano. Una llave de mi casa, supuse, aunque no entendía cómo la había conseguido.

  ―Quítale las manos de encima ―ordenó Matteo, y Duke se puso de pie rápidamente, volviéndose para mirar a Matteo, por primera vez desde la escuela secundaria, me di cuenta. Los rasgos atractivos de Duke, que se inclinaban hacia el chico de al lado, todo adulto, no eran rival para la belleza salvaje que era Matteo Bellandi. Todavía no tenía chaqueta de traje, las mangas subidas hasta los codos apresuradamente y algunas salpicaduras de rojo salpicaban el pecho de su camisa blanca. Parecía un criminal con el que sospechaba que estaba cada vez más con cada día que pasaba. Los ojos azul hielo brillaron mientras miraba a Duke, evaluándolo y encontrándolo falto.

  ―No puedes venir aquí después de doce putos años y ponerla en peligro. Se merece algo mejor de lo que jamás podrás darle, Bellandi, ―siseó Duke, toda la vehemencia que había acumulado en los años de ver desvanecerme en la mitad de una vida envuelto en ese tono.

  Matteo le sonrió, los ojos azules que amaba ver cálidos para mí, brillaban como gemas duras y crueles. ―Aún no has hecho ningún movimiento, ¿eh? ―le preguntó a Duke, quien se congeló frente a mí. Giré la cabeza para mirar a Duke, haciendo una mueca cuando sus hombros se hundieron. La realidad de lo que no había visto me sorprendió cuando me dirigió una mirada triste.

  ―La rompiste. Sigo esperando a que esté lista para una relación, pero nunca sucede, joder, por lo que le hiciste ―le espetó a Matteo, confirmando la verdad que me estremeció hasta el fondo―. La amo lo suficiente como para esperar. Incluso durante doce años.

  ―¿Duke? ―Susurré, mirándolo. Se volvió hacia mí, mirándome con una mueca.

  ―No es así como quería que lo averiguaras.

  Retrocedí un paso, sabiendo que necesitaba espacio. ―¿Por qué no me lo dijiste?

  ―¿Hubiera importado? ―siseó―. Siempre has estado tan absorta en él, que ni siquiera me has visto.

  Hice una mueca de dolor de nuevo, odiando que estuviera enojado conmigo cuando no se había molestado en ser honesto. ―No ―gruñó Matteo―. No puedes molestarla porque fuiste demasiado cobarde para hacer un movimiento.

  ―¡Matteo! ―Jadeé, odiando que fuera tan cruel en un momento que probablemente era crítico para mi capacidad de mantener una amistad con Duke.

  ―Vete a la mierda ―siseó Duke, caminando hacia la puerta. Hizo una pausa, mirándome con nada más que tristeza―. Llámame si decides que quieres ser algo más que un capricho fugaz para Matteo Bellandi.

	
  Me dejé caer en mi asiento cuando él se fue, preguntándome cómo diablos mi aburrida vida se había vuelto tan complicada.
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  Scar me miró mientras nos preparábamos para nuestra carrera matutina. La última semana había pasado con la misma rutina, una carrera por la mañana, seguí con mi día y luego Matteo aparecía a tiempo para la cena. O comíamos en mi casa y él pasaba la noche, o me sacaba y acabábamos en la suya. Era casi cómodo, predecible. No podía imaginarme que la vida de Matteo, siguiera esa rutina con demasiada frecuencia, pero me dio la clara impresión de que estaba haciendo todo lo posible para adormecerme en una sensación de normalidad después de que perdí a Duke.

  No era como si estuviera muerto o algo así, y contestaba mis mensajes de texto, en su mayoría respuestas de una palabra, pero la tranquilidad de nuestra amistad desapareció. No había venido desde que Matteo, lo delató y no puedo culparlo. No sabiendo que al menos Scar estaría en mí casa conmigo. Había sido humillado, sus sentimientos por mí revelados por la peor persona en su mente. Lo sabía.

  No impidió que su ausencia me lastimara. Incluso Sadie había estado casi ausente, probablemente pasando mucho tiempo con Duke y animándolo a canalizar sus emociones hacia su arte en lugar de una rabia menos productiva.

  Entonces, frente a todo eso, Matteo parecía decidido a mostrarme cómo podría ser una relación con él. Dejé de luchar contra su presencia, porque hasta que resolvieran el problema de Adrián, él era una necesidad. Incluso dejé de luchar contra su poder sobre mi cuerpo, porque bien podría obtener grandes orgasmos de la situación, antes de que él empacara y dejara mi vida sin dejar rastro. De nuevo.

  Pero hice todo lo posible para recordarme a mí misma que era temporal. Que Matteo, me dejaría y yo me quedaría a cargo de recoger los pedazos. Mi resolución solo se fortaleció con el tiempo, mientras más Matteo, mordía mi armadura con su fuerte presencia y me hacía desear cosas que nunca sucederían. Decidí encontrar algún tipo de solución para hacer que él siguiera adelante más temprano que tarde, cuando le dolería más, pero no tenía idea de cuál sería.

  ―Necesitas variar tu rutina ―señaló Scar, cuando abrí la puerta de mi casa. Se volvió con una copia de la llave de mi casa en la mano y cerró la llave detrás de mí.

  Hacía mucho tiempo que me había acostumbrado a que todos tuvieran la llave de mi casa. Si hubieran querido lastimarme, ya lo habrían hecho. ―Me gusta mi rutina.

  ―Te hace más fácil de rastrear, más fácil de seguir. Tu previsibilidad te convierte en un blanco fácil para las personas que podrían querer hacerte daño ― gruñó, trotando a mi lado. El hombre corpulento odiaba correr conmigo, pero lo hizo de todos modos. Incluso se las arregló para no detenerme horriblemente, dada la longitud de sus piernas y la forma en que una de sus zancadas igualaba a las mías.

  ―¿Quieres que corra a otra hora del día? ―Pregunté, aumentando lentamente mi ritmo―. Me despierta para empezar el día. Ese es el punto.

  Mi respiración era constante, mi cuerpo se dirigía a ese lugar de concentración al que siempre me llevaba corriendo. ―Como mínimo, debería cambiar su ruta. La hace menos predecible.

  Lo consideré. ―No quiero perderme ― admití. Aunque había vivido en la zona durante algunos años, no me salí de las carreteras principales. Todavía existía una clara posibilidad de que deambulara por algún lugar donde no debería estar.
 

	  ―Me tendrás ―gruñó, su propia respiración mucho menos constante que la mía.

  ―No siempre te tendré ―solté una carcajada―. No puedes pasar el resto de tu vida cuidándome. Matteo, eventualmente necesitará que hagas otra cosa.

  ―Él no te dejará desprotegida. ―Doblamos la esquina, subiendo por la carretera que nos llevaría al parque. Podía sentir sus ojos en mí, incluso cuando deliberadamente mantuve los míos fijos en el parque a mi lado. ―¿Qué crees exactamente qué es esto?

  ―¿Qué?

  ―Tu relación con Matteo. ¿Todavía crees que se marchará? ―En cualquier circunstancia normal, habría estado agradecida por la interrupción que me salvó de responder.

  Esas no eran circunstancias normales.

  Mi cuerpo se sacudió cuando choqué contra un hombre que salió corriendo de la entrada del parque. Emitió un ―oof―, atrapándome con las manos estabilizadoras en mis caderas cuando casi me caigo de cara. ―Fácil. ―Mi cuerpo se detuvo, el horror se apoderó de mí cuando reconocí la voz que hablaba desde arriba. Echando la cabeza hacia atrás, me encontré cara a cara con lo que pensé que podría ser Adrián Ricci. Honestamente, era difícil saberlo.

  Su rostro estaba golpeado, amoratado con un corte en el pómulo, un labio partido y un vendaje en la nariz donde se había roto. Dos moretones de color púrpura rodeaban sus ojos marrones de aspecto cruel. ―Yo… ¿Adrián? ―Pregunté, retrocediendo lo suficiente como para obligarlo a soltar mis caderas. Una de sus manos estaba envuelta en un vendaje mientras dejaba mi cuerpo vacilante.

	 

	Hizo una mueca dramática. ―Me doy cuenta de que soy un espectáculo en este momento, pero les aseguro que estoy bien.

  ―¿Que te pasó? ―Pregunté en contra de mi buen juicio. No necesitaba saber los detalles de lo que le sucedió a Adrián, no teniendo en cuenta sus asuntos.

  Si lo que decía Matteo era cierto, se merecía todo lo que tenía.

  ―¿Matteo, no mencionó que vino a mi casa y me golpeó por enviarte un regalito? De hecho, se puso celoso. La mayoría de los hombres no se atreverían, pero Bellandi, es intocable. ―Se encogió de hombros, como para ignorar la revelación.

  Matteo, le había dado una paliza.

  Recordé la sangre en su camisa ese día cuando regresó y destruyó a Duke. Estaba tan distraída que lo había olvidado por completo. ―Eso es suficiente ―siseó Scar, tirándome detrás de él y bloqueándome finalmente de Adrián. Me pregunté qué lo había hecho esperar tanto, decidiendo que Adrián no representaba una gran amenaza para mí con él allí mismo y en una calle llena de gente en medio de la mañana.

  Aun así, sus palabras sobre cambiar mi ruta parecían aún más necesarias, dado lo que no pudo haber sido un encuentro accidental. Adrián me había seguido, acechado y aprendido mi rutina. Exactamente para este propósito.

  Envió un escalofrío por mi columna vertebral.

  ―Solo estábamos hablando ―Adrián levantó las dos manos, fingiendo inocencia incluso mientras me guiñaba un ojo inyectado en sangre.

  ―Piense con mucho cuidado si esta es una guerra que quiere comenzar. Hay muchas cosas con las que Matteo, le permite salirse con la suya cuando no puede molestarse en preocuparse. Esta no será una de ellas. ―Scar me dio un codazo, empujándome a dar la vuelta por donde había venido. Comencé a caminar en esa dirección, yendo lentamente para no estar lejos de la protección de Scar.

	
  ―Para el vencedor va el botín de guerra ―dijo Adrián, con una sonrisa en su voz. Me volví para mirar a Scar, encontrando los ojos de Adrián en mí―. Espero verte de nuevo, muñequita. ―Scar me alcanzó, presionando una mano en mi espalda y urgiéndome a dejar a Adrián detrás de nosotros. Cuando finalmente me alejé de él, fue con un terror creciente por lo que se avecinaba.

  No se estaba rindiendo.

                                      ✽✽✽

  Pasaron los días, con mi vida como un patrón de acontecimientos estático y sospechosamente rutinario. Pero las constantes en mi vida permanecieron ausentes, hasta el día en que Sadie se sentó en mi taburete, finalmente de vuelta en el lugar que había estado descuidando a favor de hablar con Duke desde la cornisa. Sentí la ausencia de Duke con fiereza, el texto de que estaba haciendo sus brownies favoritos quedó sin respuesta por completo, donde normalmente habría corrido a mi casa.

  ―¿Sabías? ―Le pregunté, vertiendo la masa en la bandeja de brownie de mi batidora de pie.

  Me miró enarcando una ceja, actuando como si fuera ridículo pensar que no lo haría. ―Todo el mundo lo sabía, cariño.

  ―Todos menos yo ―suspiré, metiendo la sartén en el horno y cerrándola. Di la vuelta a la isla y me dejé caer en un taburete en lugar de lavar inmediatamente el cuenco. Sadie me miró con los ojos muy abiertos, y supe que no pasaba por alto mientras la seriedad se apoderaba de sus rasgos.

  ―Él nunca lo ocultó. Simplemente no querías verlo ― susurró, acercándose para palmear mi mano―. Ahora que lo sabes, ¿qué planeas hacer con esa información?

	
  Sentí que se me aflojaba la mandíbula, sorprendida de que incluso sugiriera lo que pensé que estaba sugiriendo. ―¿Qué quieres decir?

  ―Bueno, podrías darle una oportunidad ― sugirió―. Él te ama, Ive. Siempre lo ha hecho. Puede que no te haga sentir como Matteo siempre lo ha hecho, pero no te hará daño. Podrías hacerlo mucho peor.

  Asentí con la cabeza, porque ella tenía razón. ―Lo sé, pero es sólo... es Duke. Es mi mejor amigo. Sería como salir contigo.

  ―Quiero decir, estoy segura de que Duke y yo tenemos un equipo muy diferente. No puedo decir que haya ido allí, pero… ―se rio y yo me reí con ella―. No es poco atractivo.

  ―Lo sé, pero crecimos juntos. ¿Cómo puedo cruzar esa línea?

  ―Bésalo. Esa es la mejor manera de ver si hay química, averigua si puedes verlo de otra manera ― sugirió. Mis ojos salieron de mi cabeza, imaginando a Duke tocándome de esa manera.

  No encajaba, por mucho que quisiera que lo hiciera. No quería lastimar a Duke, y le había prometido que encontraría un hombre que pudiera amarme y darme una vida feliz.

  Simplemente no sería él.

  ―No puedo hacerle eso. Someterlo a una vida con alguien que él sabe que nunca… ―Me interrumpí en un susurro―. Necesito una cita fácil y sencilla. Algo sin expectativas, solo para demostrarme que alguien más puede hacerme sentir como lo hace Matteo. Prepararme ―rogué―. Ese tipo del gimnasio que estabas planeando antes de que comenzara todo este lío de Matteo.

  ―¡De ninguna manera! No necesitas involucrar a otro hombre en tu lío en este momento ―se rio, levantándose del taburete y tomando agua del refrigerador.

	
  ―¡Es exactamente lo que necesito! Una distracción del amor no correspondido y las peligrosas máquinas sexuales. Por favor ―me quejé.

  Ella suspiró, mirándome con desaprobación. ―Todos estos años de tener que obligarte a tener citas, y tú eliges ahora.

  ―No finjas que no me ocultaste los sentimientos de Duke. Ambos me ocultaron algo que debería haber sabido. Me lo debes. ―No estaba más allá de jugar con su simpatía, porque si conocía a Sadie, sabía que la culpa de haberme ocultado eso durante tanto tiempo había estado pesando sobre ella. Probablemente fue parte de lo que la poseyó permanecer alejada durante tanto tiempo después de la revelación.

  ―Ughhh ―gimió―. Bien, pero esto nos iguala. Si Matteo lo mata, me desquitaré contigo ―dijo amenazadoramente, la advertencia clara en cada rasgo de su exótico rostro.

  ―Trato ―dije. No pude contener mi emoción incluso ante la amenaza de Sadie, que no tomé a la ligera. Ella me había golpeado con fitness antes, sabía cuánto lo odiaba. Me volvería a meter en el ring y me patearía el trasero.

  Pero la libertad de saber que era mi propia mujer y que podía hacer lo que quisiera valió la pena.

  Tenía la esperanza.

  

	 


17

	Ivory

	
  No era frecuente que llegara a ver a mi tío.

  Entonces, cuando vino a visitarme, consideré ese momento como sagrado. Como su sobrina favorita, está bien, era mi responsabilidad hacia él.

  Entonces, era una tradición que viajando en el auto con él de camino al restaurante, reclamé el asiento delantero. Ni siquiera me importaba que metiera a mis padres en la parte de atrás; estaban acostumbrados. El tío Adam siempre conducía, como consecuencia de cualquier cosa de Rambo que hiciera cuando se marchaba a lugares desconocidos para hacer cosas para las que la mayoría del gobierno ni siquiera tenía autorización.

  Mi tío era un tipo rudo.

  ―¿Dónde estabas esta vez? ―Había sido un infante de marina, un grupo de trabajo especial o algo así. Yo era solo un adolescente cuando se jubiló y abrió su propia empresa de seguridad privada.

  ―Florida ―dijo, lanzándome una mirada divertida.

  Me reí. ―Bueno, eso es horriblemente normal.

  ―Oh, fue una tortura. Tener plomería, comodidades modernas y un techo sobre mi cabeza para protegerme de los elementos. Te lo digo, nunca volveré a aceptar un trabajo como ese. ―Sacudió la cabeza, frunciendo los labios.

  Sacando mi lengua hacia él, murmuré un rápido, ―Sabelotodo.

  ―¡Ivory! No digas apodos a tu tío. Ese es mi trabajo ―insertó mamá desde atrás. Adam se detuvo junto al aparcacoches y todos salimos del coche. Mamá y papá nunca habían usado un ayuda de cámara, como yo, pero Adam hacía las cosas con estilo, y hacía mucho tiempo que habíamos aprendido a manejarlo. Porque cuando estaba cerca, pagaba.

  Así de simple.

  Cuando el ayuda de cámara se llevó su Mercedes, subimos y entramos en Angel's, el pequeño lugar italiano que tanto amaban  mamá y Adam. Normalmente no estaba dentro del rango de precios de mamá, por lo que solo pudo tenerlo cuando Adam vino de visita.

  Siempre veníamos cuando él estaba en la ciudad. El nombre había sido un recordatorio agridulce en los primeros años después de su inauguración, pero finalmente pasé el término. El restaurante contaba con algunos de los platos italianos más auténticos de la ciudad y eso decía algo de Chicago.

  Entrar por las puertas  siempre se sentía como si me transportaran a Nápoles, no como si hubiera estado, pero me lo podía imaginar.

  Lo que fue diferente sobre esa noche de todas las otras noches, fue el hombre que entró caminando cuando mi mamá le dio nuestro nombre a la anfitriona.

  ―Ángel, ―susurró Matteo, inclinándose y presionando un beso rápido en mis labios mientras su mano ahuecó mi codo. Me tambaleé, mirándolo en estado de shock.

  Porque, por favor, dulce señor, dime que no solo me había besado frente a mi familia.

  Por favor.

  Una rápida mirada al rostro enrojecido de mi padre confirmó que, de hecho, lo había hecho.

  Bien entonces.

 Maldita mierda.

  ―Uh, ¿qué estás haciendo aquí? ―Le pregunté, alejándome de él y esperando que me soltara el codo.

  No tuve tanta suerte.

  ―Vi la reserva y pensé que debería volver a presentarme. Ha pasado mucho tiempo desde que vi a tus padres ―dijo con una sonrisa educada y caballerosa en el rostro.

  ―¿Cómo supiste que teníamos una reserva aquí? ―Susurré. Su acecho realmente no conocía fronteras.

  ―Es uno de mis restaurantes. ―Se encogió de hombros, porque ser dueño de un restaurante era solo un detalle comercial desechable en la gran variedad de cosas que poseía la familia Bellandi.

  ―Por supuesto que lo es ―resopló mi padre, haciéndose eco de mis sentimientos.

  ―No creo que nos hayamos conocido ―Adam se acercó, extendiendo una mano para que Matteo la estrechara. Su rostro estaba duro, grabado en piedra. Aunque el tío Adam nunca había conocido a Matteo, sospechaba que él sabía exactamente quién era. Mi tío me hizo su negocio, y no había forma de que no hubiera estado al tanto del tipo que me jodió.

  ―Matteo Bellandi. Debes ser el tío Adam de Ivory. ―Matteo tomó su mano y fue sutil, pero obviamente hubo una lucha por el dominio entre los dos hombres mientras se miraban el uno al otro.

  ―No me di cuenta de que ustedes dos eran un elemento ahora ―dijo Adam con una mueca.

  ―No estamos ―comencé, interrumpiendo cuando la mano de Matteo apretó mi codo.

  ―Es bastante nuevo ―sonrió Matteo―. Pero reconozco el trato real cuando lo tengo.

  ―No lo hiciste la primera vez ―murmuró mi padre, con la mandíbula apretada. Los ojos de mi madre estaban muy abiertos, mirando hacia donde Adam se enfrentaba a Matteo. Ella parecía saber que había algo diferente de la actitud protectora habitual de mi tío en lo que a mí respecta, algo extraño en la forma en que Adam miró a Matteo, pero también lo miró como si fuera un oponente formidable.

  Nadie se enfrentó a Adam.

  Nunca.

  Para que Matteo, pudiera aún sonreír mientras lo hacía, bueno, eso fue una locura para mi madre. Podía ver los engranajes girando en su cabeza, preguntándome sobre todos los rumores que rodeaban a la familia Bellandi. ―Cariño, no me dijiste que estabas saliendo con alguien ―dijo finalmente, una sonrisa tensa se curvó en sus labios.

  ―Es nuevo, como dijo Matteo. No pensé que fuera inteligente comentarlo a todos ―mentí, porque la realidad era que nunca tuve la intención de decirles a mis padres que estaba saliendo con Matteo. Mi padre resopló ante mi elección de palabras, sabiendo que muy  emocionado era un eufemismo para cabreado.

  ¿Era así como lo llamaban cuando alguien se insertaba en tu vida y no podías escapar?

  Saliendo con mi acosador.

  Mis padres se habrían sentido muy orgullosos si lo hubieran sabido.

  ―Su mesa está lista, Sr. Bellandi, ―insertó la anfitriona, la cortesía estampada en cada uno de sus rasgos. Me pregunté si Matteo, también se habría acostado con ella, pero no había rastro de familiaridad o celos en su rostro cuando sus ojos se encontraron con los míos. Si lo hubiera hecho, se había asegurado de que ella supiera el puntaje de antemano y pudiera ser profesional frente a la familia de su novia.

  Independientemente de cómo me sintiera acerca de la naturaleza temporal de Matteo en mi vida, aprecié la discreción por el bien de mi familia. No les agradaría que les frotaran en la cara las conquistas de mi novio.

  Especialmente no con mi historia con Matteo.

  ―Indique el camino, señorita Favre, ―señaló Matteo, y fue una horrorosa comprensión de que no se había detenido a visitar sino que tenía toda la intención de quedarse a cenar.

  ―Mateo, ―susurré, captando su atención mientras me guiaba para seguir a la anfitriona―. Este no es un momento apropiado. No puedes simplemente meterte a cenar con mi familia, especialmente no en las raras ocasiones en que puedo ver a mi tío.

  ―Ah, ¿entonces tenías la intención de invitarme a verlo otro día durante su visita? ―preguntó, guiándome hasta un extremo de la mesa. Me sentó en el asiento a la derecha de la cabeza, bajándose suavemente en la silla en un extremo. Eso en sí mismo hizo una declaración.

  ―Bueno, no exactamente ―suspiré.

  ―Lo pensé mucho. Como parece que no quieres hacer las presentaciones, me tomé la libertad. ―Podía sentir los ojos de mi tío sobre mí, mientras tomaba asiento en el extremo opuesto de la mesa. Normalmente no le importaba la postura, y se habría sentado a mi lado.

  Sabía además de desafiar a Matteo; tomó ese asiento precisamente con el propósito de vigilarme durante la comida. A mi lado, puede que no lo vea todo, pero en el otro extremo de la mesa, nos vio a Matteo y a mí perfectamente.

  Resistí el impulso de golpear mi cabeza contra la mesa, mirando mi copa de vino vacía con frustración.

  Necesitaba alcohol.

  Mucho alcohol.

  Mi mamá y mi papá se sentaron junto a Adam, dejando el asiento entre mi mamá y Matteo desocupado. No pareció molesto cuando tomó mi mano entre las suyas, sosteniéndola abiertamente sobre la mesa para que mi familia la viera.

  Llegó un camarero, sirviendo vino en todas nuestras copas sin que me lo pidieran, y entrecerré los ojos ante las tonterías prepotentes de Matteo. Luego tomé unos tragos muy poco femeninos del delicioso burdeos. La mandíbula de Matteo, se apretó mientras me veía ahogar mis inhibiciones en mi vaso.

  ―Entonces, Matteo, ¿qué tal el negocio? ―Preguntó mi tío, su voz sonaba cordial. Sabía mejor. Sabía que debajo de ese barniz falso había un hombre que mataría a Matteo si pensaba que estaba en peligro.

  Y nunca iría a la cárcel por eso.

  Me di cuenta  que por eso no podía decirle a mi familia que yo era otra cosa que una participante emocionada en el ardid de una relación que Matteo creó. Por mucho que mis sentimientos entraran en conflicto con Matteo, tampoco podía vivir con él muerto.

  Por eso, en primer lugar, nunca había considerado siquiera llamar a Adam, pero su repentina e inesperada visita de repente me pareció demasiado conveniente.

  ―El negocio está en auge. Soy dueño de varias propiedades, restaurantes, clubes nocturnos. Me va muy bien. Tu sobrina nunca necesitara  nada. ―Matteo sonrió, los bordes se deshilacharon cuando se dirigió a mi tío. Conociendo a Matteo, sabía exactamente quién era Adam, sabía lo que había hecho. Sabía que Adam probablemente tenía un conocimiento profundo de los tratos ilegales que tenía Matteo, y yo sabía que los dos hombres estaban en lados opuestos de la ley. Sin embargo, en defensa de Matteo, Adam nunca había operado realmente dentro de los reinos de la ley.

  La forma en que salvó vidas fue insignificante, siempre y cuando lo hiciera. Esa era su filosofía y siempre lo había sido.

  ―¿Qué te hizo venir a visitar? ―Pregunté, dándole una sonrisa radiante a Adam―. No es propio de ti venir sin planearlo. ―Sus labios se curvaron en una sonrisa de perplejidad, y me negó con la cabeza de la misma manera que lo hacía cada vez que me decía que era demasiado inteligente para mi propio bien, demasiado buena leyendo a la gente para desperdiciarla en mi propia cocina. Quería que trabajara para él, siempre lo había hecho. Conocer a sus clientes potenciales. Por primera vez lo consideré.

  Tenía la sensación de que querría irme de Chicago cada vez que Matteo, decidiera que había terminado conmigo.

  Demasiados recuerdos.

  ―Terminé el caso antes de lo planeado. Pensé que vendría a sorprenderlos a todos.

  ―Casualmente, ¿tan pronto como supiste que estuve involucrada en un robo? ―Sonreí y él me sonrió.

  ―Total coincidencia ―mintió―. Me gustaría saber qué han hecho al respecto. ¿Los ha encontrado la policía?

  Mi padre resopló.

  Ah, de ahí es de donde saqué mis comportamientos refinados.

  ―Sospecho que sabes más sobre eso que nosotros ― se rio mamá.

  ―No te lo estaba preguntando ―dijo mi tío, volviendo las cejas enarcadas hacia Matteo. Me volví para mirarlo también y lo miré mientras dejaba su Burdeos sobre la mesa después de un generoso sorbo.

  ―Se ha manejado. ―Se encogió de hombros y mi padre se quedó quieto en la mesa, tomándolo como una confirmación más de que Matteo, era peligroso.

  Mamá miró a Adam como si esperara que él protestara, pidiera información sobre cómo se había manejado. Pero Adam simplemente pareció pensativo por un momento, antes de volver su atención al menú en frente de él.

  ―Bien ―murmuró―. Es bueno ver que alguien por aquí es al menos capaz de hacer una mierda. ―Los ojos horrorizados de mamá miraron de mí a Adam, y finalmente se detuvieron cuando mi papá se aclaró la garganta.

  ―Creo que tomaré la lasaña ―murmuró, y la conversación terminó ahí.

  Me volví hacia Matteo, el pánico me recorría.

  ¿Qué diablos quería decir con que se había ocupado?

  Sacudió la cabeza, indicándome que me mordiera la lengua por el momento.

  Por una vez, escuché.

  Escuché y bebí más vino.

  No necesitaba alcohol. Necesitaba esta cara de mierda para lidiar con esa cena infernal.

  

	 


18

	Sadie

	 

	
  Mis dedos se cernieron sobre el teclado de mi teléfono.

  ¿Realmente podría hacerle esto?

  La respuesta fue más fácil de lo que debería haber sido.

  Podría y lo haría.

  Ivory estaba demasiado atrapada en su propio pequeño mundo para darse cuenta de que tenía a dos hombres en su anzuelo. No podía simplemente enterrar la cabeza en la arena y fingir que no existían mientras agregaba a otro hombre a la mezcla.

  Con suerte, esto sería exactamente lo que necesitaba para sacar la cabeza de su trasero.

  Marqué el primer número, lanzando un tiro hacia atrás cuando sonó.

  ―¿Si? ―La voz de Duke, gruñó al otro lado de la línea.

  ―Ivory tiene una cita ―espeté, decidida a mantener mi voz fuerte. Sabía que Ivory se enojaría si alguna vez se enterara, pero siempre haría lo que fuera necesario para protegerla.

  Incluso de ella misma.
  ―Te lo dije, no quiero escuchar sobre esa mierda ― espetó y golpeó algo alrededor. Sin duda alguna, algunos trozos de metal en su tienda mientras se deshacía de su rabia.

  ―No es con Matteo. Es otra persona. Deberías ir, evitar que haga algo estúpido. Ella no te ve de esa manera; simplemente no es algo natural después de ser tu amiga durante años, así que debes obligarla a hacerlo. ―nos vemos de esa manera si quieres que vaya a alguna parte.

  ―¿Es este uno de esos grandes gestos de los que las mujeres siempre hablan? ―regresó, con una sonrisa en su voz. El metal dejó de sonar y supe que lo estaba considerando.

	 

	―Grandes gestos, ven al momento de Jesús. Solo lleva tu trasero a la indulgencia. ―Colgué, dándole una ventaja de diez minutos antes de marcar el número que Scar había estado demasiado dispuesto a darme.

  ―Bellandi, ―dijo la voz del otro lado.

  ―¿Matteo? ―Yo pregunté.

  ―¿Quién es? ―Su voz se tensó y supuse que no recibía muchas llamadas telefónicas de mujeres. Eso me complació.

  ―Sadie. Pensé que querrías saber que ayudé a Ivory a escabullirse esta noche. Scar está sentado abajo, completamente ajeno a que salió y tomó un taxi.

  ―¿Qué? ―susurró, y esa voz era amenazante.

  ―Estoy en su habitación fingiendo ser ella para ganar tiempo, pero probablemente deberías ir a Indulgence.

  ―¿Qué diablos está haciendo en mi club? ―Su voz era profunda, amenazadora, y me preocupé por el chico que estaba en la cita con Ivory. Me convencí de que estaría bien. Le advertí que no se pusiera susceptible.

	  ―Está en una cita ―me reí, colgando el teléfono. Sonó cuando volvió a llamar, y lo ignoré a favor de tomar otro sorbo de vino de Ivory. Cuando el teléfono de Scar sonó en la planta baja y escuché que la puerta principal se cerraba de golpe, consideré lo fácil que sería desviar su atención y escabullirla de nuevo si surgía la necesidad.

  Archivé esa información en caso de que la necesitáramos.
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  No sabía qué diablos estaba pensando Ivory.

  ¿No le había aclarado que mataría a cualquier hombre que la tocara?

  Y, sin embargo, me senté en mi Aston, maldiciendo el tráfico mientras trataba de llegar a ella desde la reunión que me había ocupado más tarde de lo que quería. Me burlé, la idea de Ivory, desafiándome yendo a una cita con otro hombre loco para pensar. Nadie más se habría atrevido, pero ¿si hubiera dejado una cosa clara con este pequeño truco?

  Era que había sido demasiado gentil. Dándole demasiado tiempo para adaptarse a la realidad de mí regreso a su vida.

  Eso cambiaría.

  Efectivamente.

  A esa hora mañana no tendría ninguna duda en su mente de que yo quise decir cada palabra cuando le dije que ella era mía. Cada palabra cuando le expliqué que nunca la dejaría ir.

  Finalmente me detuve frente al club, le arrojé las llaves a mi ayuda de cámara mientras salía y me alejaba sin decir una palabra más. El Aston era intrascendente en comparación con Ivory, con otro hombre.

	  ―¿Sr. Bellandi? ―preguntó el chico, callándose inmediatamente cuando no le dediqué una mirada. Mis gorilas abrieron las puertas y entré a mi club, ignorando a los empleados que competían por mi atención.

  No me importaba una mierda ninguno de ellos. Mis ojos escanearon la pista de baile, buscando a mi pequeño ángel desviado. La gente se apiñaba en el suelo, sin duda una pesadilla de seguridad para Ivory, incluso si no hubiera estado con otro hombre para empezar. El pulso de los cuerpos era demasiado, haría imposible que Scar la protegiera a menos que estuviera prácticamente encima de ella. Vi al hombre enorme, haciendo guardia contra la pared. Siguiendo sus ojos hacia el centro del piso, mi corazón se detuvo cuando la multitud se separó para revelar a mi ángel.

  Me congelé momentáneamente cuando ella echó la cabeza hacia atrás y se rio de algo que dijo el hombre frente a ella. Milagrosamente bailó con ella sin tocarla, algo que encontré extraño dado que el vestido verde esmeralda metálico de Ivory lucía pintado. Dejó sus piernas desnudas, la longitud de ellas destacando en los tacones de aguja que usaba. Las delicadas correas conducían a un escote redondo que mostraba un toque de la belleza que sabía que estaba escondida justo debajo.

  Gruñí, estremeciéndome cuando Scar, tocó mi hombro para tranquilizarme.

  ―No la ha tocado ni una vez ―admitió y la sinceridad en su voz me tomó por sorpresa. Algo en mí se soltó, sabiendo que no necesitaría asesinar a un hombre frente a Ivory.

  Incluso yo sabía que eso podría ser un poco demasiado en ese momento de nuestra relación.

	
 

	  Pero eso no salvaría a mi ángel de la ira que provocó.

  Especialmente no cuando Duke, apareció en su espacio.
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  Había pasado demasiado tiempo desde que había estado bailando.

  Me encantó, una vez.

  Y luego me convertiría en una estadística. Una de los millones de mujeres que se encontraron fuera de su alcance en una situación peligrosa con hombres a los que les importaba una mierda la palabra no.

  No había ido a bailar desde entonces.

  No había podido confiar en los hombres ni en mi imprudencia.

  Todo eso cambió el día en que Matteo, volvió a irrumpir en mi vida, a pesar de que fui yo quien irrumpió en su casa. Él fue la cosa más imprudente que pude hacer, no el alcohol fluyendo a través de mi sistema o la forma en que la música me energizaba mientras me movía con su sonido. Mi cita, Patrick, fue agradable. Mantuvo sus manos para sí mismo, lo cual, para una cita en un club nocturno, debo decir que fue sorprendente, pero muy apreciado.

  ―Eres la vida de este club con esos movimientos ― gritó, dejándome escucharlo por encima del estruendo de la música a pesar de su respetable distancia.
  Eché la cabeza hacia atrás y me reí, porque ambos sabíamos que no era un cumplido. No era una bailarina horrible, pero estaba demasiado entusiasmada en mi emoción para ceder a las sensaciones que golpeaban mi cuerpo. La adrenalina de sentir que soy parte de algo, parte de una multitud, aunque sea por un momento.

  Una figura emergió de la forma en que se formó la multitud, deslizándose por los huecos que pudo encontrar. Mis ojos se posaron en Duke, mirándolo jadeando por el esfuerzo. Fuera lo que fuera lo que había estado haciendo, lo había apresurado. Sus jeans estaban manchados, su camiseta golpeada y reconocí una de su colección que solo usaba en su estudio. Para empezar, Duke no era del tipo de club nocturno, pero no había forma de que apareciera con ropa de estudio si decidía salir por una noche en la ciudad.

  ―¿Duke? ―Pregunté, y él respiró hondo y fortaleciéndome―. ¿Qué estás haciendo aquí?

  Él no respondió, chocando de repente contra mi espacio. Su mano me agarró por la nuca y se deslizó por debajo de la cortina de mi cabello. Sabía que lo encontraría empapado de sudor, pero no parecía importarle. Lo miré con los ojos muy abiertos y supe lo que se avecinaba.

  Deseé poder detenerlo, pero algo en la mirada de sus ojos me lo impidió.

  Lo necesitaba. Necesitaba saberlo.

  Lo mínimo que podía hacer era darle eso.

  Porque la verdad era que ya sabía que nunca lo amaría como él me amaba.

  No era posible cuando alguien más me poseía.

  Corazón y alma.
  Una respiración profunda más, sus ojos de aciano mirando fijamente a los míos intensamente. Se cerraron a la deriva, sus labios tocando los míos tentativamente al principio. No me moví, no me atreví a hacer nada. Tenía que dejarle ver, tenía que mostrárselo. Había pasado demasiado tiempo esperando, demasiado tiempo preguntándose qué podría ser.

  Era hora de que Duke, siguiera adelante con su vida.

  Cuando no lo aparté, su confianza creció y sus labios presionaron los míos con más firmeza. La punta de su lengua trazó mis labios, y abrí para él lo suficiente para que me besara. El arte, la pasión, con la que trabajó se tradujo en su beso. Una hábil seducción donde utilizó su boca como único conducto.

  Pero no hubo nada, ninguna chispa.

  Porque solo Matteo, podía hacerme sentir.

  Cuando se retiró, sus ojos se abrieron lentamente, una mezcla de asombro y aprensión revoloteando a través de ellos. ―¿No lo sentiste? ―preguntó. Negué con la cabeza, mirando hacia abajo mientras las lágrimas llenaban mis ojos―. Lo siento, Duke. Sabes que lo cambiaría si pudiera.

  ―¿Es por él? ¿Estás eligiendo a un criminal antes que a mí? ―Su voz sonaba áspera, y supe que la áspera ira del temperamento de Duke, flotaba justo debajo de la superficie, esperando desatarse cuando estuviera solo y pudiera mostrar el verdadero dolor.

  ―No. Conozco a Matteo y nunca duraré ―le expliqué―. Te estoy eligiendo a ti antes que a mí. ―Frunció el ceño y me acerqué a su abrazo, envolviendo mis brazos alrededor de él con apoyo―. Te mereces más de lo que jamás podré darte. Te amo demasiado para atraparte en una relación conmigo, cuando sé que nunca podré amarte como tú me amas. No quiero eso para ti.
  Sus brazos se apretaron a mí alrededor. ―¿Qué pasa con lo que quiero?
 

	  ―Encontrarás a alguien mejor para ti. ―Se puso rígido, alejándose. Sus ojos se movieron por encima de mi hombro, y asintió en silencio con un bufido de risa antes de girar sobre sus talones y desaparecer entre la multitud.

  Sentí un hormigueo en la columna, algo parecido a la aprensión se deslizó hacia arriba de repente y se acumuló en mi pecho. La presión de un cuerpo contra mi espalda salió de la nada, haciéndome tropezar hacia adelante. Una enorme mano se envolvió alrededor de mi garganta, atrapándome y el pánico me inundó. Mis manos se estiraron para agarrar esa mano, cuando Patrick dio un paso adelante.

  ―¡Oye, déjala ir! ―protestó.

  ―Es muy afortunado que creo que tener su corazón aplastado es un castigo suficiente. De lo contrario, Duke sería hombre muerto. Deshazte de él ángel travieso ―gruñó la voz de Matteo en mi oído. Suspiré de alivio, mi pánico disminuyó con la sensación de seguridad que venía de Matteo. Por más enojado que estuviera, e imaginé que realmente, realmente lo estaba, no me haría daño.

  Realmente no.

  ―Suéltame, Teo, ―susurré, dándole a Patrick una sonrisa tranquilizadora donde nos miró con una mezcla de furia y preocupación―. Está bien. Lo conozco ―grité.

  ―Te sugiero que te largues de mi club mientras todavía tienes todas tus extremidades ―le gruñó Matteo. Su voz podría haber permanecido tranquila, si no hubiéramos estado en un club. Pero con la música retumbando en lo alto, no tuvo más remedio que gritar la orden. Las cabezas se volvieron hacia nosotros, observando el intercambio. Los ojos de Patrick se abrieron, pero asintió con la cabeza antes de abandonarme con Matteo.

  Suspiré, la frustración iba en aumento. Odiaba sentirme poseída, como una propiedad que pertenecía a Matteo y no podía pensar o actuar por mí misma. ―¿Te olvidaste de algo? ―preguntó.

  ―Hmm, no ―susurré, tratando de ignorar la forma en que Matteo, deslizó su mano libre sobre mi cadera.

  ―Estás hablado, mi amor. Muy en una relación comprometida. Es muy afortunado para tu cita que él no te tocó. De lo contrario, habría sido lo último que hiciera.

  Me congelé, sintiendo el agarre de Matteo, en mi garganta apretarse en advertencia. ―Las cosas están a punto de cambiar. Es hora de que aceptes lo que está pasando con nosotros.

  ―¡No hay nosotros! ¡Nunca habrá un nosotros! ―Le grité de vuelta, sin importarme ni siquiera la gente que miraba.

  ―Ah, pero te equivocas, Cara mía. Hay  un nosotros. Siempre ha habido un nosotros y siempre habrá un nosotros. Nunca dejarás que otro hombre te toque ― ladró la orden, soltando mi garganta a favor de tomar mi mano y tirarme hacia la salida.

  ―¡Espera, no quiero ir a ningún lado contigo! ―Gruñí, intentando apartar sus dedos de mi mano mientras tropezaba tras él.

  ―Eso es muy desafortunado para ti. Nadie aquí nos detendrá.

  ―¡Matteo! ―Grité, mirando a Scar, donde tomó su lugar detrás de nosotros. El aire de la noche estaba frío cuando golpeó mi piel, el viento rasgaba la calle. Él ayuda de cámara corrió a buscar el coche mientras Matteo, ponía su chaqueta sobre mis hombros―. Mi chaqueta está adentro. Al menos déjame cogerla antes de que me lleves como un animal.

  Matteo, asintió con la cabeza hacia Scar, quien se dio la vuelta y regresó al club. Cuando el Aston se detuvo frente al club, Matteo no lo esperó. En cambio, me empujó a mi asiento y cerró la puerta de golpe antes de tomar su propio asiento y robarme en la noche.

                                     ✽✽✽

  Matteo, conducía demasiado rápido.

  Siempre conducía demasiado rápido, pero nada se podía comparar con cuando estaba completamente cabreado.

  ―No puedo creer que hayas sido tan estúpida al salir sin Scar. ¿No te importa nada tu seguridad? ―gruñó, girando cuadras para dirigirse a la carretera.

  ―¡Estaba bien! ―Protesté, negando con la cabeza ante su ridículo comportamiento. No era una niña imprudente, si quería ir a un club por una vez, eso era lo que haría.

  ―¿Y qué habrías hecho si apareciera Adrián? ―Matteo preguntó, y fruncí los labios. Estaba segura de que nadie podría seguirme ya que Scar, ni siquiera se había dado cuenta  que me escabullía, pero había habido un riesgo involucrado en ese frente.

  Simplemente valió la pena, tener una sola noche libre de los confines de mi vida con Matteo.

  ―No puedo tener a alguien siguiéndome todo el tiempo, Teo, ―susurré―. Necesito espacio, espacio para simplemente ser y la capacidad de hacer lo que quiero.

  ―¿Sí? Bueno, puedes darle un beso de despedida ― se rio, un sonido oscuro y hueco que me irritaba.
 

	  ―¿Qué significa eso? ―Se quedó en silencio por un momento, y comencé a preguntarme si se molestaría en contestarme o si me despertaría con alguna restricción sorpresa sin pedir mi consentimiento. Empujó las mangas de su camisa una por una, la frustración escrita en cada rasgo de su rostro. Su estructura ósea era única, esculpida e irradiaba fuerza con su mandíbula cuadrada cincelada, y eso siempre lo hacía parecer intimidante hasta cierto punto, pero la forma en que frunció los labios en ese momento solo lo agravó.

  ―Las cosas están cambiando. Verás lo que quiero decir una vez que haga los arreglos. ―Consideré preguntar pero decidí no hacerlo. Si Matteo no quería decirme algo, entonces no lo haría. Podría golpearme la cabeza contra la pared o simplemente aceptar que discutiríamos cada vez que él hiciera esos arreglos.

  Mis ojos fueron al tatuaje en su antebrazo frente a mí, observando la forma en que los músculos se tensaron mientras agarraba el volante. ―¿Por qué tienes ese tatuaje? ―Yo pregunté.

  Sus ojos se dirigieron hacia él y se desvió de la carretera para entrar en un estacionamiento vacío de uno de los muchos negocios que bordeaban las calles mientras salíamos de The Loop.

  ―Qué vas a?... ―Me detuve cuando aparcó el coche. Se quitó el cinturón de seguridad y su cuerpo se volvió hacia mí de manera inquietante.

  Tomó mi mano entre las suyas, tocando con mis dedos la carne tatuada de su antebrazo. Tracé la cara del león con mis dedos, rodeando la esfera del reloj que ocultaba la cara de un cordero en sus intrincados detalles. ―Lo conseguí el día que rompí contigo ― admitió, sorprendiéndome―. Como recordatorio.

  ―¿Un recordatorio de qué? ―Susurré. De repente supe que no quería tener esta conversación. Mi aprensión al respecto me había hecho posponer las cosas al preguntar, porque ¿por qué querría saber por qué Matteo, había inmortalizado el peor momento de mi vida en su piel?

  ―Que el león nunca debe involucrarse con el cordero, porque es sólo cuestión de tiempo antes de que el cordero sea herido. ―Solté una carcajada, apartando mis dedos de repente. Si esperaba una respuesta dulce, algo que insinuara que todo había sido una mentira, eso había sido todo lo contrario―. No porque te rompí el corazón, Ángel. Mi vida es complicada. Es peligrosa y siempre lo ha sido. Alejarme fue la mejor manera de protegerte de las consecuencias. Cada vez que pensaba en ir contigo, en tomar tu espalda, ese tatuaje me recordó por qué tenía que alejarme.

  Se me llenaron los ojos de lágrimas y negué con la cabeza. No lo dejaría entrar de nuevo, y trabajé para reconstruir esos muros entre nosotros, los inestables que parecían fallar todos los días. ―No lo hagas.

  ―Siempre fuiste tú, Ivory. Siempre ―susurró, presionando su frente contra la mía―. Eres lo único que podría lastimarme. Lo único que podrían usar para romperme. Por eso tienes que hacer lo que te digo. Debes quedarte con Scar. Es la única forma en que puedo mantenerte a salvo. 

  Asentí, el entumecimiento inundó mi sistema mientras fortificaba mis paredes. Matteo suspiró, irritado. Siempre había sabido cuando trabajaba para construir mis muros, siempre los sentía en el momento en que subían.

  Fue lo que lo hizo tan efectivo para derribarlos.

  ―A la mierda ―gruñó, abriendo la puerta de su auto. Mis ojos se abrieron, mirando a nuestro alrededor. El estacionamiento estaba oscuro, no había un automóvil ni una persona a la vista. Me estremecí cuando se abrió la puerta y Matteo, me desabrochó apresuradamente.

  ―¿Qué estás haciendo? ―Le pregunté mientras me empujaba a recostarme sobre la consola central. Maniobrando mis piernas, me hizo girar hasta que me arrodillé en el asiento. ―¿Teo?

  ―Silencio, Ivory, ―susurró, deslizando mí vestido por mis muslos y sobre mis caderas para revelar mí tanga negra―. Joder, eres hermosa. ―Su mano descendió sobre la mejilla de mi trasero en un fuerte golpe que me hizo gritar, y sentí el dolor punzante de inmediato. Lo repitió al otro lado y yo lloriqueé―. No dejes que otro hombre te toque. Nunca más, Ivory. Le di un pase a Duke, porque no volverá a ser un problema, y porque sé que me odiarías. No seré tan generoso en el futuro. ―Sus manos acariciaron mi piel caliente y ardiente y resistí el impulso de retorcerme cuando ese calor se disparó directamente a mi centro y se transformó en una profunda y oscura excitación que debería haberme humillado.

  En cambio, empujé mi trasero hacia Matteo, dejándole saber lo que sentía por sus azotes. ―Cállate y fóllame.

  Se rio entre dientes ―¿A mi angelito le gusta que le peguen? No me sorprende. Te llevarás todo lo que te doy, Cara mía.

  Asentí con la cabeza, gimiendo cuando su mano agarró la pretina de mi tanga y la bajó por mis piernas tanto como pudo hasta que quedó atrapada en mis rodillas. Lo dejó allí, dos dedos metiéndose dentro de mí y encontrándome ya mojada y esperando. El sonido de su cremallera rompió el silencio detrás de mí, y solo pasaron unos segundos antes de que sus dedos se retiraran y la suave y aterciopelada cabeza de su polla los reemplazara. Una mano envuelta en mi cabello, haciéndome arquear la espalda para tomarlo más profundo mientras él entraba en un solo y duro empujón que sentí al final de mí.

  ―Teo, ―jadeé, los dedos de su otra mano magullaron mi cadera con la fuerza de su agarre sobre mí.

  ―Lo tomarás ―ordenó, usando su agarre en mi cabello y mi cadera para tirar de mí hacia atrás hasta que me caí del auto. Con su polla todavía plantada firmemente contra mí, me colocó de modo que mis manos me apoyaran en el asiento. Mis pies de tacón golpearon el suelo, sintiéndome demasiado temblorosa para sostenerme, pero Matteo no me dio ningún respiro. Se retiró y movió sus caderas hacia atrás rápidamente, soltando su agarre sobre mi cabello finalmente a favor de mantener mi trasero inclinado hacia arriba de la manera que él quería. La piel de mi trasero se estremeció, algo más que la punzada de recuperación de su golpe contra mí. Una mirada por encima de mi hombro confirmó que sus ojos estaban fijos en donde estábamos conectados, viéndose hundirse dentro y fuera de mí a un ritmo rápido. Sabía que debía haber parecido obscena, parada y doblada por la cintura hasta el punto de que casi me doblo por la mitad y no estaba. No es fácil quedarse quieta y dejar que Matteo, tome lo que necesita. Su palma golpeó mi trasero de nuevo y grité, echando la cabeza hacia atrás. ―Este coño es mío.

  ―Sí, Teo, ―gemí, y en ese momento, no pudo haber sido una mentira. Me apreté a su alrededor, mi cuerpo amaba la dominación en su voz y la forma en que me agarraba.

 Ella era una traidora cuando se trataba de Matteo.

  Como mi corazón.

  ―Tu boca es mía. Nunca dejarás que otro hombre vuelva a poner sus labios sobre ti. ¿Entendido? ―ladró una orden, moviendo sus caderas para arrastrar ese punto dentro de mí con cada empuje.

  ―Sí, Teo, ―repetí con un gemido. Mi cuerpo se tensó, mi orgasmo se estrelló contra mí. Él nunca se detuvo, solo se abrió paso a través de mi orgasmo con estocada tras embestida castigadora.

  ―Este culo es mío ―susurró, y una de sus manos abandonó mi cadera a favor de presionar con el pulgar la parte de mí que nadie había tocado nunca. Gemí, moviéndome contra su agarre en mí―. Lo reclamaré pronto, Ángel. Todo de ti me pertenece. Fui el primer hombre en tomar tu boca, el primer hombre en tomar ese dulce coñito, y seré el primer hombre en reclamar su trasero también. 

  Redujo el paso, y miré hacia atrás para verlo mirar fijamente la forma sucia en que me tocaba, me reclamaba mientras me follaba con su monstruo de polla.

	
  ―Mierda ―gemí, sin querer revelar que la extraña presión contra mí se sentía bien. Estaba oscuro, prohibido, algo que nunca pensé que me agradaría.

  Pero lo hice.

  ―¿Quieres saber un pequeño secreto?

  ―¿Mmm? ―Tarareé, el cansancio se apoderó de mis pantorrillas desde el ángulo y los talones.

  ―Seré el último hombre en tomar todas esas cosas también ―gimió, encontrando su propio clímax dentro de mí. Su mano golpeó el techo del auto, soportando su peso mientras perdía el control de ese momento en el que Matteo lo soltó. El único momento raro de vulnerabilidad que solo mostró cuando llegó. No pude ver su rostro, pero lo sentí de todos modos.

  Cuando terminó, me ayudó a poner mi tanga en su lugar y enderezar mi vestido. Entonces nos fuimos a casa.
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  Cuando me subí al auto con Scar, pensé que nos íbamos a casa después de dejar que Sadie, me trabajara en el gimnasio durante dos horas. Ella estaba ansiosa por patearme el trasero después de la escena con Duke, y no podía culparla particularmente.

  Yo también quería patearme el trasero.

  ¿Qué me pasaba? No podía sentir química con mi mejor amigo, ciertamente guapo, quien sabía que haría todo lo posible para evitar que me lastimara.

  Puaj.

  Entonces, cuando Scar giró en sentido contrario y se incorporó a la carretera, maldije y me volví para mirarlo. Había tratado de convencerme de que me sentara en el asiento trasero de la camioneta más veces de las que podía contar, pero nunca quise sentir que me estaba llevando un chofer. Me hizo sentir como la amante de un hombre rico, lo cual no estaba lejos de la verdad, pero lo detestaba de todos modos.

  ―¿A dónde vamos? ―Le pregunté, gimiendo y volteando mi cabeza hacia atrás en el asiento. Él no respondió, simplemente se quedó allí sentado, todo pétreo y silencioso, con los ojos en la carretera―. ¿Quizás a alguno de ustedes se les ocurrió que no tengo ganas de ir a casa de Matteo? De todos modos, rara vez me llama tan temprano. ¿Qué está pasando?

  ―Creo que es mejor dejar que él lo explique ―gruñó Scar y los músculos de mi cuerpo se tensaron.

	
  ―Oh Dios, ¿es malo? ¿Pasó algo? ―Más silencio―. Como sea ―suspiré, tratando de calmarme―. Probablemente acaba de terminar conmigo. Lista para terminar con esta mierda.

  Scar, soltó una carcajada y me di cuenta  que rara vez había oído reír al hombre. Aunque me sentía cómoda con su presencia, y sabía que él me encontraba divertida, nunca le había hecho reír ni una sola vez.

  Eso fue inaceptable.

  ―Te extrañaré; ya sabes. Siempre puedes venir si necesitas comida. Soy buena alimentando a la gente, si no lo sabes. Comes mucho. ¿Quién te alimenta cuando no estás quedándote conmigo? 

  Sacudió la cabeza como si fuera ridícula.

  Ahora que lo hizo todo el tiempo.

  ―Tendré un montón de su comida, señorita Torres.

  Bueno, eso sonó siniestro.

  Crucé los brazos sobre el pecho, mirando cómo las calles de la ciudad giraban hacia las calles un poco menos urbanas que conducían a la propiedad de Matteo.

  Yo era un desastre sudoroso, yendo a casa de Matteo, donde ni siquiera tenía ropa para cambiarme.

	
  El camino transcurrió en un silencio sepulcral, Scar sabiendo muy bien que quería hacer preguntas y yo sabiendo que él no las respondería. Era un bastardo leal; Le daría eso.

  Además, tenía la sensación de que hacer preguntas sobre Matteo era un camino resbaladizo. Adopté la estrategia de que enterrar mi cabeza en la arena y esperar hasta que él terminara conmigo, era la mejor manera de alejarme sin estar completamente destrozada cuando terminara. Lo que sea que hizo para ganarse la vida, no quería saberlo.

  No.

  Avestruz yo era.

  Scar, bajó la ventanilla mientras se acercaba a las puertas de la propiedad, y el guardia se acercó a la ventana. Se quedó afuera, inusual ya que normalmente se quedaban en su casita hasta que llegamos.

  ―Día ocupado ―le murmuró a Scar, mirándome a través del auto―. Buenas tardes, señorita Torres, ― sonrió cortésmente. Era el mismo guardia que había estado trabajando cuando entré ingenuamente por primera vez en los dominios de Matteo. Desde entonces me había enterado de su nombre, después de que él regresara de vacaciones, de todos modos.

  ―Hola, Christian, ―dije con una sonrisa vacilante. No había sido más que educado desde la primera vez, anormalmente, pero no había sido capaz de evitar el recordatorio de que me parecía a todas las otras chicas con las que Matteo, se follaba.

  Euw.

  Se aclaró la garganta, dirigiendo una mirada extrañamente divertida a Scar, y el hombre más hosco se limitó a devolverle la mirada. ―Adelante ― dijo Christian, dando un paso atrás del coche y presionando el botón para dejarnos entrar a la propiedad. Mientras conducíamos por el largo y sinuoso camino, se hizo evidente lo que Christian había querido decir con un día ajetreado.

  Alguien se estaba moviendo.

  Mi corazón latía con fuerza en mi pecho, incapaz de creer que Matteo, no hubiera mencionado que se estaba moviendo, a menos que planeara dejarme o estuviera en problemas y tuviera que salir de inmediato.

  Pero, ¿por qué iba a hacer que me trajeran a la casa?

  Una camioneta de mudanzas nos pasó en el camino, otra sentada frente a la casa mientras dos hombres saltaban del frente. Nos detuvimos detrás de ellos y abrieron las puertas traseras para revelar una camioneta llena de cajas.

  ―Uhh está bien. ¿Matteo, se casó o algo así? ―Le pregunté a Scar, quien me sonrió de lado. Estaba fuera del auto al momento siguiente y lo seguí, aunque con vacilación. No pertenecía a la casa de Matteo en las mejores circunstancias, pero mis zapatillas de correr sucias eran particularmente antiestéticas contra las opulentas baldosas del vestíbulo. Mis shorts deportivos de cintura alta y mi sostén deportivo no eran mucho mejores. Las cajas cubrían el vestíbulo, y dos miembros del personal que reconocí al pasar recogieron cosas del vestíbulo y las llevaron por las escaleras o al área de estar y la cocina mientras nos dirigíamos al pasillo para ir a la oficina de Matteo.

  Scar, llamó a la puerta y se volvió para murmurarme. ―Realmente no tengo ganas de perseguirte. Ten eso en cuenta, ¿sí? ―sonrió, empujando la puerta para abrirla a la orden de Matteo. Me congelé en el umbral, mirando a Scar.

  ―¿Por qué? ¿Por qué yo...? ―Me interrumpí cuando Scar, me empujó dentro de la habitación y apenas me contuve antes de tropezar. La puerta se cerró detrás de mí y miré a Matteo, mientras se levantaba detrás de su escritorio―. ¿Qué está pasando? ―Le pregunté, cruzando los brazos sobre mi pecho y preparándome para endurecerme. Matteo, no sabría que me lastimó.

  No es la segunda vez.

  ―Ven a sentarte conmigo ―señaló al sofá contra la pared y frente a su escritorio. Lo miré con cautela, sabiendo que no había estado allí antes. Era blanco, moderno pero un ligero contraste con todos los grises y marrones masculinos de su oficina. Una pequeña mesa de café y una otomana híbrida se encontraba frente al sofá, luciendo como un espacio perfectamente acogedor para acurrucarme y trabajar si alguna vez veía uno. Fui mientras él tomaba mi mano y me guiaba hasta el sofá, dejándome caer a su lado. Ni siquiera me importaba ensuciar la tela, ya que probablemente nunca la volvería a ver.

  ―El problema con Adrián está demostrando ser más difícil de resolver de lo que había previsto originalmente. Dado tu truco de anoche ―se interrumpió, mirándome con frustración―. Ya no creo que sea seguro para ti permanecer en tu casa por un tiempo de momento.

  ―Sabía… ―Hice una pausa, sintiendo que todo en mi cuerpo se tensaba mientras sus palabras se hundían. ―¿Qué?

  ―Adrián permanece tan obsesionado como siempre, y estás decidida a ponerte en situaciones peligrosas escabulléndote más allá de tu seguridad. Necesito que permanezcas donde pueda mantenerte vigilada más de cerca. Solté mi mano de su agarre.

  ―¿Qué diablos significa eso? ―Susurré.

  ―Ángel, ―susurró, y me levanté del sofá. Corrí hacia la puerta, corrí hacia el vestíbulo y abrí una de las cajas. El personal me miró fijamente y vagamente supe de ellos riéndose cuando mi mandíbula cayó y el horror se apoderó de mí.

  Mi batidora de pie estaba allí, brillando como un cristal marino bajo la luz que entraba a través del enorme tragaluz.

  Retrocediendo un paso, lo miré, parpadeando mientras envolvía mi cabeza alrededor de lo que estaba sucediendo. Con un movimiento de cabeza, me dirigí hacia la puerta principal.

  Esto fue una locura.

  Estaba loco.

  Scar, se paró frente a la puerta, cruzando los brazos sobre el pecho y luciendo formidable mientras bloqueaba mi camino. ―Muévete ―le ordené, caminando hacia él y tratando de empujarlo a un lado.

  ―No puedo hacer eso, señorita Torres, ―gruñó―. Te lo dije, no tengo muchas ganas de perseguirte.

	
  ―Ángel, ―dijo Matteo en algún lugar detrás de mí, y el sonido de sus pasos contra la baldosa hizo que mi cuerpo se sacudiera con cada paso que daba.

  ―No puedes hacer esto ―susurré, sintiendo que podría romperme.

  ―Haré lo que tenga que hacer para mantenerte a salvo ―murmuró en respuesta, extendiendo una mano y apartando mi cabello de mi hombro.

  Me giré sobre él, empujando su pecho con el sonido de jadeos a mí alrededor. ―¡No puedes sacarme de mi casa! ¡¿Qué te pasa?!

  ―Deberías haber pensado en eso antes de salir sola anoche.

	
  Lo empujé de nuevo, odiando el hecho de que su cuerpo apenas se moviera. ―Me voy a casa. Espero que me devuelvan mis cosas hoy.

  ―¿De verdad crees que Scar, es todo lo que se interpone entre tú y la libertad? No tienes coche. La única salida de la propiedad está vigilada, y hay un guardia en cada puerta de la casa. Ya no vas a ningún lado sin mi permiso, Cara mía. ―Su voz bajó, bailando sobre mi piel como una caricia.

  ―¡No puedes hacer esto! ―Grité con lágrimas en los ojos. Esperaba que Matteo, me rompiera el corazón, pero nunca pensé que lo haría así.

  Nunca me gustaría esto.

  ―Ah, mi amor, creo que ya está hecho. ―Matteo, se volvió y se dirigió a su oficina, dejándome tambaleár en medio del vestíbulo con una audiencia.

  ―¿Señorita Torres? ―Preguntó Donatello, acercándose a mí y poniendo una mano en mi hombro―. ¿Tiene alguna solicitud específica sobre dónde quiere las cosas en la cocina? Me ocuparé de eso personalmente. Normalmente, la cocina es mi dominio, pero tengo muchas ganas de tener compañía.

  Negué con la cabeza, sintiendo la primera lágrima caer cuando me dio unas palmaditas en la cabeza y se alejó. Me volví, mis ojos se conectaron con los de Scar, donde estaba parado en la puerta.

  ―Lo sabías ―susurré, la traición hizo que mi corazón se encogiera. Lo decía en serio cuando dije que echaría de menos al hombre hosco que había llegado a significar algo para mí.

  Y me había llevado a una prisión.

  Su rostro se contorsionó brevemente, como si la vista de mis lágrimas lo molestara.

  Pero no fue así.

  Ninguno de ellos dio la primera mierda sobre mí.

  ―Él te mantendrá a salvo ―susurró, y cada palabra fue como un golpe en mi estómago.

  ―Ivory, ―susurró una voz vagamente familiar a mi lado, y volví la cabeza para mirar los familiares ojos marrones de Lino.

  ―¿Lino? ―Pregunté estúpidamente, haciendo una mueca cuando envolvió un brazo alrededor de mis hombros.

  ―Vamos, cariño. Vamos a sentarte.

  Me guio a la sala de estar, acomodándome en el sofá junto a él. Donatello entregó una copa de vino un momento después, dándome una sonrisa triste y mirándome con recelo.

  ―¿Cómo estás? ―Le pregunté a Lino después de beber el contenido de mi vaso. Donatello lo tomó, lo volvió a llenar frente a mí y se lo devolvió.

  ―Mejor que tú en este momento, espero. ―La sonrisa tímida que me dirigió fue un espectáculo bienvenido, e incluso se la devolví.

  ―¿Samara?

  Hizo una mueca. ―Pasando por un divorcio difícil.

	
  Asentí. Habían pasado años desde que la había visto, pero el hombre con el que se había casado nunca había sido un buen hombre. ―Me sorprende que haya tardado tanto.

  ―La conoces, es terca. ―Asentí―. Como tú ―agregó.

  Lo miré―. Solo quiero irme a casa.

  ―Estás en casa ―dijo, metiéndome en su pecho cuando nuevas lágrimas brotaron de mis ojos.

                                        ✽✽✽

  Lino hacía mucho que había regresado a la oficina de Matteo, haciendo lo que fuera que ellos dos llamaran trabajo, los empleados de Matteo, estaban completamente contentos de verme llorar por estar atrapada en su casa. El personal se movía a mí alrededor, desempacando mis cosas sin tener en cuenta lo que pudiera querer. Ni siquiera me preguntaron dónde quería que fuera todo, la única persona que se había molestado con eso era Donatello.

  Sospeché que sabían que diría que guardara todo en cajas.

  Encerrándome en el baño, pensé en mis opciones.

  Solo tenía dos.

  Déjalo ser.

  O llama a Adam.

  El teléfono en mi mano sonó cuando presioné su nombre en la pantalla, y tuve que preguntarme si sabía lo que estaba haciendo.

  Solo quería irme a casa, pero alertar a Adam podría ser como declarar la guerra. Era impredecible y no había absolutamente ninguna forma de saber cómo reaccionaría si yo fuera una prisionera en la casa de Matteo.

  ―Hola niña bonita ―respondió, el afecto siempre en su tono. Cuando me quedé en silencio, pude sentir la forma en que irradiaba tensión a través del teléfono― ¿Ivory?

  ―Necesito tu ayuda ―susurré, sollozando sobre la línea.
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  Ivory, supo en el momento cuando llegó su tío, si los ojos muy abiertos que me lanzó cuando salí de mi oficina eran una señal.

  ―Crees que eres inteligente, ¿no?

  Ella no respondió, mirándome en silencio mientras se levantaba del sofá y se dirigía a la puerta. La bloqueé, interponiéndome en su camino y tomándola en mis brazos. ―Él no te apartará de mí. ¿Entiendes?

  ―Ya me perdiste, así que qué importa ―siseó, el gato montés en mi obstinado angelito saliendo a la superficie después de su conmoción temporal.

  Esperaba su ira cuando la llevara a la cama más tarde.

  Pero en ese momento, necesitaba recordarle quién mandaba. Di un paso atrás de ella, yendo hacia la puerta. Sus zapatillas chirriaron contra el suelo detrás de mí, un recordatorio de que no había cambiado después de su llegada, aunque toda su ropa estaba siendo desempacada sistemáticamente. ―Ella no da un paso afuera ―le ordené a Scar, pasando por el espacio que permitió antes de cerrarlo para bloquear a Ivory.

  ―Sí, jefe, ―gruñó, absorbiendo la bofetada de Ivory, en su pecho.

  ―¡Déjame salir! ¡Matteo! ―gritó, y cerré la puerta detrás de mí para ahogar el sonido.

  No necesitaba que su tío pensara que la estaban torturando.

  ―Bellandi, ―saludó Adam, cruzando los brazos sobre el pecho e intentando mirarme hacia abajo. Sabía que no me dejaba intimidar tan fácilmente, pero aún tenía que intentarlo―. Me llevo a Ivory conmigo.

  Sabía que había una pistola en su funda, el hombre no fue a ninguna parte desarmado. Pero ni siquiera consideré la necesidad de proceder con precaución. Era demasiado listo para apuntarme con un arma en mi territorio.

  Si lo hiciera, estaría muerto. Derribado por cualquiera de los guardias indudablemente al límite después de que di la orden de dejarlo entrar por la puerta.

 ―Ivory, está conmigo ahora. 

  ―Conozco tu reputación. Sé lo que haces. Ivory, no es la mujer a la que involucras en ese tipo de mierda, Bellandi. Tú lo sabes y yo lo sé.

  ―Ella es mía. Siempre lo ha sido ―gruñí.

  Suspiró y asintió con la cabeza. ―Lo sé, pero la echaste. Ahora quiere irse y tienes que dejarla.

  Saqué la pequeña caja de mi bolsillo, toqueteando el terciopelo y sosteniéndola para que no se equivocara sobre lo que contenía. Lo miró con recelo, un profundo suspiro resonaba en su pecho. Bajó la cabeza, sabiendo lo que significaba para un hombre como yo.

  Los hombres como nosotros no soltamos lo que era nuestro.
  No cuando se trataba de esposas.

  ―Joder ―susurró, y la forma en que luchó consigo mismo casi me hizo sentir mal por el pobre tipo.

  ―Si la lastimas o dejas que le pase algo, la haré desaparecer, y ni siquiera tú la encontrarás. ¿Me entiendes? ―preguntó Adam, mirándome.

  Asentí. Podría vivir con esos términos; después de todo, fue mucho más fácil de lo que había anticipado convencerlo.

  ―Ella te ama ―suspiró―. Siempre lo ha hecho. Está asustada, pero tengo que creer que encontrará una manera de evitar eso.

  ―Me aseguraré de que lo haga ―le dije, tranquilizándolo. Siempre envidié la relación que Ivory tenía con su familia. La forma en que se amaban y deseaban lo mejor era admirable.

  ―¿Puedo verla? ―preguntó. Asentí con la cabeza, retrocediendo hacia la puerta y mirando como Scar la abría.

  Ivory salió corriendo y se arrojó a los brazos de su tío. ―¡Gracias! ―dijo ella, rompiéndome el corazón cuando se consoló en él.  

  ―Me llamas si te lastima, ¿no? ―Adam gruñó; voz cargada de emoción. Ivory retrocedió, mirándolo confundida.

  ―¿Qu-qué? ―tartamudeó.

  ―Este es el lugar más seguro para ti, cariño. Adrián Ricci no es una broma. Haz lo que te dice Matteo, ― gruñó Adam, haciendo una mueca cuando ella se soltó por completo de su agarre―. Te amo ― murmuró, girando y yendo hacia el lado del conductor de su auto.

  ―¡Adán! ―gritó mientras él subía―. ¡Adam! ―gritó cuando él puso en marcha el coche y avanzó poco a poco por el camino de entrada.

  Me paré detrás de ella, envolviendo los brazos alrededor de su cintura y conteniéndola cuando se abalanzó hacia el auto con horror en sus ojos.

  Mi ángel se rompió llorando mientras la sostenía en mis brazos y deseaba que hubiera otra forma. Que ella me dejaría ayudarla a hacerlo.

  Pero no importaba.

  Siempre terminaríamos con ella viviendo conmigo.

  No podía arrepentirme de que fuera antes de lo planeado.
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  Despertar atrapada bajo el peso de Matteo, se había vuelto demasiado cómodo. Normalmente se despertaba antes que yo y se quedaba conmigo hasta que yo despertaba. Fue algo tácito entre nosotros, que él insistió en hacerlo para que pudiera tener mi primer descanso de calidad en años. No quería hablar de eso, no quería reconocer el hecho de que Matteo, era demasiado astuto para no sospechar que había una razón para mi sueño inquieto.

	 No cuando la razón se sentía tan insignificante. Algunas mujeres sobrevivieron mucho peor. Algunas mujeres lidiaron con el verdadero trauma que surgió de circunstancias horribles.

  Eran más fuertes que yo. Más fuerte de lo que jamás sería.

  Entonces, cuando me desperté a la mañana siguiente con la familiar presión de su pecho contra mi espalda y su pierna sobre la mía, me rebelaba contra la sensación de comodidad. Incluso con lo enojada que había estado ayer, lo rota que me había sentido sabiendo que ignoraría completamente mis deseos, no había sido lo suficientemente fuerte como para resistirme cuando me hizo rodar debajo de él y me hizo el amor.

  Al menos así lo habría llamado yo, si Matteo, fuera capaz de amar.

  No lo hacía. El día anterior lo había dejado más claro que nunca.

  ―Es hora de que hablemos de esto ―gruñó, apartándome y volviéndome de espaldas. Mi camisola para dormir reveló más de lo que escondía, y levanté los brazos para cubrir mis senos cubiertos de seda.
 

	  ―¿Hablar de qué? ¿Qué has ignorado por completo lo que quiero?

	
  ―Ivory, ―advirtió, y parpadeé hacia él con la expresión más inocente que pude reunir.

  ―No vamos a hacer esto ―murmuré, rodando los ojos y moviéndome para escapar de la cama.

  Agarrándome por la cintura, me empujó hacia abajo sobre mi espalda nuevamente, insertándose entre mis piernas y sujetando mis brazos a la cama junto a mi cabeza cuando luché. ―Lo que sea que te haya pasado, te jodió. Te revuelcas mientras duermes. Ruegas que se detenga.

  ―No… ―le advertí, girando la cabeza de un lado a otro.

  ―Quiero ayudarte, y no puedo hacerlo si no me dices a quién matar ―gruñó.

  ―Matteo…

  ―¿Quién, Ivory? 

  ―¡No lo sé! Está bien. No sé quién es. ―Mi voz se apagó, incapaz de encontrar la mirada de Matteo.

  ―Dime qué pasó. Cada vez que te molesta por la noche, traes a otro hombre a nuestra cama. ―Volví los ojos furiosos hacia él, encontrándolo mirándome con disculpa―. No quise decir eso de la forma en que sonó. Nuestra cama es nuestra. Solo tú y yo, Ivory. Déjame ayudarte a borrar quien sea él.

  ―Es tu cama, no la nuestra, ―gruñí en cambio, decidida a aferrarme a mi ira por haber sido trasladada sin permiso.

	

  ―¿Tu ropa está en el armario? ¿Tu cepillo de dientes en el fregadero? ―Su rostro se convirtió en piedra mientras hablaba.

  ―Teo, ―susurré.

  ―¿Estoy dentro de ti todas las noches y me despierto contigo en mis brazos?

  ―Teo, eso no es…

  ―Contéstame, Ángel.

  Hice una mueca. ―Sí.

  ―Entonces esta es nuestra cama. Eso no cambiará.

  Suspiré, finalmente cediendo. No quería tener una discusión con Matteo, sobre su falta de límites y su habilidad para mentir. Ambos sabíamos que era solo cuestión de tiempo antes de que me echara de su casa cuando se aburriera. Tal vez la realidad de abrirme de par en par demostraría que no valía toda la intriga que él parecía pensar que era. ―¿Conoces ese momento en el que te duermes por primera vez? Donde todavía estás consciente, pero todo es borroso y cálido. Pequeños trozos de realidad se filtran a través de la niebla, pero casi todo está perdido.

  Se tensó sobre mí, mirando a un lado de mi cara ya que me negué a mirarlo. ―Sí ―susurró.

	
  ―Esa es la mejor manera en que puedo describir lo que se siente al estar drogada. Me recuerda cómo se sintió eso y qué sucedió, así que cuando llego a esa parte del sueño, me entra el pánico, pero estoy tan acostumbrada que supongo que ya no me despierto ―admití.

  Su frente tocó mi sien, y por el rabillo del ojo vi que sus ojos se cerraban. ―¿Drogada? ―Su voz era un susurro ronco a lo largo de mi piel. 

	 

	Asentí. No es posible que tenga la intención de hacerme hablar de los detalles crudos. 

	 

	―¿Qué pasó?

  El aliento que salió de mi pecho fue áspero, lleno de incredulidad y miedo. ―Fui sola a un club. Sadie, no había cumplido los veintiún años todavía y Duke, simplemente odiaba toda la escena del club. En un minuto estaba bien, bebiendo y bailando, divirtiéndome. Lo siguiente que supe fue que estaba tropezando y confundida. Alguien me atrapó, dijo que me encontraría un lugar para descansar. Estaba demasiado fuera de mí como para protestar. Simplemente no entendía lo que estaba pasando.

  ―Jesús. Joder, ―gimió Matteo, su rostro se contorsionó de dolor.

  ―Él no me violó. No tuvo la oportunidad. Me apoyó contra una de las paredes en un rincón más oscuro del club y soportó mi peso. Estaba inconsciente, pero sé que  movió mi ropa interior a un lado. Me tocó. Alguien se dio cuenta de lo que estaba haciendo y lo ahuyentó, ella dijo que se había desabrochado los pantalones y  se escapó,  yo me caí al suelo. Ella y uno de sus amigos que era camarero me instaló en una habitación trasera y me ayudó a superarlo. No quería involucrar a la policía, no cuando había sido tan estúpida y ellos lo respetaban.

  ―Te tocó, ―gruñó Matteo―. Te drogó y planeo violarte.

  ―No fue tan malo. Es una tontería. Solo, esa sensación de perder el control sobre mi cuerpo fue lo peor. Ni siquiera podía pelear con él. La gente me rodeaba, y todavía no tenía forma de que nadie supiera eso. Estaba en problemas. Quedarme dormida me recuerda eso, y sé que es una asociación ridícula. Pero nunca ha desaparecido ―le expliqué encogiéndome de hombros.

  ―¿Cómo era? ¿Qué club?

  ―No importa, Teo. Fue hace mucho tiempo y no recuerdo nada de él. Todo estaba borroso. Apenas recuerdo cómo eran Verona o Evie, si soy honesta. ―Ésa era una de las razones por las que habría sido tan estúpido involucrar a la policía. No había nada para continuar. Incluso Evie no había visto muy bien al tipo, y no era como si un kit de violación hubiera sido productivo. Simplemente traumatizante.

  No había salido durante más de un año después de eso. No había ido a mi ginecólogo. Solo me tocaba cuando era necesario por motivos de higiene.

  ―Nadie te volverá a tocar ―prometió Matteo. Le sonreí tristemente a pesar de que le creía.

  Matteo, no dejaría que nadie más me tocara mientras yo fuera suya.

  Habíamos estado aquí antes.

  Y algún día, pronto, tendría que volver a aprender a vivir la vida sin él.

                                      ✽✽✽

  Varias veces durante los dos días desde que Matteo me había mudado, me sugirió que hiciera mis publicaciones en el blog y demás, desde el sofá de su oficina. Aparentemente, ese era el propósito, pero también aclaró que puede haber reuniones en las que necesite irme cuando él y Don o Lino o cuando uno de los innumerables otros chicos que trabajaban para él necesitara tener conversaciones privadas sobre el negocio.

  No era el tipo de persona que se ve obligada a mudarse una vez que me acomodo para las cosas más tediosas de mi negocio. Odiaba hacerlo para empezar, así que no estaba dispuesta a moverme una vez que me motivé a hacerlo. Por eso, me había olvidado de unirme a Matteo en su oficina mientras trabajaba, prefiriendo sentarme en la cocina con Don como compañía. De todos modos, venía a asociar la oficina de Matteo con malas noticias, entre el día en que entré estúpidamente como si tuviera algún control y el día en que me dijo que me iba a mudar.

  Estaba feliz de evitar la desgracia que sucedió allí, gracias.

  Entonces, cuando Lino finalmente salió de la oficina después de una larga reunión de dos horas, apenas lo miré cuando entró en la cocina. ―Él te quiere ―dijo, y asumí que estaba hablando con Don. Matteo, no me llamaba a su oficina con regularidad, a diferencia del otro hombre que parecía manejar muchos asuntos para Matteo―. Ivory, cariño. Hablo contigo. ―Había una sonrisa en la voz de Lino, y mis ojos se dispararon para encontrar los suyos en estado de shock. Cerré mi computadora portátil lentamente, sonriéndole a Don.

  ―¿Esto te molestará si lo dejo por ahora? ―Yo pregunté.

  Lo miró y negó con la cabeza. ―No se preocupe, señorita Torres. ―Pasé mis manos sobre la tela de mi sencillo vestido de color salvia mientras me levantaba y me dirigía por el pasillo.

  El presentimiento se deslizó por mi espalda mientras caminaba por el pasillo, respiré hondo y traté de convencerme de que era solo por lo que sucedió la última vez que Matteo me llamó a su oficina. Yo no era una niña. No iba a ser reprendida por el director. Este era un hombre con el que me acosté todas las noches. Sí, era un hombre que admitía que hacía cosas que no aprobaba sin preocuparse por mis pensamientos, pero no me haría daño.

  No tan pronto después de la puñalada de la traición de sacarme de mi propia casa y atraparme en su finca.

  Tocando la puerta, esperé la voz familiar para llamarme antes de entrar. Matteo no estaba solo, un hombre de mediana edad estaba junto al escritorio. Entré, sonriéndole cuando asintió.

  ―Ivory, ―dijo Matteo, poniéndose de pie y envolviendo un brazo alrededor de mi cintura. Presionó un casto beso en mi mejilla, volviendo su atención al extraño hombre―. Este es mi médico personal, el Dr. Marchesi.

  ―¿Estás enfermo? ―Le pregunté y él se rio de mí. Sus ojos no se encontraron con los míos, y ese presentimiento se deslizó a través de mí de nuevo―. ¿Qué está pasando? ―Mis ojos se volvieron hacia la esquina cuando los ojos del médico se lanzaron allí. Había una mesa de masajes en la esquina y fruncí el ceño. No entendía por qué un médico me daría un masaje.

  ―Él está aquí para ti ―dijo Matteo.

  ―Pero no estoy enferma ―susurré.

  ―Él me ayudará a mantenerte a salvo. Por si acaso. ―La voz de Matteo, se redujo a un susurro y mis ojos se lanzaron al maletín médico que estaba en la mesa de café donde Matteo, quería que trabajara.

  ―No entiendo.

  El médico sacó algo de su bolso. Lo sostuvo entre dos dedos enguantados, tan pequeño que apenas podía verlo desde el otro lado de la habitación. ―Es un microchip. Solo un poco de sensibilidad durante un día o dos después de la inserción, como una vacuna contra la gripe, entonces no sentirá nada.

  El horror se apoderó de mí, y retrocedí un paso solo para que Matteo, apretara su brazo alrededor de mi cintura y me pegara a su costado. ―No. De ninguna maldita manera.

  ―Ángel, ―susurró Matteo, y yo le miré con los ojos muy abiertos.

  ―¡No puedes hablar en serio! ¡No voy a dejar que me pongas esa cosa! ―Luchando contra su agarre, lo empujé para que me dejara ir.

  ―Tienes que estar quieta. No queremos hacerte daño más de lo necesario ―advirtió Matteo. Mis ojos volvieron al médico, viendo cómo cargaba el chip en una jeringa con una aguja gruesa.

  ―¡No! ¡Teo, por favor! ―Rogué, retrocediendo. No pude explicar la reacción dramática, pero frente a que me pusieron un microchip como un perro después de ser sacada de mi casa, fue demasiado.

  Me sentí atrapada.

  Atrapada de una manera que nunca había estado antes, como si nunca pudiera volver a conocer la libertad.

  ―¡Lino! ―Matteo, gritó y mi pánico aumentó. El agarre de Matteo se apretó sobre mí, y me agité en sus brazos, mientras él empujaba mi espalda contra su pecho. Lino, Don y Scar, entraron rápidamente en la habitación y se dirigieron hacia nosotros.

  ―¡No! ―Matteo nos llevó a la camilla de masajes, dejando que Scar, lo ayudara a guiarme hasta que mi estómago presionó suavemente la camilla.

  Incluso maltratándome, fueron gentiles al respecto.

  Grité de nuevo, haciendo una mueca cuando Lino presionó una mano en la parte de atrás de mi cabeza y la acarició cariñosamente. ―Estará bien ― murmuró, presionando mi cara hacia adelante en la base de la cara. Su otra mano presionó mi hombro izquierdo, sosteniéndolo firmemente. La mano de Matteo, se instaló en mi hombro derecho y los otros dos hombres me agarraron de las piernas y me mantuvieron perfectamente quieta. Sentí que mi pecho temblaba con la fuerza de mi llanto y deseé poder detenerme, pero estaba tan enojada que no había forma de detener las lágrimas.

  Otra mano presionó mi espalda, y el sonido de las tijeras al romperse llegó a mis oídos antes de que mi vestido de repente se aflojara un poco a mi alrededor. ―Lo recomiendo aquí ―dijo el médico, presionando un dedo en la parte carnosa a la derecha de mi columna―. Hace que sea imposible que ella se retire.

  Murmuré contra la almohada. ¿Qué diablos pensaba este tipo que era? ¿Un superespía?

  Nunca me estaba quitando nada de la piel.

  Dios.

  ―Eso funciona, ―gruñó Matteo, mientras me movía en su agarre―. Hazlo. ―La aguja presionó mi piel y lloriqueé.

  ―Shhh, cariño ―me consoló Lino, y no me perdí el hecho de que no era Matteo. Sabía que no podía perdonar esto.

  Especialmente no después de nuestra conversación el día anterior.
 

	  Con un deslizamiento lento, la aguja presionó, dejó caer el microchip debajo de mi piel y tiró hacia atrás. Una mano presionó algo contra el punto de entrada, sin duda para detener el sangrado hasta que el médico le puso una venda. Cuando el sonido de los guantes de látex al ser removidos de sus manos llamó mi atención, la presión en mis piernas y hombros finalmente cedió.

  Yo no me moví.

  ―Fuera ―ladró Matteo, y escuché pasos mientras todos se apresuraban a hacer precisamente eso. Cuando la puerta se cerró, Matteo finalmente volvió a poner toda esa intensidad en mí. ―Ángel, ― susurró. Sus manos me envolvieron, tirando y reorganizándome hasta que me senté en la mesa. Seguí sin mirarlo, hirviendo detrás de mis lágrimas. Extendió una mano para tomar mi mejilla, haciendo una mueca cuando me aparté de él.

  ―No me toques ―siseé.

  ―Ivory…

  ―Nunca te perdonaré ―susurré, finalmente mirándolo. Tenía que preguntarme por qué había sido necesario, por qué había necesitado romper todo lo bueno que habíamos tenido en nuestra jodida historia.

  ―No tienes elección ―murmuró en respuesta, sus ojos helados mirando fijamente a los míos.

  ―Ese parece ser un tema común contigo ―solté una carcajada. La culpa brilló en sus rasgos momentáneamente, antes de que borrara todas las expresiones de su rostro―. Tenías razón. Nunca debí haber venido aquí. Era más feliz sin ti.

  Me puse de pie, forzando mi camino alrededor de él. No se movió, no me siguió.

  Pero su rugido de rabia hizo eco detrás de mí cuando escapé. El vidrio se hizo añicos y sonó como si algo se volteara. Salí a la cocina, agarrando mi computadora portátil e ignorando las disculpas de Donatello. Ni siquiera pude mirarlo a los ojos mientras huía de la habitación.

  Corrí a una de las habitaciones de invitados de arriba, encerrándome y colapsando sobre la cama.

  Ni siquiera podía ir a casa.
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	Ivory

	

  Las interacciones entre nosotros habían sido fugaces durante dos días. Trabajé en la cocina. Trabajó en su oficina. Cenamos en silencio. Volvió a trabajar mientras Donatello y yo limpiamos.

  Luego corrí a la habitación de invitados y me encerré. De alguna manera, me desperté en sus brazos en su cama a la mañana siguiente ambos días. Cómo me maniobró allí sin despertarme, probablemente nunca lo sabré. Tan pronto como me desperté, se levantó de la cama sin decir palabra y se preparó antes de volver a enterrarse en su oficina.

  Me quedé de pie en la cocina, mirando los ingredientes colocados frente a mí y preparándome para el experimento que estaba a punto de emprender cuando el grito de Matteo, resonó por toda la casa.

  ―¡No me importa lo que hagas con él! ¡Solo sácalo de aquí!

  Yo dudé. Su oficina estaba oficialmente en mi lista de lugares prohibidos para ir, pero había algo tan roto en su voz cuando gritó, que mis pies se movieron por su propia cuenta. Doblé la esquina, pasando gente que me miraba con horror.

  Mis ojos se posaron en la muñeca tan pronto como entré en la habitación.
  Del tamaño de la muñeca de un niño, casi parecía que en realidad podría ser el juguete de un niño.

  Si solo miras su rostro.

  E ignoró el osito de encaje que adornaba su cuerpo.

  Mis ojos se lanzaron hacia el trozo de encaje rojo que estaba junto a ella, una combinación idéntica, de tamaño natural, de lo que llevaba.

  ―Ivory, ―susurró Matteo―. Vuelve a la cocina, Ángel.

  Solo le dediqué una mirada a un momento antes de que mi mirada volviera a la muñeca. Sus ojos verde mar estaban vacíos y rotos, el cabello castaño perfectamente en capas. Las pecas salpicaban sus mejillas y nariz, y no hacía falta ser un genio para descubrir exactamente a quién se suponía que debía lucir.

  Yo.

  ―¿Qué es eso?

  ―Ve, Ivory.

  ―¿De dónde sacaste eso? ―Espeté, ignorando la forma compasiva en que me miraba. Conocía a Matteo, lo suficientemente bien como para saber cuándo me estaba protegiendo, y esa expresión en su rostro fue suficiente respuesta sobre el origen del muñeco.

  ―Todo el mundo lárguese ―gruñó, y la oficina se despejó al instante. La puerta se cerró detrás de ellos, y Matteo se acercó a mí y me tomó en sus manos―. Él no te tocará ―murmuró, como si eso fuera a distraerme de la muñeca perdida. Uno de sus miembros de seguridad lo había arrebatado mientras él huía de la habitación, sin duda el que lo echó a perder y lo trajo a la casa.
  ―Teo, ―susurré, sintiéndome en carne viva ante la forma en que esa muñeca me puso la piel de gallina.

  Levantándome en sus brazos, apenas protesté cuando los brazos de Matteo, me llevaron al sofá y se sentó conmigo en su regazo. Enterré mi rostro en su cuello, inhalando el aroma familiar allí y dejé que me reconfortara.

  ¿Qué pasa con Matteo para mí?

  No podía estar cerca de él y no quererlo.

Nunca.

  Por eso me mantuve alejada de él. Sabía que no tenía autocontrol en lo que a él concernía y estar presionada contra él, sentirlo endurecerse debajo de mí mientras me sentaba a horcajadas sobre sus caderas, solo demostraba que el sentimiento era mutuo.

  Nada debería haber sido sexy en ese momento. No después de haber recibido una muñeca espeluznante y lencería de un hombre al que no había dado muestras de interés.

  Pero Matteo, fue una historia diferente.

  Siempre lo había sido. Salí de su cuello, chocando mis labios contra los suyos en un torrente de necesidad. Sus manos subieron por mi vestido por mis caderas mientras mis manos iban a la cremallera de sus pantalones.

  Yo lo deseaba.

  Lo necesitaba.

  Y en ese momento, no lo cuestionaría.

  Necesitaba el recordatorio de que estaba viva.

  No solo una cosa para ser usada y descartada, sino una persona real y viva con sentimientos y pensamientos. Necesitaba existir y Matteo, era el mayor subidón de adrenalina que jamás había tenido.

  Lo liberé de sus pantalones acariciándolo mientras empujaba mis bragas a un lado. Levantándome, le di una muesca en mi entrada y me estrellé contra él con tanta fuerza que gimió. ―Tranquila, ángel.

  Él sabía tan bien como yo que tomarlo, incluso con los juegos previos, no era una tarea fácil. Tomarlo sin preparación después de cero sexo durante dos días fue simplemente una tontería.

  Pero necesitaba ese dolor, la sensación de ser desgarrada desde adentro.

  Necesitaba que mi cuerpo coincidiera con lo que le hizo a mi corazón. A mi alma.

  Necesitaba que entendiera lo que me hizo, y no fui tan tonta como para pensar que alguna vez lastimaría a Matteo, de la forma en que él me lastimó a mí. Tendría que no tener corazón para que eso fuera posible.

  Sus manos en mis caderas trataron de estabilizarme, pero lo aparté y moví mis caderas de un lado a otro rápidamente. Sabía que mi ritmo era frenético. Sabía que estaba actuando como una persona loca mientras lo usaba, pero no podía molestarme en preocuparme.

	 

	  Finalmente, se asentó, pareciendo sentir que necesitaba exactamente lo que estaba tomando. Volvió a poner sus manos en mis caderas y las deslizó hacia arriba y debajo de la tela de mi vestido, sin detenerme ni animarme tanto como solo queriendo el contacto con mi piel.

  Perseguí mi orgasmo, amando la forma en que mi clítoris se frotaba contra su hueso púbico en esa posición y sintiendo que tal vez, solo tal vez, por un momento estaba a cargo de algo. Mis manos en su pecho me estabilizaron mientras explotaba en un orgasmo, temblando a su alrededor y sintiendo que encontraba su propia liberación dentro de mí.

  No dejé que la intimidad de nuestros orgasmos simultáneos me tocara. No como solía hacerlo.

  Tan pronto como recuperé el aliento, me levanté y alisé mi vestido hacia abajo. ―Ivory, ―susurró, alcanzándome. Algo en mi expresión pareció oscurecer la suya.

  Sabía lo que veía cuando me miraba. Algo que esperaba no haber podido lograr desde el momento en que él regresó a mi vida.

  ¿Pero en ese momento?

  Estaba a salvo dentro de mis muros.

  Ni siquiera Matteo Bellandi, pudo tocarme.

  Me di la vuelta y salí de la habitación, me dirigí a la habitación de invitados y me di una ducha para fregarme. Matteo, no se molestó en seguirme.

                                         ✽✽✽

  Durante un par de días, la distancia entre Matteo y yo permaneció firmemente plantada como un vacío. Terminé cada día con él dentro de mí a pesar de eso, con él tratando de sacarme de mi caparazón con la intimidad del sexo y las sensaciones que solo él podía exprimir de mi cuerpo.

  Pero eso es lo que pasa con el sexo. Solo podría ser íntimo si le permitía tocar más que mi cuerpo, y después de la forma en que me había traicionado, eso no estaba sucediendo.

  Por primera vez en mi vida, sentí que mi corazón estaba a salvo de Matteo.

  Lo odiaba.

  Debería haber sido un consuelo, debería haberme asegurado que me iría ilesa cuando él decidiera que me había acabado. En cambio, me dejó con una sensación de frío.

  Sola.

  De nuevo.

  Entonces, cuando Matteo, sugirió que podía ir a Indulgence con Sadie, mientras él manejaba algunos asuntos con Lino, aproveché la oportunidad. Estaba desesperada por salir de esa casa, desesperada por tener algo parecido a la libertad. Ir a bailar con mi amiga fue un cambio bienvenido.

  No siempre esperé que Matteo, me tuviera rodeada de seguridad.

  Nunca esperé quedar atrapada en el área VIP donde él podría observarme desde su torre de oficina.

  Decidí en ese mismo momento mientras observaba que realmente odiaba cualquier oficina en lo que respecta a Matteo. Ver morena tras morena pavonearse por esos escalones y actuar como si tuviera derecho a Matteo, escucharlos decirle a Simón que él querría verlas.

  Que son especiales.

  Noticia de última hora.

  No lo estaban. Ni siquiera una de ellas.

  Después de las primeras, Simón empezó a señalarme e informar a las chicas que se hablaba por Matteo, con una novia que vivía en el lugar y así, las mujeres me miraban desde todos los rincones del VIP. Cuando miré hacia la parte regular del club, para los don nadie ordinarios como yo, deseé poder ser anónima como ellos. Hasta que vi mujeres apuntándome con expresiones duras y hablándose al oído.

  ―¿Por qué estoy aquí? ―Le pregunté a Sadie, dejándome caer en un asiento vacío.

  ―Me gana. Esto apesta ―gimió. Permitieron que Sadie, bajara a la pista de baile. Pero no yo.

  ―¿Qué carajo tiene un club si no puedo bailar? ―Gruñí, captando la atención de Simón.

  Me miró con una sonrisa. ―Órdenes del jefe, señorita Torres.

  Gemí, dejándome caer contra los cojines dramáticamente. Una chica nueva entró en el VIP, admitió el acceso fácilmente por cualquier motivo.

  ¿Si tuviera que adivinar?

  Fue porque ella era hermosa.

  Inhumanamente hermosa.

  Quería odiarla, pero mirar sus ojos azul claro y sus mechones castaños solo me dio una idea diferente. Le hice señas para que se acercara, palmeando el asiento junto a mí. Ella lo tomó con los ojos muy abiertos, pareciendo completamente agradecida de haberse ahorrado la incomodidad de estar sola.

  ―¡Gracias! ―dijo efusivamente, sentándose a mi lado.

  ―¿Has conocido a Matteo Bellandi? ―Susurré y Sadie, me miró con curiosidad. Los ojos de Simón también se posaron en los míos, pero no me importó.

  ―No. He oído que es hermoso ―susurró, como si la apariencia de Matteo, fuera un secreto.

  Como sí.

  Parecía que toda la población femenina morena de Chicago conocía muy bien la apariencia de Matteo.

  Y su polla.

  Luché contra la oleada de celos posesivos. Él no era mío y nunca lo sería.

  ―Entonces, esto puede sonar extraño, así que tengan paciencia conmigo ―me reí―. ¿Pero quieres follar con él?

  ―Oh, por el amor de Dios, ―gimió Sadie, golpeándome el hombro. Hice una mueca, volviendo una mirada furiosa en su dirección.

  ―¿Yo que? ―preguntó la niña.

  ―Vivo con Matteo, su novia a la fuerza, supongo. De todos modos ―noté su expresión de asombro y me di cuenta de que necesitaba salvar esta conversación de la ciudad loca―. Es un tramposo. Ya me engañó una vez, pero dice que ha cambiado. Bla, bla, ya conoces la perorata.

  ―¿Y quieres demostrar que volverá a hacer trampa? ―ella preguntó.

  Asentí con la cabeza, abriéndome lo suficiente para admitir que Matteo, me había afectado antes de que todo se fuera a la mierda. ―Lo quiero hecho, antes de que duela más, ¿sabes?

  ―Oh, cariño, quiero decir. Si es tan guapo como he oído, entonces no es exactamente una dificultad, ¿verdad? ¿Estás segura de que puedes manejar saber…?

  Asentí con la cabeza, aunque sabía que había una mueca en mi rostro. ―Quiero saber si te da alguna señal de interés. Si toma tu número, te da el suyo. Lo que sea. Necesito saber.

  Ella asintió y obligué a Simón a dejarla subir las escaleras. Él siguió el juego, sonriendo todo el tiempo como si estuviera en una gran broma.

  Sadie tomó mi mano, tirándome de mi asiento. ―Vamos.

  ―¿Ir a dónde?

  ―Bailar. ―Empujó a dos gorilas que nos seguían consternados―. No te tocarán. Matteo, les cortaría las manos si lo hicieran. Así que no nos sentaremos aquí para que puedas esperar y ver cómo lo seducen.

  Tragué, asintiendo. Tan pronto como llegamos a la pista de baile, decidí no mirar la torre de Matteo. No quería saberlo. No tenía ningún interés en saber cómo le gustaba a Matteo follar con las chicas que llevaba a su oficina. Había admitido que no tenía sexo en la cama excepto conmigo, pero la oficina vio algo de acción.

  Lo odiaba por extensión.

  Me lancé a la acción de bailar, intentando activamente perder la noción del tiempo. Canción tras canción, y cuando no había señales de que la hermosa chica regresara a la sala VIP desde la torre de Matteo, sentí algo dentro de mí marchitarse y morir.

  No habría ninguna duda en mi mente sobre lo que pasó en esa oficina, no sobre el tiempo que había pasado allí.
  Cuando mis ojos se apartaron de la torre lentamente, me encontré con los ojos de Simón brevemente. Incluso su mirada era consciente, todo rastro de diversión desapareció de sus rasgos mientras me miraba. No esperaba que la ira hiciera que su rostro se tensara; la decepción hizo que sus hombros cayeran.

  Manos tocaron mi cintura por detrás, y apenas pasó un segundo antes de que Scar, entrara en mi espacio y separara físicamente al chico de mí.

  Forcé mi mejor y más convincente sonrisa de mierda en mi rostro mientras me volvía para mirar a quien fuera lo suficientemente valiente como para tocarme con gorilas y guardaespaldas a mí alrededor. Era lindo, si no ajeno al aura prohibida que mis chicos le daban a cualquiera que se acercaba demasiado. ―Está bien ―le dije a Scar, entrando en la órbita del extraño. Tomé sus manos y las coloqué de nuevo en mis caderas mientras reanudaba el ritmo de la música.

	
  ―Ivory… ―comenzó Scar, y le sonreí. No parecía saber qué hacer con esa sonrisa, vacilando en lo que fuera que había estado a punto de decir. Mis ojos volvieron a la Torre, y Scar, hizo una mueca cuando mis ojos encontraron los suyos de nuevo.

  ―Era sólo cuestión de tiempo, Scar, ―susurré, y su rostro se contrajo por la confusión.

  Como si Matteo, realmente hubiera convencido a sus muchachos de que yo importaba, que yo era importante. Probablemente tenía que hacerlo, si esperaba que arriesgaran sus vidas para protegerme.

  Pero el secreto estaba a la vista. Yo era solo otra en una larga lista de mujeres olvidables que no significarían nada para Matteo. Su mandíbula se tensó, pero asintió con la cabeza, retrocediendo y dejándome centrar mi atención en mi extraño.

  Sonreí de nuevo, empujando hacia abajo esa parte rota de mí. No llegué a molestarme.
  Esto fue obra mía.

  El extraño me sonrió, y una vez que tuvimos espacio para movernos, recogió el balanceo de su cuerpo y se movió a tono con el mío. Sadie, encontró a su propia pareja de baile, acercándose a mí en la aglomeración de cuerpos, así que todos disfrutamos de la música como grupo.

  Un cosquilleo de inquietud me recorrió la espalda, pero estaba decidida a ignorarlo. Hasta que la gente que bailaba a nuestro alrededor se congeló y la mano de Sadie me agarró del brazo. Al volverme para mirarla, vi su rostro marcado por el horror. ―Ivory, ― susurró, agarrando las manos del extraño y apartándolas de mi cuerpo. Mis ojos se encontraron con los de Scar, a continuación y él me sonrió y cruzó los brazos sobre el pecho.

	
  Mi cuerpo giró lentamente, los ojos rastrearon a través de la multitud donde me miraban.

  Matteo, se paró en las escaleras que conectaban el área VIP con la pista de baile principal. Su mano agarró la barandilla con fuerza, tanto que pareció doloroso.

  Su rostro estaba grabado en rabia.

  Esos hermosos rasgos parecían monstruosos en las luces intermitentes del club cuando su mirada oscurecida encontró la mía. Lino lo siguió, arrastrando a la chica que había enviado hacia abajo con un fuerte agarre en su brazo. Sus ojos encontraron los míos, muy abiertos y llenos de miedo. Sus labios articularon las palabras: ―Lo siento.

	
  ―No mordió el anzuelo ―susurró Sadie con horror―. Entonces, ¿qué estaba haciendo allí?

	
  La miré, preguntándome lo mismo. Cuando Matteo, dio el primer paso lento hacia nosotros, no era el lenguaje corporal de un hombre que había jodido y se había enamorado de los trucos de una mujer y se había acostado.

  Era el movimiento de un hombre que había sido agraviado.

  Un hombre empeñado en la destrucción.

  Me volví, empujando al extraño. ―Ve ―susurró Sadie, y el pobre tonto se quedó mirándola―. Si valoras tu vida, dejarás este club ahora mismo y nunca volverás. ―Eso llamó su atención, y retrocedió lentamente antes de acelerar el paso y huir hacia la puerta.

  Sentí la presencia de Matteo. Sentí cada paso que dio hasta que se paró directamente detrás de mí. No me tocó, no habló. Pero sabía que estaba allí, escuché la inhalación irregular de cada respiración.

  ―Matteo, ―susurré, mirando a un lado para mirar a Lino y a la mujer que había enviado egoístamente a una situación que nunca había tenido la esperanza de controlar.

  ―¿Crees que esto es un juego? ―susurró con una voz muerta que probablemente ocultaba su rabia a cualquiera que no lo conociera. Observé con los ojos muy abiertos cuando mi extraño amigo se detuvo en las puertas, los gorilas lo condujeron hacia un pasillo en la parte trasera del bar.

  —Estás llevando esto demasiado lejos, Bellandi, —siseó Sadie―. Esto es demasiado.

  ―¿Sabes quién soy, Sadie? ―Matteo, le preguntó lentamente y vi como mi amiga tragaba saliva y asentía―. ¿Y sabías esto cuando me llamaste para informarme que Ivory tenía una cita, sin duda?

  Una traición pura y sin filtros se apoderó de mí y me volví para mirarla. No solo me había ocultado secretos, sino que también había sido ella quien le había dicho a Matteo, que había ido a una cita.
  ―Ivory, ―susurró, entrando en mi espacio. Matteo, la bloqueó con un brazo en su pecho, obligándola a mantener la distancia.

  ―Ivory, no existe para ti. No hasta que comprenda la gravedad de lo que está sucediendo aquí.

  ―¡No puedes hacer eso! ―Gritó Sadie.

  ―¿Cómo pudiste? ―Le susurré, y pensé que seguro que el sonido se perdería con la música. Por algún milagro, la música no era más que un sonido sordo de fondo, perdido entre el potente silencio y la aglomeración de la gente que nos miraba.

  ―Puedo y lo haré.

  ―No tiene que hacerlo. Ni siquiera quiero mirarte ― siseé, estremeciéndome cuando Sadie, hizo una mueca. Ella asintió con la cabeza como si hubiera esperado eso, se volvió y se alejó. Los gorilas no la detuvieron y la empujaron a un cuarto trasero para esperar la ira de su jefe.

  Matteo finalmente me tocó, sus dedos apartaron delicadamente el cabello de la nuca. ―La próxima vez que me envíes una mujer ―hizo una pausa, y mi respiración siseó entre mis dientes en anticipación al choque. La admisión de que la tocaría, el dolor que me rompería de nuevo―. Haré que ella y quien sea que pienses que puede tocar lo que es mío, me vean  follarte ―siseó, envolviendo su fuerte agarre alrededor de mi brazo y jalándome hacia su cuerpo. Me tambaleé, sin palabras, porque eso no era lo que esperaba que dijera. Cuando se volvió y me arrastró hacia la escalera, luché contra su agarre.

  ―Teo, ―susurré.

  ―Cállate la boca, Ivory, ―gruñó. Siguió tirando de mí hasta que tropecé con mis talones en el tercer escalón. Luego me miró, agarrándome por la cintura y tirándome por encima del hombro. Grité, mis manos yendo hacia mi trasero para asegurarme de que no estaba colgando de mi vestido. Golpeó la parte de atrás de mi muslo y yo gemí en estado de shock―. No te expondría. Ese coño es mío.

  Jadeé, golpeando su espalda con indignación. Pasamos junto a Simón, que se rio a pesar de la mirada de Matteo.

  Subimos hasta que estuvimos frente a la puerta de su torre de oficinas. ―No quiero entrar allí ―susurré, y él hizo una pausa.

  ―¿Por qué?

  ―No soy ingenua. Sé que has tenido mujeres allí antes. Todas estaban buscando segundos, y era obvio que las habías invitado.

  ―Yo no era un santo, Ivory.

  ―No quiero ser otra de ellas, Teo. ―Mi voz se quebró y la enterré en mis manos.

  ―Nunca podrías ser una de ellas. ―Entró en la oficina en contra de mis deseos, cerró la puerta de una patada detrás de él y echó el cerrojo. No dudó en llevarme directamente a la pared de cristal con vistas al club, un Rey en su reino. Me dejó en el suelo, volviéndome hacia el cristal. La seguridad convenció a todos de que volvieran a la diversión y la música volvió a sonar fuerte, pero no me perdí la forma en que los ojos de todos parecían fijarse en mi dirección incluso mientras bebían y bailaban.

  Sus manos agarraron la parte inferior de mi vestido, tirando hasta que reveló mi tanga. Gritando, aparté sus manos. ―¿Qué estás haciendo?

  Su mano bajó sobre mi trasero desnudo en una fuerte bofetada, y grité. ―¡Matteo!

  ―Él tenía sus manos sobre ti. ―Su voz se volvió mortalmente silenciosa, y tuve que tener todo dentro de mí para no temblar. Esas manos fuertes, de alguna manera callosa, acariciaron la piel sensible donde me había golpeado y el calor floreció en mi centro en respuesta.

  Odiaba lo mucho que me gustaba, odiaba tener que resistir el impulso de arquear mi espalda y presionar mi trasero contra su toque. ―Pensé que te follaste a esa mujer. No pensé que te importaría.

  Envolviendo su mano alrededor de mi garganta, lentamente me guio hacia atrás hasta que no tuve más remedio que apoyar mi peso en el vidrio con mis manos y la parte de atrás de mi cabeza tocó su hombro. Su mano libre jugueteó con mi tanga, empujándola por mis muslos de un lado a la vez y moviéndola lentamente hacia abajo como si no pudiera soportar soltar su agarre en mi garganta. ―Teo, ―dije con voz ronca.

  ―Cállate, Ivory. Solo cállate la boca y escucha por una vez. ―Me quedé quieta, cerrando la boca de golpe. El sonido de él desabrochándose los pantalones detrás de mí me hizo gemir, anticipando lo que venía como un pulso en mis venas.

  Pensé que quería todo lo que Matteo, tenía para dar. Pensé que le hacía perder el control a veces.

  Me había equivocado.

  Empujó dentro de mí con un fuerte empujón, sin darle tiempo a mi cuerpo para adaptarse a la sensación de plenitud que venía con él estando dentro de mí. ―Aquí es donde pertenezco ―gimió, manteniéndome quieta y manteniéndose profundamente plantado.

  Tan profundo.
  Sentí que podía sentirlo en mi alma. Grabado allí permanentemente, en alguna extraña atadura que nos unió a través de los años.

  Durante vidas.

  Como si nada pudiera separarnos.

  ―Nunca volveré a tocar a otra mujer, Ángel. ―Sus palabras fueron suaves, amenazadoras bajo la superficie. El verdadero Matteo, que pocos llegaron a ver jugando en la superficie en lugar de estar escondido en las profundidades―. Soy tuyo, Ivory. ―Las lágrimas picaron en mis ojos cuando sus labios tocaron mi mejilla, la suave presión era demasiado para manejar en ese momento. ―Y tú eres MIA.

  Casi lloro.

  Porque yo quería eso.

  Quería ser suya y que él fuera mío.
 

	 Pero amar a Matteo era romperse. Lo sabía mejor que nadie.

  Y no puedo volver a hacerlo.

  ―No soy un buen hombre. ―Echó las caderas hacia atrás, empujando con tanta fuerza que chocó contra mi final. Una mezcla de placer y dolor me atravesó, y jadeé en su agarre.

  ―Teo.

  ―No me importa si quieres dejarme. No te dejaré ― gruñó en mi oído mientras me follaba con caricias lentas, profundas y duras―. ¿Sabes por qué, Ángel?

  Negué con la cabeza, demasiado incoherente para formar palabras mientras me trabajaba. Su mano libre se envolvió alrededor de mi frente, presionando entre mis muslos para sentir el lugar donde nos conectamos. Me tomó, tocándome mientras se deslizaba dentro y fuera de mí y me dejaba sin sentido. La palma de su mano presionó contra mi clítoris y me amenazó con un orgasmo que flotaba fuera de mi alcance.

  ―Porque te amo. Te he amado desde el momento en que te vi. ―Empujó profundo, deteniéndose allí y dejándome pensar por un momento―. Nada te apartará de mí.

  ―Detente ―le supliqué en un susurro, y por la forma en que se deslizó fuera de mi coño y luego volvió a entrar, supe que no era su intención dejar de follarme.

  ―Nunca me detendré ―susurró, esa mano abandonando mi garganta finalmente a favor de tomar mi mejilla y girar mi cabeza para poder mirarme―. Dime que lo entiendes.

  ―Por favor, detente ―rogué, apretando los ojos con fuerza, para no tener que mirar el penetrante azul de sus ojos. Incluso sus ojos decían mentiras.

  Incluso sus ojos engañaron.

  ―Mírame ―me ordenó, y mis ojos se abrieron de golpe por su propia voluntad―. Tú serás mi esposa. ―Mi cuerpo actuó por sí solo, luchando contra su agarre hasta que su longitud se liberó y tropecé hacia el cristal―. Serás la madre de mis hijos. ―Caminó hacia mí, tomándome en sus brazos mientras yo lo abofeteaba como un animal acorralado. Giró hasta que mi trasero golpeó su escritorio, y tiró todo al suelo mientras me empujaba sobre mi espalda. Forzando mis piernas abiertas, se sumergió dentro de mí de nuevo y mi espalda se arqueó de placer a pesar del pánico que me inundó. Cuando me moví para levantarme, su mano volvió a mi garganta, inmovilizándome contra el escritorio con una presión que amenazaba en lugar de doler.

  Este no era el Matteo, con el que podía pelear. No era el Matteo, al que podía suplicar.

	Este es el criminal que tomó lo que quería sin remordimientos. Su rostro entró en mi espacio, mirándome y nuestras respiraciones se mezclaron. Subió mi rodilla en alto, manteniéndola en posición con su mano en la parte de atrás de mi muslo.

  Y luego me jodió.

  Brutalmente.

  Hasta que sollocé debajo de él, y hubiera jurado que lo sentiría grabado dentro de mí por el resto de mi vida. ―Teo, por favor ―gemí.

  Sus labios chocaron contra los míos, poniendo fin a mi protesta a medias. Incluso cuando temía que el hombre me devolviera la mirada mientras me devastaba, un orgasmo se construyó entre mis muslos. Traté de alcanzarlo, quería que se llevara el sabor del dolor que Matteo, dio mientras se deslizaba dentro y fuera de mi tierno coño.

  Apartó la boca, mirándome. Presionó su pulgar contra mi clítoris, pero no lo movió, solo me atormentó con la promesa de lo que podría ser. ―Dime ―gruñó.
 

	  ―¿Decir qué? ―Lloriqueé―. Teo, por favor.

  ―Dime que eres mía.

  ―¡Soy tuya! ―Grité, dispuesta a admitir casi cualquier cosa en ese momento.

  ―Dime que me amas. ―Me congelé, mirándolo con horror―. Dime, Cara mía. ―Su rostro se suavizó, algo en la bestia retrocedió mientras miraba el rostro de mi pánico. ―Dime ―presionó.

  ―Te amo ―lloré, las lágrimas caían de mis ojos y me hacían cosquillas en los oídos―. Nunca me detuve ― admití y me odié por eso. Su pulgar hizo un solo círculo alrededor de mi clítoris, y estallé debajo de él con el sonido de su arrogancia.

  ―Lo sé ―murmuró, y después de unas pocas embestidas más lentas y lánguidas, me inundó con su calor.

  Incluso después de que ambos recuperamos el aliento, Matteo, no hizo ningún movimiento para separarse de mí, presionando su pecho contra el mío y acunándome.

  Era como si supiera que mi base había sido sacudida.

  Que había cambiado mi mundo con tres palabritas.

  Solo esperaba que no fueran mentiras.
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  Los olores de la cocina hicieron que incluso mi nariz hormigueara de emoción.

  El Ragu Napolitano era algo que hacía de vez en cuando, pero nunca para un verdadero italiano como Matteo.

  Brazos envueltos alrededor de mi cintura, la cara de Matteo, acariciando el hueco de mi cuello. ―Eso huele delicioso ―murmuró, mordiendo mi piel suavemente―. Pero no tan bueno como tú.

  Le di un manotazo en broma. ―¡Sal! ―Me reí cuando la piel de su rostro me hizo cosquillas en la mandíbula―. ¡Lo digo en serio! Me harás cocinar demasiado el Strozzapretti.

  ―Así que haz más. ―Se encogió de hombros, y  me empujo como si realmente no le importara.

  ―¿Estás loco? No. Vete, puta.

  ―Tu puta ―sonrió con satisfacción, y una de sus manos tomó la mía entre las suyas. Me giró para mirarlo, mirándome fijamente de una manera que me asustó.

  ―¿Está todo bien? ―Pregunté, mordiéndome el labio. Su mano libre dejó mi cintura y se metió en su bolsillo. El pulgar de la mano que sostenía la mía cautiva acarició mi dedo anular izquierdo mientras lo miraba fijamente.

  La sonrisa que me dio cuando nuestros ojos se encontraron de nuevo fue impresionante. Una sonrisa completa y cautivadora que me robó el aire de los pulmones. Sostuvo mis ojos con los suyos, y el toque frío del metal contra la piel de mi dedo hizo que mi cuerpo se congelara.

	
  ―¿Qué - qué es eso? ―Pregunté, mirando el enorme diamante en forma de lágrima colocado alrededor de mi dedo en dos intrincadas bandas de oro rosa con incrustaciones de diamantes.

  ―Elige una fecha. Quiero saberlo mañana.

  ―¿Yo que? ―Pregunté, sintiendo como si mi mandíbula estuviera en el suelo.

  ―Una cita, Ángel, ―se rio entre dientes―. Preferiría una boda de verano, así que debemos hacer los arreglos rápidamente.

  ―Un año es mucho tiempo ―comencé a explicar, porque no necesitaba una gran boda.

  Boda.

  ―Me malinterpretas, Cara mía. No esperaré hasta el año que viene para hacerte mi esposa.

  ―¡Pero ya es finales de mayo!

  ―Como dije, elige una fecha. ―Me dio esa hermosa sonrisa de nuevo, y casi quise darle una bofetada por la forma en que disfrutaba de mi forcejeo.

  ―No puedes simplemente poner un anillo en mi dedo, ¿sabes? ¡Ni siquiera me preguntaste si me casaría contigo! ―Argumenté, retrocediendo hacia el mostrador tanto como pude.

  ―Preguntar implicaría que tienes una opción. ―Él sonrió, dándome un atisbo de esa oscura posesividad que siempre parecía permanecer bajo la superficie.

  ―Matteo, ―le advertí―. Creo que deberíamos ir más despacio.

  ―No desperdiciaré ni un momento más de mi vida sin ti como mi esposa, Ivory. Elige una maldita fecha ―gruñó, y me estremecí. Con un suspiro, asentí. Estaba aprendiendo. Tal vez no era la aprendiz más rápida, pero sabía lo suficientemente bien como para saber cuándo presionar y cuándo no. Este fue claramente uno de esos momentos que no debería tocar.

  Volvió a sonreír, complacido con mi concesión. ―Gracias. No cocines demasiado el Strozzapreti, ―dijo, dándose la vuelta y regresando a su oficina como si no hubiera vuelto mi mundo al revés.

  Como si casarse conmigo siempre hubiera sido una conclusión inevitable, y supongo que para Matteo, lo había sido. Después de todo, no le importaba si decía que no.

  Nos íbamos a casar.

  Su esposa.

  Ivory Bellandi.

  Mierda.
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	 ―¿A dónde vamos? ―Le sonreí a Matteo, mientras desviaba el Aston a través del tráfico de la autopista en las afueras de la ciudad. Habíamos pasado unos días felices, ignorando el mundo y perdiéndonos el uno en el otro cada vez que podíamos. Matteo todavía trabajaba, tenía la sensación de que nunca cambiaría, pero finalmente puse un pie en su oficina el tiempo suficiente para trabajar desde el sofá.

  Las oficinas ya no parecían aterradoras.

  ¿Fue perfecto?

  Absolutamente no.

  Él dominaba, controlaba. Me manipuló para salirse con la suya y forzó mi mano cuando no hice algo que él quería, pero me di cuenta de que todo lo que había hecho era para protegerme.

  ¿Realmente podría estar enojada porque me amaba lo suficiente, como para mantenerme a salvo?

  Él era todo lo que nunca me había atrevido a soñar.

  No quería perder más tiempo.

  Sus ojos se encontraron con los míos a través de la consola central, su mano apretó la mía brevemente. Echó un vistazo a una señal de salida antes de pasar al carril derecho para tomarla. ―No te asustes.

  Me congelé. ―¿Por qué me asustaría? ¿Qué hiciste? ―Acabo de aceptar la última vez; No necesitaba nada nuevo por lo que estar enojada.
 

	  ―Vamos a cenar a casa de mi tío, ―admitió, y todo dentro de mí se tensó. Nunca había conocido a su tío antes, pero había captado fragmentos de información de las conversaciones que Matteo y Lino tenían. Sabía lo suficiente para saber que no era un hombre amable.

  ―¿Que dices… ahora? ―Pregunté, volviéndome hacia él y sintiendo que mis ojos se endurecían cuando me miró con diversión.

  ―Tenías que encontrarte con él alguna vez, Ángel, ― se rio.

  Miré por el rabillo del ojo, ese lugar donde apenas se estaba formando en su rostro el más leve rastro de patas de gallo. Incluso el pequeño rastro del envejecimiento solo enfatizaba sus peligrosos rasgos. ―Tienes razón. Probablemente lo haría ― estuve de acuerdo, y el alivio en su rostro fue cómico. En serio pensó que estaba fuera de lugar―. ¡Pero no hoy! No sin saber lo que viene. ¡Me tomaste por sorpresa, idiota!

  Soltó una risa aguda, deleitándose con mi creciente comodidad con él. En palabras de Matteo, a menudo resultaba aburrido que la gente hiciera lo que él decía todo el tiempo.

  Yo era todo menos aburrida.

  ―¿Puedes culparme? ―preguntó.

  ―¿Por qué era esto necesario? ¡Ahora estoy entrando en pánico! ―Gemí, arrancando mi mano de su agarre.

  ―Es exactamente por eso que no te lo dije hasta que casi llegamos. No quería que estuvieras preocupada todo el día cuando podrías ser feliz conmigo.

  ―Eso es casi dulce ―admití―. Pero sobre todo egoísta, creo.

  ―Fue completamente egoísta ―consintió con una sonrisa pícara. Le di una palmada en el brazo, tratando de no pensar en el tiempo antes de que saliéramos de la casa donde me había tendido una emboscada en la ducha.

  Adónde había ido para quitarme el sexo.

  Ese había sido un ejercicio inútil.

  ―¿Y si me odia? ―Susurré y Matteo, hizo una mueca.

  ―No será tu mayor admirador ―respondió, y gemí.

  ―¿Por qué?

  ―No eres italiana. Quiere que me case con la hija de un amigo, y él piensa... ―Teo hizo una pausa, pensando en sus palabras, y supe que la siguiente declaración sería sobre lo que implicaban sus negocios secretos―. Él piensa que el amor es una debilidad. Que debería casarme con alguien que estoy dispuesto a perder algún día.

  Le abrí los ojos como platos mientras giraba por un largo camino de entrada. ―¿Cuál es el punto de?

  ―Tener hijos. ―Él se encogió de hombros―. Ese es el objetivo del matrimonio con mi tío, después de la muerte de la madre de Lino, de todos modos.

  ―¿Que le ocurrió a ella? ―Lino nunca habló de ella. No sabía con certeza que había muerto, pero lo había adivinado.
  ―Hubo un accidente. Los hombres que tenían como objetivo a mi tío los sacaron de la carretera. Él vivió, ella no.

  ―Dios, Teo, ―susurré, el horror me recorrió―. ¿En qué estás involucrado? 

  Él no respondió y se detuvo en la puerta de seguridad frente a una propiedad un poco más pequeña que la de Matteo. El camino de entrada no era tan largo, ni tan tortuoso y la casa en sí era más cuadrada que la enorme estructura en la que vivía Matteo.

  Pero cualquiera que fuera el negocio familiar, el tío de Matteo, se benefició enormemente.

  ―Pase, señor Bellandi, ―dijo el guardia cuando Matteo, bajó la ventanilla y el Aston atravesó la puerta cuando se abrió.

  ―Respira ―se rio entre dientes―. Que no le gustes a mi tío no tiene nada que ver contigo. Ser dulce no cambiará su opinión. Lucir lo mejor posible no hará que cambie de opinión. Y no me importa un carajo lo que piense de ti, porque yo elijo. A ti. Eso es todo lo que importa. ―Nos detuvimos frente a la casa y algo se desenvolvió dentro de mí. Hubo mucha menos presión cuando supe que su aversión hacia mí ya era una conclusión inevitable―. No dejaré que te falte el respeto.

  ―Está bien ―susurré. Matteo, se volvió hacia mí, inspeccionándome. Satisfecho con lo que vio, salió del coche. Independientemente de lo que dijo Matteo, estaba agradecida de haber vivido con vestidos. Mi vestido cruzado azul cielo era atemporal y elegante, y probablemente la única cosa que podría haber contemplado usar para conocer al tío de Matteo, de todos modos.

  Con la muerte de sus dos padres, el tío que lo desaprobaba era lo más parecido a los padres que le quedaba. Le agradaba a Lino, pensé. Entonces, solo quedaba el tío para influir. Tal vez se recupere eventualmente, ¿verdad?

  No podía imaginarme pasar mi vida con un hombre, que la mitad de su familia me odiara durante todo el tiempo que estuviéramos juntos. ―Acerca de que soy tu esposa ―comencé tan pronto como me abrió la puerta del auto. Me sacó, metiendo el cabello detrás de la oreja a un lado.

  ―Mhm, ―murmuró, cerrando la puerta del coche con un ruido sordo.

  ―No quiero ser un problema para tu familia. No tienes que sentirte obligado a hacerme promesas, Teo. No todas las relaciones están construidas para durar, tal vez...

  ―No lo hagas ―siseó, la mano que cerró la puerta permaneció plantada firmemente por lo que me atrapó contra el auto―. Nadie me obliga a hacer nada. Jamás.

  ―Pero tal vez esto sea mejor como una relación a corto plazo. No tenemos que enturbiarlo con cosas como el divorcio y los niños...

  ―Nunca habrá un divorcio ―gruñó, tomando mi mano entre las suyas y tirándome lejos del auto―. Solo me casaré una vez, Ivory.

  ―Entonces, que sea con alguien.

  ―Suficiente. ―Su voz fue un susurro, pero la advertencia fue clara. Ni siquiera sabía por qué me molestaba en discutir con el hombre a veces. Tan atrapado en su propio camino que nunca consideraría cuando alguien más le ofreciera una opción viable.

  ―Está bien ―le respondí en un susurro, sabiendo muy bien que reanudaría la conversación en otro momento.

  Esbocé una sonrisa fácil en mi rostro, decidida a dar la mejor impresión a pesar de lo que el tío de Matteo, pudiera pensar de mí. Matteo llamó a la puerta, tan frío como siempre y me acurruqué a su lado. Lo último que quería cuando su tío se formó su opinión sobre mí de primera mano era que Matteo, estuviera distante porque lo había cabreado. Un poco de su frialdad se derritió cuando me agarró por la cintura y me sonrió momentáneamente, pero sabía que el resto de su actitud no cambiaría. Estaba en modo de trabajo, de la misma forma calculada en que se comportaba en el momento en que ponía un pie en su oficina o cuando hablaba con uno de sus muchachos en quien no confiaba tanto.

  Al principio, la persona me había aterrorizado, especialmente combinado con mi odio residual hacia su oficina. Pero después de estar cerca de él en ese modo más a menudo, me atrajo locamente. Las oscuras oleadas de dominio que se derramaron de él atrajeron algo en mí, la parte de mí que se había tambaleado por sí misma y había trabajado para encontrar que amaba la comodidad en la que Matteo, simplemente era quien era.

  Cuando una mujer italiana de mediana edad abrió la puerta, asintió respetuosamente con la cabeza hacia Matteo, antes de volverme los ojos sorprendidos. —Señor Bellandi. No sabíamos que traía una invitada. El pánico cruzó sus rasgos y Matteo, continuó como si no le molestara. Al entrar en la casa como si perteneciera, me arrastró con él. Los ojos de la mujer se lanzaron hacia la sala de estar y las voces sonaron desde el espacio. Los ojos de Matteo, se entrecerraron al oír el tintineo de la risa de una mujer.

  ―¿Qué hizo él? ―Matteo gruñó, apretándome más fuerte por la cintura.

  ―Invitó al señor Morelli y a su hija, ―susurró ella con los ojos cerrados. Su tensión aumentó la mía hasta que jadeé cuando Matteo, usó la mano en mi cintura para guiarme a la sala de estar sin preámbulos. Lino se quedó a un lado, total y completamente desprovisto de toda la alegría que estaba tan acostumbrada a ver en él. Su máscara seria había estado en su lugar incluso antes de que hubiéramos entrado en la habitación, pero se desvaneció momentáneamente cuando se acercó a nosotros.

  ―Ivory, cariño, te ves hermosa como siempre ―dijo, dándome un beso cariñoso en la mejilla. Él y Matteo intercambiaron una mirada, y quedó claro del lado de quien se pondría Lino cuando se trazaran las líneas de batalla. A juzgar por la mirada de incredulidad que me dirigieron los otros tres ocupantes de la habitación, tenía que adivinar que ese momento se acercaba.

  Rápidamente.

  ―Matteo. ―Su tío hizo una mueca―. ¿Qué es esto?

  —Podría preguntarte lo mismo, Gabriele. Estoy bastante seguro de que dejé muy claro la última vez que nos vimos que no estaba interesado en tu arreglo con respecto a Elena. ―Sentí la mueca que recorrió mi cuerpo cuando mis ojos se encontraron con los de ella, sabiendo que la belleza en el sofá con los grandes ojos marrones era mi competencia en lo que a ella respectaba.

  Ella sonrió, completamente despreocupada por el despido de Matteo. Cualquier arreglo que el tío  de Matteo tuviera en mente; el amor no formaba parte de eso. Se paró de su posición en el sofá de terciopelo azul, cruzando la distancia entre nosotros para presionar sus labios en la mejilla de Matteo a modo de saludo. Luché por mantener la compostura, sabiendo que tenía que parecer indiferente a la belleza que tenía ante mí. Si Matteo la quería, la tendría, sin duda.

  No quería pensar en el hecho de que ya podría haberlo hecho.

  ―Siempre es un placer verte, Matteo, ― prácticamente ronroneó―. ¿Quién es tu amiga?

  Me enfurecí ante el descarado despido, sintiéndome asesina cuando ella extendió una mano para tocar su antebrazo con familiaridad. No entendía cómo había pasado de tratar de empujar a una mujer hacia él a sentirme posesiva, pero sospechaba que tenía algo que ver con el pesado anillo que tenía en el dedo.

  ―Elena, ―dijo Matteo, con frialdad―. Esta es mi prometida, Ivory.

  Sus ojos se abrieron y nos dio la espalda momentáneamente para lanzar una mirada significativa a Gabriele. ―Me aseguraste que yo sería su esposa.

  ―Lo serás ―la tranquilizó el tío, ignorando la mirada furiosa que le lanzó Matteo―. Ella es simplemente una fantasía pasajera. Ya sabes cómo son los hombres.

  ―El anillo en su dedo cuenta una historia diferente ―escupió, sus ojos se posaron en mi mano izquierda que Matteo,  usó para arrastrarme hacia su costado―. Qué lástima. Ven papi, creo que ya nos han engañado lo suficiente por un día. ―El otro hombre siguió a su hija por la puerta.

  ―Lino, lleva a Ivory, al comedor ―dijo Matteo, y mis ojos se volvieron hacia él. Quería argumentar que mi lugar estaba a su lado, pero la amenaza en su rostro comunicaba que este era exactamente uno de esos momentos en los que solo necesitaba sacar el infierno de su camino.

  ―Por supuesto ―estuvo de acuerdo Lino, extendiendo un brazo para que lo tomara. Me aparté de Matteo y dejé que me guiara hasta la puerta de la parte trasera de la habitación.

  —Ni un paso más, hijo —gruñó Gabriele con un mordisco feroz que me hizo querer encogerme hacia Lino para protegerme―. Si ella es tan digna de ser tu esposa, entonces tendrá que familiarizarse con situaciones como esta. ¿No lo hará? —Se volvió hacia Matteo.

  ―No te atrevas ―respondió Matteo, y su mano fue detrás de su espalda.

  Ambos hombres se movieron tan repentinamente que no pude seguir el movimiento. Todo lo que supe fue que en un momento se miraron el uno al otro, al siguiente cada uno tenía una pistola en la mano y se apuntaba al otro. Jadeé y Lino maldijo en voz baja.

  ―Ella es una debilidad. Debería haberme deshecho de ella la primera vez que te distrajo de lo importante. ―Movió su arma hacia la derecha, quitando su puntería de Matteo y apuntándome donde Lino me guio hacia la puerta.

  Hice una mueca, sintiendo que Lino me empujaba detrás de él para no mirar por el cañón del arma. ―Matarla ahora sería una misericordia en comparación con lo que le harán para lastimarte.

  ―Ella no es mamá, padre, ―suplicó Lino―. Matteo no dejará que le pase nada.

  ―Baja tu maldita arma antes de que te mate ― amenazó Matteo, y la rabia silenciosa en su voz envió miedo a través de mí.

  ¿En qué diablos me había metido?

  Gabriele bufó. ―¿Le dispararías a tu propio tío? ¿Por un coño?

  ―Te dispararía por llamarla así. Te haría sufrir si la lastimas ―gruñó Matteo. Gabriele bajó su arma, la arrojó sobre la mesa de café y levantó una mano como si ya no fuera una amenaza.

  Exhalé un suspiro de alivio, soltando el agarre desesperado que tenía en la parte de atrás del traje de Lino. Ni siquiera recordaba haberlo agarrado, no recordaba nada aparte del terror de perder a Matteo.

  No podía perderlo.

  —Será mejor que sea fértil —su tío hizo una mueca, mirando la furia de Matteo. Tenía que admitir que se necesitó un hombre valiente para poner su suerte en la cara de todo lo que era Matteo.

  Los rasgos de Matteo, se contrajeron y el sonido del disparo del arma fue ensordecedor en la sala de estar. Mis manos volaron a mis oídos, cubriéndolos instintivamente. ―Joder ―gruñó Lino, mirando fijamente donde su padre agarraba su brazo en agonía.

  ―Joder, me disparaste.

  ―Nunca vuelvas a amenazar a mi mujer, y será mucho peor que una herida en la carne. Vamos Ivory, ―exigió Matteo, y corrí a su lado. Aunque estaba aterrorizada por la visión que había tenido de esa bestia que acechaba bajo la superficie, sabía que Matteo, no me haría daño.

	 

	Sentí eso en mi alma.

  Sin embargo, no me impidió temblar mientras me hundía en él. Me guio fuera de la casa y resistí la tentación de hacer preguntas. Entré al auto, Matteo, en el asiento del conductor, y ni siquiera discutí cuando me tiró sobre la consola central y me aplastó contra su pecho. ―Teo, ¿qué…?

  ―Cuando lleguemos a casa. Explicaré todo cuando lleguemos a casa. ―Me devolvió a mi asiento y me abroché el cinturón.

  ―¿Por qué no ahora? ―Le pregunté cuando puso el coche en marcha y echó a andar por el camino de entrada. La puerta se abrió al final y escapamos de la mansión de Gabriele de una pieza.

  O dos.

  ―No puedo permitir que intentes correr. Primero necesito que te encierren ―admitió, y mi corazón se apretó.

  ―Es malo, ¿no?

  ―¿Me amas? ―preguntó.

  ―Sabes que lo hago.

  ―Entonces eso es todo lo que importa.

  Bajé la cabeza, las lágrimas amenazaban con caer. Matteo, le había disparado a alguien.

  Su propio tío.

  Y no parecía arrepentido en lo más mínimo. ―Esa no es la primera vez que le disparas a alguien, ¿verdad?

  ―Cuando lleguemos a casa.

  Solté un sollozo silencioso, volviendo mi atención a mirar por la ventana.

  Estaba tan jodida.

                                       ✽✽✽

  La puerta de la oficina de Matteo, se cerró detrás de él con un clic silencioso. Se volvió hacia mí, mil emociones revolotearon por su rostro normalmente impasible. ―Debes entender que lo que voy a decirte no cambiará nada.

  ―Teo, me estás asustando ―susurré, retrocediendo tanto como el espacio me lo permitía cuando se acercó a mí. Me enjauló entre él y el escritorio, tocando mi mejilla con tanta suavidad que podría haber pensado que me lo había imaginado si mis ojos estuvieran cerrados.

	
  ―Cualquiera menos tú tendría razón en tener miedo. Cualquiera menos tú tendría que ser estúpido para no tenerlo, pero nunca te haré daño, Ángel, ― susurró―. Desearía poder ser un mejor hombre para ti, pero no lo soy y no puedo serlo.

  ―¿Por qué no podemos irnos? ¿Ir a algún lugar y ser otra persona?

  ―Esto es todo lo que sé. Me criaron para dirigir los negocios familiares y no puedo abandonar ese legado. Siempre sería una amenaza para quien intentara tomar el control, y nunca estaríamos a salvo. En realidad, no. 

  ―No entiendo. ―Negué con la cabeza, mirándolo con ojos vidriosos.

  Suspiró, tocando su frente con la mía. Se sintió definitivo. Se sentía como si supiera, sin importar lo que exigiera, que lo que fuera que viniera después le costaría.

  Que me costaría a él.

  ―Mi familia ha dirigido esta ciudad desde que mi abuelo estaba a cargo. Aquí no pasa nada sin que nosotros lo digamos.

  ―Lo haces sonar como si fueras una especie de jefe de la mafia. ―Negué con la cabeza con una risa oscura, mi sonrisa se desvaneció cuando sus ojos se encontraron con los míos. Él no se rio. No se inmutó―. No. Eso es ridículo.

  ―Lo llamamos más un sindicato, pero la premisa es la misma ―dijo en voz baja.

  Tranquilo, como esperando a que grite.

  ―¡Pero los mafiosos trafican con drogas y venden armas! ―Susurré entre dientes―. Venden mujeres, y tú me dijiste que no hiciste eso.

  ―Te dije que no participé en el tráfico sexual. Las mujeres que trabajan para mí están dispuestas y muy bien compensadas... ―El sonido de mi mano golpeándolo en la cara resonó en la oficina por lo demás silenciosa. Lo miré con horror, esperando que la bestia atacara. Pero para mi asombro, solo asintió―. Me lo merecía.

	
  ―¿Lo crees? ―Mis ojos fueron al anillo en mi dedo, mirándolo mientras las lágrimas se deslizaban por mis mejillas.

  ―Ni siquiera lo pienses ―me gruñó, alejando mi atención del anillo, que de repente se sintió como un grillete a una vida que no quería.

  ―No quiero ser una esposa de la mafia.

  ―Es una lástima. Te lo dije, esto no cambia nada ― enfatizó, presionándome con más fuerza―. Hago lo que puedo para evitar que personas inocentes se vean atrapadas en este mundo, Ivory. No soy un buen hombre, pero no soy el peor que existe. Yo a cargo es lo mejor para la ciudad.

  ―¡Le disparaste a tu propio tío! ―Protesté.

  ―¡Te faltó el respeto!

  ―¿Fue la primera vez que le disparaste a alguien? ―Pregunté con una mueca, porque él y yo sabíamos que no quería saber la respuesta a esa pregunta. Necesitaba enterrar mi cabeza en la arena y fingir que el día nunca sucedió.
  ―No ―admitió.

  ―¿Has matado antes? ―Susurré, y su rostro se contrajo mientras me miraba.

  ―No me hagas preguntas para las que no quieras una respuesta, Ángel.

  ―Oh Dios, ―grité, alejándome de él. Pero no tenía adónde ir. Ningún lugar para correr―. Eres un asesino ―le susurré.

	
  ―En mi vida, es matar o morir. He hecho lo que tengo que hacer para sobrevivir.

  ―Es por eso que me dejaste, ¿no? Necesitas una buena esposa italiana para hacer feliz a tu mafia. Joder, soy tan estúpida ―hice una mueca.

  ―No. Mi tío cree que las mujeres son una debilidad. La gente solo usa a los que amamos contra nosotros, y para protegernos a Lino y a mí, nos obligó a mantenernos alejados de las mujeres que amamos. Me amenazó, y no tuve más remedio que alejarme para evitar que te lastime, Ángel. Créeme. Nada más podría haberme hecho dejarte.

  ―¿Esperas que crea que me rompiste para protegerme? ¡¿No valía la pena alejarme de esta mierda?! Tú elegiste esto sobre mí, Matteo. No puedes endulzar eso. La riqueza, el poder, Dios. ¿Eso es todo lo que te importa? 
 

	  Sus manos me agarraron por la cintura, girándome hasta que me inclinó sobre su escritorio.

  Jadeé, golpeando sus manos detrás de mí mientras levantaba mi vestido sobre mi trasero. La mano en la parte de atrás de mi cuello me mantuvo inmovilizada en mi lugar, incapaz de siquiera comenzar a luchar contra él. ―¡Para! ―Grité, estremeciéndome cuando me bajó la tanga por las piernas.
  ―¿Y tú, Ángel? ¿Qué le pasó a mi adicta a la adrenalina que no podía tener suficiente de la prisa de hacer algo mal? ¿A quién le encantaba conducir mis autos rápidos sin licencia y desafiaba a cualquier policía a joderla? ―Sus dedos presionaron entre mis muslos, encontrándome ya humedecida en respuesta a sus hábiles manipulaciones de mi cuerpo.

  ―¡Era una niña estúpida! ―Yo grité―. Hice una mierda estúpida, y me puso en una situación estúpida.

  ―No, lo único que hiciste fue una estupidez ―dijo, soltándose los pantalones y presionando dentro de mí lentamente hasta que me llenó hasta el borde―. Estaba haciendo algo así sin mí para protegerte. ―Gimió y lo escuché buscar a tientas en un cajón de su escritorio.

  ―¿Qué estás haciendo? ―Susurré; mi cabeza se volvió hacia el lado equivocado.

  ―Antes  que vayas a acusarme de una mierda que no hice, nunca me follé a nadie más que a ti en esta casa. Esto es por todas esas noches en las que me sentaba aquí, trabajando hasta tarde e imaginando tus bonitos labios envueltos en mi polla. ―No tenía ni idea de qué estaba hablando, pero se hizo un poco más claro en el momento en que una botella destapó y un líquido frío goteó entre mis mejillas.

  ―¡Matteo! ―Jadeé, retorciéndome cuando presionó su pulgar contra ese lugar prohibido.

  ―Voy a mostrarte lo bien que se siente ser malo, Cara mía.

  ―¡Teo! ―Grité, haciendo una mueca cuando ese pulgar apareció dentro del anillo exterior del músculo y presionó dentro de mí. Su polla trabajó en mi coño, deslizándose dentro y fuera de mí en movimientos lentos y embriagadores que provocaron mi punto G sin enviarme al límite.

  ―Eres mía. Este coño es mío. ―Su pulgar dejó mi trasero, dejándome con una extraña sensación de vacío hasta que lo reemplazó con un dedo largo y presionó sin piedad.

  ―Duele ―susurré.

  ―Este culo es mío ―continuó como si no me hubiera escuchado―. Dices que duele y sin embargo, tu coño está estrangulando mi polla y está tan jodidamente mojado que puedo oírlo. ―Añadió otro dedo, haciéndome arder de adentro hacia afuera. Ese mismo placer oscuro que sentí cuando Matteo, hizo las cosas, no me gustaría prenderme fuego, enrollarme en mi corazón y esperar a explotar.

  ―Déjame ir ―le rogué, sin siquiera reconocer el profundo ronquido de mi propia voz.

  ―Te vienes cuando tomas mi polla en tu culo. ―Dio otro giro burlón de sus caderas, atormentándome de la mejor manera―. ¿Estás lista para eso?

  ―Solo hazlo ya ―siseé, sintiéndome extrañamente valiente y estaba tan segura de que me rompería en dos. Ese lado oscuro de mí anhelaba las cosas que hizo Matteo, la forma en que tomó el control de mi cuerpo y exigió lo que quería sin preámbulos.

  Gimió, liberando sus dedos. Abandonó mi coño a favor de frotar lubricante sobre sí mismo si el sonido de la botella al apretar detrás de mí era una señal. Con ambas manos usadas, finalmente no tuvo más remedio que soltar mi cuello. Giré la cabeza para mirarlo. Por primera vez, cuando lo miré, supe exactamente quién era. Exactamente lo que hizo.

  No cambió nada. No cambió el hecho de que lo amaba con cada fibra de mí ser.

  Me odié por eso, sabiendo que podía amar a un monstruo capaz de pecados tan imperdonables.

  Cuando su cabeza presionó contra mi trasero, traté de relajarme. Si bien es posible que no haya tenido sexo anal antes, sabía lo suficiente como para saber que tensarme no era lo mejor para mí. Me detuvo con una mano en mi cadera, guiándose hacia adentro lentamente y haciéndome gemir debajo de él. El estiramiento fue incómodo, incluso doloroso, pero la forma en que el placer se acumulaba con cada minúsculo empujón en mí era innegable. Envolviendo una mano a mí alrededor, Matteo movió sus dedos en mi clítoris en círculos lentos y tentadores, agregando más placer a la mezcla para abrumar el dolor. Hizo una pausa, presionando su frente contra mi espalda momentáneamente cuando sus bolas tocaron mi coño. ―Te gusta esto ―gimió, y el resbalón que cubría sus dedos era innegable. Se echó hacia atrás, presionando hacia atrás lentamente.

  ―¡Mierda! ―Gemí, moviendo mis caderas para obtener más fricción de sus dedos.

  ―Todavía no ―ordenó, paralizándome con una bofetada en mi nalga izquierda.

  ―Dijiste que podía venirme cuando tu polla estaba en mi trasero. ¿No recibiste el memo de que está allí? Porque estoy segura de que sí ―discutí. Se rio entre dientes, con humor en cada pequeña inflexión de esa voz profunda.

  ―Oh, seguro que tengo ese memo, Ángel. ―Se apartó y aceleró el paso cuando no protesté. Sus caricias aún eran suaves, francamente delicadas en comparación con la forma en que normalmente tomaba mi coño, y podía sentir sus ojos mirando el lugar donde me penetró tan suavemente. ―Te ves tan jodidamente hermosa tomando mi polla en tu culo.

  ―Vete a la mierda, Teo, ―gemí, y sus dedos dejaron mi clítoris a favor de presionar dos dentro de mi coño―. Oh Dios, ―grité, empujándome contra él―. Por favor.
  Ese pulgar suyo presionó mi clítoris y detoné a su alrededor con un grito. El calor me quemó las entrañas cuando me siguió hasta el borde, y nos quedamos en el lugar el tiempo suficiente para recuperar el aliento.

  Matteo, se soltó y me llevó a la ducha sin decir una palabra más.

  Sentí que había cambiado. Como si la Ivory, que había sido antes se hubiera ido, reemplazado por una mujer que dejaría que un asesino le follara el culo y le encantara.

  Me dejó entumecida.

  Porque no me reconocí cuando me miré al espejo. Matteo estaba contento de abrazarme fuerte, asfixiándome para que supiera que no me había ido. No lo dijo, pero pude ver el pánico en raros momentos. Sabía que él no quería perderme más de lo que yo quería perderlo a él, así que uno de nosotros tendría que ceder.

  Sabía que sería yo.

  Siempre lo fue.
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  Ryker, estaba de pie junto a la puerta, dándome la bienvenida con un movimiento de cabeza. ―¿Esta el vivo? ―Yo pregunté.

  Otro asentimiento en respuesta, pero la tensión que emanaba de él era tangible. Me impresionó que el hombre todavía estuviera vivo.

  El traficante que había disparado al marido de su mujer había sido un hombre muy idiota.

  No tenía ninguna duda en mi mente de que él no se iría con su vida. Incluso si hubiera estado tan inclinado, que no era así, no habría forma de hablar con Ryker desde el acantilado. No después de haber visto las fotos de Calla sollozando con sus dos hijos abrazados a ella.

  ―¿Qué vas a hacer con la mujer? ―Pregunté mientras caminábamos hacia el congelador. Su marido no había sido un buen hombre, el policía corrupto que era, pero ella no había tenido la menor idea de eso. Tan envuelta en la imagen de la vida perfecta que vivían, nunca vio la oscuridad que acechaba bajo la superficie en el hombre con el que se había casado y con el que compartía la cama. Ella no lo conocía. En lo más mínimo. La realidad me hizo sentir agradecido de que Ivory, supiera la verdad. No importa cuánto la había lastimado la verdad de quién era yo, el dolor estaba hecho. Ella podría sanar y no habría más secretos entre nosotros.

  No es que ella se enterara nunca, de todos modos.

  ―Necesita tiempo ―respondió con brusquedad, una de las raras punzadas de emoción cruzando su rostro. Solo esa mujer y esos niños podían sacar a relucir cualquier cosa que se pareciera remotamente a la humanidad en el enigma que era Ryker. ―No están listos.

  ―No, no lo son ―estuve de acuerdo―. Se necesitaría un hombre cruel para desarraigarlos ahora mismo.

  El asintió. ―No ha trabajado en años. Nunca lo necesitó. Enviaré dinero. Cuídalos hasta que estén listos para entender.

  Abrió la puerta del congelador, transformando sus duros rasgos en la máscara de indiferencia para la que estaba tan dotado. Me pregunté si sería conflictivo para él. No quería que Calla y los niños sufrieran, pero tener a Chad fuera del camino sin duda liberó el lugar que quería llenar más que nada.

  Entré detrás de él, mirando furioso la pulpa golpeada que quedaba del vendedor ambulante demasiado entusiasta que trabajaba para mí. Tenía los ojos casi cerrados por la hinchazón, pero incluso con todo eso, todavía me reconoció en el momento en que entré. ―Sr. Bellandi, ―sollozó.

  ―¿Quién te dio permiso para matar al policía? ―Yo pregunté.

  ―No, nadie, señor. Me vio negociar, me iba a arrestar. ¡No tenía otra opción! ―el tipo lloriqueó, el cabello grasiento colgando hasta sus hombros en un lío enmarañado de sangre y su propia inmundicia.

  ―Dime, ¿qué crees que es más valioso para mí? ¿Un comerciante callejero de poca monta que compra más de su propio producto de lo que vende o un policía en mi nómina que hace desaparecer las pruebas? ¿Hmm?

  Hizo una mueca, lágrimas gordas rodando por sus mejillas manchadas de sangre. ―¡No lo sabía!

  ―Incluso si no estuviera en mi nómina, ¿crees que es más complicado para mí sacarte de la cárcel por traficar? ¿O por matar a un policía?

  ―Lo siento. No pensé.

  ―Claramente ―escupí―. Su esposa e hijos son importantes para mi amigo Ryker. Dejaré que él decida qué hacer contigo. Pero permíteme aclarar una cosa. Nunca volverás a ver la luz del día, así que puedes guardar tus disculpas. No tengo la costumbre de emplear idiotas. ―Me volví y me dirigí a zancadas hacia la puerta del congelador. Ryker, asintió con la cabeza hacia mí, una pequeña sonrisa satisfecha jugando en sus labios.

  Sin embargo, terminó con la vida del comerciante, una cosa era segura.

  No sería agradable.

  Los gritos del comerciante comenzaron antes  que la puerta del congelador se cerrara detrás de mí y cortara el sonido por completo.

  Tan pronto como salí del almacén, subí al Aston y me fui a casa.

  Sería la primera vez que hice algo desagradable después de que Ivory, se enterara de la verdad. Cuando salí de casa a las diez de la noche me había echado una mirada que comunicaba exactamente lo que sospechaba.

  Supongo que lo bueno era que no tenía por qué temer que ella pensara que estaba teniendo una aventura.

  Lado positivo.

  Manejé en silencio, esperando que ella estuviera durmiendo cuando yo llegara a casa. Si me preguntara, le diría la verdad. Pero todavía quería mantenerla lo más protegida posible de ese lado de mi vida.

  Ella era todo lo bueno, suave y dulce. Me encantaba eso de ella y tenía la intención de hacer todo lo posible para protegerla.

  Incluso si eso significaba mantenerla en la oscuridad.

  Cuando finalmente me detuve en el frente, la casa estaba en silencio, nadie más que mi seguridad se movía por la propiedad. Asentí con la cabeza a uno de los guardias de la puerta, entrando en la casa sin decir palabra. La vista de Ivory, acurrucada en el centro de mi cama, enredada en las mantas, hizo que mi corazón se sintiera pesado.

  No pude soportar cuando ella trató de dormir sin mí, la forma en que su cerebro sintió el peligro que venía de no estar envuelta en mí.

  Me quité la ropa y me duché lo más eficientemente que pude. Aunque no había hecho nada, ni siquiera había puesto las manos sobre el hombre, no podía mancillar a Ivory con la inmundicia de mis decisiones. Llevaba mis manos ensangrentadas como una armadura, pero nunca permitiría que la mancharan.

  Cuando finalmente estuve limpio, me metí en la cama con ella, con mis calzoncillos bóxer puestos solo por seguridad. No toleraba que Ivory, durmiera desnuda si podía evitarlo y tampoco lo hice yo mismo. 
 

	Con mi estilo de vida, el riesgo de que hubiera una emergencia en medio de la noche era demasiado grande. La atraje hacia mí, haciéndola rodar bajo mi cuerpo como cualquier otra noche. Su frente se asentó de inmediato, relajándose en una expresión de satisfacción incluso mientras dormía.

  Sabía exactamente cómo se sentía Ryker por Calla.

  Porque Ivory, era lo único que me hacía sentir humano.

  La inhalé, saboreando la humanidad que solo ella podía darme.

  Y me dormí más rápido de lo que nunca lo había hecho después de salir del almacén donde ocurrieron mis mayores pecados.
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  —Matteo. El señor Atticus Revere, está aquí para verte. ¿Le digo a Pete que abra la puerta? Donatello rara vez me interrumpía cuando estaba trabajando, particularmente después de que Ivory, comenzó a pasar su tiempo de computadora en mi oficina conmigo.

  Nunca supo cuándo podríamos estar preocupados.

  Ni siquiera lo lamenté.

  ―Sí. ―Asentí con la cabeza, la preocupación se acumulaba en mi estómago. No había muchos hombres que tuvieran mi respeto lo suficiente como para preocuparme cuando pasaron por allí sin avisar.

  ―¿Atticus Revere? ―Preguntó Ivory, frunciendo los labios mientras pensaba en el nombre―. ¿Por qué conozco ese nombre?

  ―Es un jugador de fútbol americano profesional. Mariscal de campo de Minnesota. ―Me paré, ayudando a Ivory, a recoger sus cuadernos―. Puedes conocerlo, si quieres, pero necesitaremos unos momentos. Lo siento, Ángel. No sabía que vendría.

  Ella se encogió de hombros. ―Debería empezar a preparar el almuerzo, de todos modos. ¿Cómo conoces a un jugador de fútbol americano profesional?

  ―Mi padre lo puso en la escuela. Incluso cuando estaba en la escuela secundaria, aparentemente era un atleta increíble. Pero sus calificaciones no eran lo suficientemente buenas como para conseguir una beca. A mi padre siempre le gustó el fútbol. Quería ver al niño hacerlo bien, dale la oportunidad que no tendría si estuviera en Chicago. ―Mi padre había sido un hombre frío, indiferente la mayor parte del tiempo. Pero Dios ayude al hombre que trató de interponerse entre él y su fútbol.

  Dejé las cosas de Ivory, en la mesa de café cuando Rev entró pavoneándose en la oficina con una sonrisa fácil. Se la devolví, moviéndome hacia adelante para estrechar su mano. ―Es bueno verte, Bellandi.

	  ―Tú también. Esta es mi prometida, Ivory, ―le presenté, extendiendo un brazo e invitando a mi ángel a mi lado. Ella aceptó, presionándose alegremente contra mí.

  ―¿Novia? ―Rev, enarcó una ceja con sorpresa y soltó una carcajada―. No pensé que había pasado tanto tiempo desde que hablamos.

  ―No lo ha hecho ―estuve de acuerdo―. Sospecho que lo entenderás algún día.

  ―Es un placer conocer a un amigo de Teo, ― murmuró Ivory, dándome un beso en la mejilla y recogiendo sus cosas―. Pero sospecho que viniste a hablar de negocios. Me quitaré de aquí. ¿Te gustaría quedarte a almorzar? ―preguntó, trayendo una sonrisa a mi rostro.

  ―Eres un idiota si dices que no ―le informé a Rev, y él se rio entre dientes de esa manera fácil y relajada que aprendió de su papá sureño.

  ―¿Es buena cocinera? ―dijo arrastrando las palabras, e Ivory, me sonrió con aire de suficiencia.

  ―Una chef en realidad. La mejor, pero podría ser parcial.

  ―Entonces mierda, sí, me quedaré. No dejaré pasar una buena comida casera.

	
  ―Genial ―convino Ivory, con esa sonrisa que me dejó sin aliento. Se retiró de la oficina, cerró la puerta detrás de ella y dejó que nos pusiéramos manos a la obra.

  ―Entonces, ¿qué te trae por aquí? ―Pregunté, sentándome detrás de mi escritorio y dejando que Rev, se acomodara en una silla frente a él. Colocó sus manos sobre sus rodillas, inclinándose hacia adelante para mirarme intensamente.

  ―Me estoy jubilando.

  ―Está bien ―asentí. Treinta y cinco años no era una edad inaudita para retirarse de los deportes profesionales, y yo no era un hombre irracional. Si bien el contrato de Rev, con mi padre había asegurado que recibiera una pequeña parte de la paga de Rev, de ninguna manera lo requería.

  Tenía mucho dinero propio.

  ―¿Eso es? ―preguntó, y me reí entre dientes.

  ―Has pagado con creces tus préstamos escolares en este momento. Por curiosidad, ¿qué provocó la jubilación? Pensé que jugarías hasta morir.

  Se reclinó en su asiento, una sonrisa de incredulidad apareció en su rostro. ―Mi hijo está en la escuela secundaria, hombre. Mi ex se acaba de mudar a esta nueva ciudad en Colorado, y no me voy a perder ni un minuto más de su vida, ¿sabes? Es hora de sentar cabeza.

  ―Admirable ―estuve de acuerdo―. Te deseo la mejor de las suertes. Te lo merece. Vamos a ver qué está preparando mi mujer.

	
  No fui un buen hombre. Fue demasiado difícil la mayor parte del tiempo. ¿Pero para un hombre que hizo todo lo posible para mantener su palabra? ¿Un hombre que trabajó duro y solo quería pasar tiempo con su hijo?

  Podría fingir durante una o dos horas.
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  Me estaba volviendo loca.

  Literalmente.

  Podía sentir que mi cordura se desvanecía lentamente mientras más tiempo pasaba en esa casa. Cuantos más días pasaba encerrada como una prisionera.

  Odiaba sentir que el mundo no era un lugar seguro y me preguntaba si alguna vez lo vería igual. ¿Cómo podría? Cuando me iba a casar con un jefe de la mafia de Chicago.

  Joder, eso todavía sonaba loco.

  Negué con la cabeza, saliendo de mi trance cuando mi anillo de compromiso tintineó contra el tazón que saqué del armario. Me lo quité del dedo y lo dejé en el estante inferior del gabinete para guardarlo mientras cocinaba.

  Usar joyas era una de esas cosas que no podía pasar por alto, incluso si me rebelaba contra mi formación culinaria de muchas maneras. Porque era insalubre y me hacía sentir asquerosa.

	
  Matteo, tenía un sexto sentido enfermizo sobre cuando me quité ese anillo.
  Si no pensara que me volvería paranoica, sospecharía que le puso un sensor.

  Pero eso era una locura, ¿verdad?

  Efectivamente, entró en la cocina y me quitó el anillo del armario para devolverlo a mi dedo. Me miró fijamente, con los ojos llenos de rabia porque estábamos a punto de tener esa maldita conversación de nuevo.

  Sí, bueno, yo también estaba harta de eso, idiota.

  Me lo arranqué del dedo y lo volví a meter en el armario. ―Choca con todo ―protesté―. Sin mencionar que es asqueroso. ¿Sabes qué gérmenes se acumulan en anillos como ese? Nop. No está sucediendo.

  Los ojos de Matteo, se entrecerraron en mí, estudiando mi rostro. ―Estás cabreada hoy. ¿Te sientes bien? 

  Le devolví los ojos entrecerrados, desafiándolo a comentar. Me habían golpeado con repentinos episodios de náuseas los últimos días, en los momentos más aleatorios. Nada severo, y los momentos pasaron casi tan rápido como aparecieron, pero pude ver al fanático del control en Matteo, rebelarse contra la idea de que algo podría estar mal en mí.

  ―Te lo dije, estoy bien. Solo necesito aire fresco. Necesito correr, ¡pero no me dejarás salir de la maldita propiedad!

  ―Cristo, Ivory. La propiedad es enorme, actúas como si no pudieras salir corriendo.

  ―No es lo mismo ―me quejé―. Por favor, Teo.

  ―Todavía no ―suspiró―. No he escuchado una mierda sobre Adrián en más de una semana. No confío en eso.

  ―Bien ―gemí, volviéndome hacia el mostrador para mezclar. Si no pudiera hacer ejercicio, tal vez los brownies de chocolate amargo podrían arreglarlo.

  ―Si estás buscando un entrenamiento, puedo ayudarte con eso ―se rio entre dientes, dando un paso hacia mi espalda y pasando sus labios detrás de mi oreja.

  ―Oh, qué conveniente ―me reí―. No creo que el sexo sea seguro más. Quiero decir, podría lastimarme, ¿sabes? ―Me burlé de él, poniendo a prueba sus límites. Él y yo sabíamos que tener sexo con él no era tan difícil para mí. Me puso donde quería y se lo llevó.

  ―Puedes dirigir el espectáculo ―susurró, y me congelé, volviéndome hacia él.

  Entrecerré los ojos con sospecha. ―¿Por cuánto tiempo? ―Torció los labios pensativo y yo luché contra la risa creciente―. No te lastimes.

  ―Diez minutos ―ofreció.

  Me reí entre dientes ―treinta.

  ―Joder mujer, ¿qué diablos me vas a hacer que tomará treinta minutos?

  ―¿Deberíamos averiguarlo? ―Susurré, riendo cuando se volvió hacia las escaleras de nuestro dormitorio.

                                       ✽✽✽

  Matteo, duró treinta minutos en punto antes de levantarme de entre sus piernas, hacerme rodar debajo de él y deslizarse dentro de mí. Me folló hasta que me corrí en un grito, solo entonces finalmente se permitió encontrar su propia liberación.

  ―No había terminado ―protesté con un puchero.

  ―Mujer, pasaron treinta minutos. Ya terminaste.

  ―¿Qué estabas contando los minutos? ―Me reí, pero la mirada seria que me dirigió me hizo rugir de risa.

  ―¿Cómo diablos crees que me las arreglé para no bajar por tu garganta? ―Me mordí el labio. Nunca me gustaron las mamadas, nunca disfruté tragar, pero algo en Matteo, era embriagador y lo quería dondequiera que pudiera conseguirlo.

  Su mirada se oscureció y maldijo. Se apartó de mí, murmurando sobre cómo lo dejaría seco mientras iba al baño. Me vestí, decidiendo que si bien mi mandíbula había sido lo único para hacer ejercicio, de todos modos haría esos brownies. Para cuando regresé a la cocina, había un plato pequeño y delicado sobre la encimera. Mordí mi labio, resistiendo el impulso de sonreír. Dorado en oro alrededor de los bordes, fue pintado a mano con un patrón de mármol de azul helado y verde mar.

  Quitándome el anillo, lo dejé caer en el recipiente antes de lavarme las manos y comenzar a trabajar en mis brownies. Cuando Matteo, salió de su oficina unos minutos más tarde, me susurró al oído brevemente. ―Vuelve a tu dedo tan pronto como termines, ¿no?

  Asentí con una sonrisa.

  No se trataba del plato.

  Se trataba de que él me escuchara, respetara mis deseos sobre algo, aunque pudiera parecer pequeño.

  Primero, me dejó estar a cargo del sexo, al menos por un tiempo, luego del plato.

  Matteo, estaba aprendiendo a comprometerse y yo sabía que nuestra relación sería mucho mejor por ello.

                                       ✽✽✽

  Lo curioso de los límites es que fluctúan constantemente.

  Debería haber sabido que Matteo, me dejaría salir de la casa si me adaptaba a sus necesidades.

  Evidentemente, informar a mis padres de nuestras nupcias pendientes calificaba como lo suficientemente importante como para aventurarme fuera de la propiedad. De todos modos, con dos guardaespaldas.

  Quería que Matteo se quedara en casa. Conociendo el odio de mis padres por él, parecía la solución más natural para entregar lo que nunca considerarían buenas noticias.

  Entonces, cuando llamé a la puerta principal, fue la única señal de que mis padres podrían conseguir que algo estaba mal. Por lo general, si me estaban esperando, me dejarían entrar. Y lo haría.

  Quería quitarme el anillo de compromiso, darnos algo de tiempo para colocarlos en la presencia inesperada de Matteo, antes de que los sorprendiera al ver la enorme roca en mi dedo. Matteo había puesto su pie en el suelo, afirmando que la mujer que pronto sería su esposa nunca escondería su anillo de compromiso.

  ―Ivory, cariño, ¿qué haces llamando a...? ―Mi madre se interrumpió y miró a Matteo, con los ojos muy abiertos. ―Sr. Bellandi.

  ―Matteo, por favor. ―Él sonrió y vi a mi mamá derretirse ante eso. Cuando estábamos en la escuela secundaria, mi madre adoraba a Matteo y amaba la forma en que me adoraba.

  Ella había estado casi tan destrozada como yo cuando me rompió el corazón. A mi padre siempre le había disgustado, ya que la mayoría de los padres odian al primer novio real de sus hijas, y la forma en que terminaron las cosas marcó la pauta para todas las demás relaciones en el futuro. Nadie sería lo suficientemente bueno para mí a los ojos de mi padre. Los hombres solo usaban, maltrataban y lastimaban.

  Por eso nunca me había molestado en llevar a nadie más a casa con mis padres.

  ―Por supuesto ―sonrió mi madre―. ¿Te gustaría entrar?

  ―Por favor. ―No había vacilación en su voz, solo el más mínimo borde de victoria. Él sabía tan bien como yo que sería capaz de conquistar a mamá de nuevo. Ella era la fácil.

  ―¿Martín? ―Mamá gritó, retrocediendo para dejarnos pasar a la pequeña casa en la que habían vivido toda mi vida.

  ―¿Qué, mujer? ―Papá gritó en respuesta y mamá me puso los ojos en blanco.

  ―¡Ivory trajo a un amigo! ―Nos mudamos a la cocina, siguiendo a mamá hasta donde estaba terminando con la cena―. ¿Puedes probar la pasta por mí, cariño?

  Me alejé de Matteo, me acerqué a la estufa y saqué un espagueti al gusto. Sentí los ojos de mamá en mi dedo casi de inmediato y traté de ignorarlos. Ella se acercó y tomó mi mano entre las suyas. ―Ivory, ― jadeó―. ¿Te vas a casar? ―Asentí tímidamente, preparándome para la diatriba. En cambio, me rodeó con sus brazos y se aferró a mí con fuerza―. Oh, mi bebé. ¡Estoy tan feliz por ti!

  Le di a Matteo, los ojos muy abiertos por encima del hombro, preguntándome en qué tipo de zona de penumbra del infierno había aterrizado.
 

	  ―Oh, cariño, sé que te lastimó. Pero nadie más te hizo feliz de la forma en que lo hizo, y eso es todo lo que quiero para ti. Además, estoy lista para algunos nietos. ―Dirigió su entusiasmo a Matteo―. Me darás nietos, ¿verdad?

  Él sonrió alegremente. ―Tan pronto como pueda manejarlo, Sra. Torres.

  Me atraganté con mi saliva, cortando mis pulmones como la dama que era. ―No hemos hablado de niños todavía, mamá.

  ―Bueno, está bien. Tienes tiempo antes de la boda para arreglar esas cosas.― Ella nos despidió y la otra realidad se sentó pesada en mi pecho.

  ―En realidad, Sra. Torres, nos vamos a casar el 6 de julio.

  ―Pero eso es como dentro de un mes ―susurró, y mi padre eligió ese momento para entrar en la habitación. Entrecerró los ojos al ver el anillo en la mano que mi mamá aún sostenía en la suya, su rostro se puso rojo.

  ―No se ofenda, señora, pero he pasado demasiado de mi vida sin Ivory como mi esposa. Planeo remediarlo lo antes posible.

  ―Como el infierno lo harás ―gruñó mi padre.

  ―¡Martín! ―Siseó mamá.

  ―Rompiste a mi hija. No dejaré que lo vuelvas a hacer.

  ―Con todo respeto, esa no es tu decisión ―dijo Matteo con calma, con total naturalidad. Sabía tan bien como yo que la aprobación de mi padre no era algo que tendría durante años.

  ―Papá ―susurré―. No estoy rota. Nunca lo estaba. Con el corazón roto, sí, pero no estaba rota.

  Bajó la cabeza. ―Te observé. Durante años te vi mantener a cada hombre a distancia, debido a cómo te lastimó.

  Me alejé de mi madre y toqué afectuosamente el hombro de mi padre. ―No hice eso porque estaba rota ―admití, diciendo las palabras que nunca me había atrevido a decirle. Pero eran la verdad, independientemente―. Sabía, incluso en ese entonces, que lo que tenía con Matteo era especial. Sabía que nunca lo volvería a encontrar, porque solo fui capaz de enamorarme así una vez. No mirar era más fácil que estar decepcionada constantemente. 

  ―Te lastimó ―susurró papá.

  Asentí con la cabeza, sintiendo las lágrimas picando en mis ojos. ―Lo hizo ―estuve de acuerdo―. Pero sólo éramos niños, papá. Si puedo perdonarlo, ¿por qué no le das la oportunidad de mostrarte por qué lo hice?

  Mi padre asintió lentamente, se volvió hacia Matteo, y le tendió una mano para que la estrechara con un suspiro. ―La lastimas de nuevo, y haré que Adam se asegure de que nunca encuentren tu cuerpo.

  Matteo asintió solemnemente. ―Moriré antes de dejar que algo la lastime de nuevo.

  Soltaron las manos, ayudando a mamá a llevar cosas a la mesa mientras yo revisaba la pasta.

  Y nos acomodamos en nuestra cena familiar un poco incómoda, la primera de muchas.

                                        ✽✽✽

  Había dos personas más que necesitaban saber sobre la boda, y una de ellas necesitaba ser la que se acercara a mí.
  No importa cómo hayan resultado las cosas, lo que Sadie, había hecho al llamar a Matteo para informarle de mi cita había sido una traición.

  Era una que sabía que la perdonaría, pero no antes de que ella se disculpara por lo menos. Mis dos mejores amigos sin saber que me iba a casar, cuando siempre los había visto todos los días, estaba demostrando ser demasiado para mí. Era un desastre emocional, el aislamiento mezclado con las preguntas frenéticas del organizador de bodas en momentos extraños durante el día, iban a mi cabeza. Necesitaba un breve recordatorio de alguien que siempre había sido una constante en mi vida.

  Así que, naturalmente, empecé a acosar a Duke como una loca. Lo llamaba cinco veces al día, aun sabiendo que parecía una loca. Había ignorado mis llamadas y mensajes de texto durante bastante tiempo, y era hora de que los dos creciéramos y enfrentemos la conversación como adultos para que pudiéramos trabajar en reparar nuestra amistad.

  Finalmente contesto, cediendo a mi súplica emocional por teléfono para que viniera a la propiedad. Había esperado por completo que se negara a reunirse conmigo aquí, pero dada la amenaza de seguridad de Adrián, Duke parecía más preocupado por mi seguridad que por su orgullo. Pensé que tenía que ser una buena señal, viniendo de mi exaltado amigo.

  Aun así, cuando Donatello acompañó a Duke a la cocina donde yo estaba retorciéndome las manos por el nerviosismo, la expresión fría de su rostro me hizo estremecer. Su cabello rubio sucio, normalmente perfectamente peinado, era un desastre, su suave rostro cubierto de barba. Se encogió de hombros y miró la ropa de trabajo que normalmente no usaba fuera de su estudio. ―He estado trabajando ― explicó―. Resulta que tener el corazón pisoteado es bueno para la musa.

  Hice una mueca, dando la vuelta a la isla para pararme directamente frente a él. ―Lo siento ―dije, apretando la garganta con la amenaza de lágrimas―. No quiero lastimarte.

  Me miró fijamente, con sus ojos azul aciano atormentado. ―Entonces no lo hagas. Podemos irnos de la ciudad hasta que las cosas se apaguen. Ve a algún lugar donde Adrián no pueda tocarte―.  Extendió una mano cubierta de cortes y cicatrices, callosas y ásperas, para tocar mi mejilla. Me incliné sobre él brevemente, inhalando profundamente para tratar de reunir mis fuerzas para lidiar con el resultado de mi admisión.

  ―Nos vamos a casar ―dije, endureciendo mi columna.

  Vi como su ceño se fruncía, dándome cuenta de que dada su oferta de huir conmigo, esas palabras habían sido insensiblemente vagas, pero no supe qué más decir mientras me miraba. Estiré mi mano izquierda, tomando su mano en la mía y apretándola con apoyo. Supe el momento en que sintió la banda alrededor de mi dedo, vi como la confusión desaparecía de su rostro. Sus ojos aterrizaron en el anillo, su labio tembló brevemente cuando la sorpresa abrió sus ojos. ―¿Te vas a casar con él?

  ―En julio.

  ―Ivory. ―Gritó, inclinándose para presionar su frente contra la mía―. ¿Cómo se supone que voy a lidiar con esto? No puedo verte casarte con él, cariño. Estás cometiendo un error.

  ―Entonces es mi error ―le respondí en un susurro, odiando la forma en que sus ojos se endurecieron ante mis palabras. Retiró su mano, apartando su rostro del mío y alejándose.

  ―No sabes de lo que es capaz. Es…

  ―Lo sé todo ―dije brevemente. Puede que no estuviera al tanto de todos los detalles, pero sabía más de lo que nunca quise saber sobre los negocios de Matteo.

  ―¿Tu qué? ¿Te escuchas a ti misma? ¡La Ivory, que conozco nunca estaría bien compartiendo su cuerpo con un criminal! Él lastima a la gente para ganarse la vida ―dijo Duke con voz ronca, mirándome de una manera que nunca había sentido por él.

  Juzgado.

  Menos.

  De alguna manera, había construido esta fantasía en su cabeza donde yo era perfecta.

  Yo no lo era. Era un desastre, el caparazón de una mujer demasiado asustada para amar, porque nadie jamás estaría a la altura del trato real.

  Nadie sería Matteo Bellandi.

  ―Eres uno de mis mejores amigos, Duke. No quiero perderte, pero no dejaré que me trates como si hubiera algo mal en mí. Lo amo. Siempre lo he amado, y tú sabes eso. Lo que hace para ganarse la vida ―Hice una pausa, encogiéndome de hombros y dejando caer mi trasero en un taburete en la isla—. No es lo ideal, pero no lo estoy haciendo. Mi parte como esposa es simplemente amarlo, y me estaría mintiendo a mí misma si dijera que tener su amor no es suficiente para mí.

  ―Cristo, Ivory. Nunca he sido tu amigo. Siempre he estado esperando que recobraras el sentido y me vieras.

  Cerré los ojos y respiré entrecortadamente. ―Un día, conocerás a alguien que te hará sentir como yo me siento con Matteo, y de repente lo entenderás. Encontrar eso es lo que deberías haber estado haciendo todos estos años, no esperando a alguien que ya había encontrado a su persona.

  ―Lamento mucho haber perdido mi tiempo entonces. Ojalá esta otra mujer sea demasiado inteligente para caer en la mierda de algún tipo. ¿Eres tan ingenua para pensar que él te ama? Cristo.

  ―Sí ―anunció la voz de Matteo, desde el pasillo que conducía a su oficina. Lo miré, viendo como Duke, se giraba rápidamente para enfrentar al hombre al que siempre había tratado como un enemigo. En la escuela secundaria, realmente no lo había entendido.

  Pero la retrospectiva lo fue todo. Duke había estado celoso, persiguiendo una relación que nunca tendría durante más de una década.

  ―Si lo hicieras, la dejarías ir. Está mejor sin ti ― acusó Duke.

  ―Hmm, ―reflexionó Matteo―. ¿Y por qué crees que pasé tantos años sin ella en mi vida? ―La cabeza de Duke se sacudió, como a mí, nunca podría haber adivinado que Matteo, podría haber sido otra cosa que un perro tramposo en ese entonces―. Por mucho que me odies, lo entiendo. Perder a Ivory, es como perder el sol. Tuviste una década para reclamarla, Duke. Una década conmigo fuera de escena donde podrías haber hecho tuya a Ivory. Casarse, formar una familia en ese momento. Pero nunca le dijiste cómo te sentías, y eso es porque sabías que ella no sentía lo mismo.

	 

	Duke hizo una mueca, pero me sorprendió asintiendo solemnemente.

  ―Te quiero en nuestras vidas. Quiero que seas el tío Duke para mis hijos. Por favor ―rogué―. No me hagas elegir.

  Duke se giró, apretándome contra su pecho y abrazándome con fuerza. Los labios tocaron el cabello de mi cabeza mientras rompía a llorar. ―No te haré elegir, cariño ―susurró. Matteo lo dejó abrazarme mientras lloraba, pero sentí sus ojos sobre nosotros a cada momento.

 

	 

	 Pensando. Calculando.

  Protegiéndome siempre.
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  ―Estoy totalmente a favor de que trabajes aquí cuando quieras, lo sabes ―gruñó Matteo, y sonreí en mi computadora portátil, sin molestarme siquiera en mirarlo―. Pero por el amor de Dios, ¿podrías dejarme trabajar, mujer?

  Me eché a reír, cruzando los tobillos sobre el brazo del sofá donde los había dejado para darle a Matteo, una vista perfecta mientras mi vestido de verano subía por mis muslos. ―No sé de qué estás hablando. Estoy ocupándome de mis propios asuntos, trabajando yo misma.

  Me dio esa sonrisa que derrite las bragas a la que literalmente ninguna mujer en el mundo sería inmune. ―¿Es eso así?

  ―Mhmm, ―tarareé en respuesta, cruzando y volviendo a cruzar mis piernas de modo que mis muslos se frotaron en un intento desesperado por fricción. No sabía qué diablos me pasaba, pero había querido tener sexo constantemente en los pocos días desde que les habíamos contado a mis padres sobre nuestro compromiso. Casi me sentí mal por Matteo.

  ―No puedo tener sexo contigo de nuevo, Ángel. Me has dejado seco. ―Le hice un puchero, finalmente volviéndome hacia él y la increíble felicidad escrita claramente en su rostro.

	
  Le devolví la sonrisa. ―No puedo evitar que te desee tanto. Tal vez deberías dejar de hacer ejercicio. Come más de mis brownies ―bromeé.

  ―Oh, entonces dejarás de saltar sobre mis huesos cada diez minutos si pierdo mis abdominales. ¿Es eso lo que estás diciendo? ―Me reí entre dientes, dejando mi computadora portátil en la mesa de café y brincando para dejar mi trasero en su escritorio frente a él.

  ―Como si no te molestaras si cambiara mi cuerpo ― acusé.

  ―Ángel, te amo. Tu cuerpo es un extra, sí, pero te amaré como vengas.

  Traté de no derretirme, porque una admisión como esa para un hombre como Matteo, que podía tener a cualquiera, significaba mucho para mí. ―Hmm, es algo bueno, de verdad. El matrimonio es para siempre.

  ―Lo es ―coincidió Matteo, capturando mis labios con un dulce beso.

  La puerta se abrió detrás de nosotros y Donatello se aclaró la garganta. ―Lamento interrumpir.

  ―¿Qué necesitas, Don? ―Matteo preguntó, nivelando al hombre con una mirada severa. Sabía que Donatello nunca había tenido que tocar la puerta antes de que yo llegara a la propiedad, y todos estaban haciendo algunos ajustes a los cambios en las reglas con respecto a la privacidad. Lo perdoné por los momentos incómodos en los que se olvidó, pero Matteo fue un poco menos indulgente.

  ―La Sra. Hicks está aquí por la Sra. Torres. ¿Debería hacer que los guardias la dejen entrar?

	
  Miré a Matteo, desafiándolo a que dijera que no. Sabía que en el club, en su ira, le había dicho a Sadie que no me vería. Honestamente, casi lo había olvidado en todo el drama que siguió después de eso, dada su traición y el hecho de que no estábamos hablando, de todos modos. El negarse a permitirme ver a Sadie violaría mi confianza, otro intento de controlarme con mano dura, y con la forma en que me miraba, lo sabía. Sabía que si teníamos una oportunidad real de este matrimonio, entonces yo necesitaba tomar mis propias decisiones siempre que no me pusieran en peligro. ― ¿Quieres verla? ―Matteo me preguntó en un susurro.

  Asentí con la cabeza a ambos hombres, dándole a Matteo, una sonrisa de alivio por haber tomado la decisión correcta. ―Se lo haré saber a los guardias ― dijo Donatello, saliendo de la habitación para darnos un momento de privacidad.

  ―Tú y yo, Ángel. Sé que Sadie viene contigo, pero no dejes que te convenza de esto. ―Casi sonaba como una inseguridad, una cuestión de si mi amiga podría convencerme de que la relación que estábamos construyendo era inestable. Hubo un tiempo en que un extraño podría haberme convencido de que no duraría, pero ese tiempo se había ido.

  En algún momento, comencé a creer que Matteo, me amaba tanto como yo lo amaba a él, necesitaba que me sintiera completa. Tal vez fue por la forma en que se aferraba a mí por la noche y dormía más tarde de lo que debería para saber que podía descansar en paz. Tal vez fue la forma en que había llamado a mi tío para hacerle saber que había oficializado las cosas e invitarlo a la boda. Tal vez fue la forma en que accedió a enterrar el hacha con Duke, para poder ser parte de nuestras vidas, a pesar de la posesividad de Matteo.

	
  Fuera lo que fuera, sabía sin lugar a dudas que era real.

  ―Solo grita si necesitas algo ―murmuró, inclinándose hacia mi espacio de nuevo para darme un beso cariñoso.

  ―Siempre. ―Me levanté del escritorio, alisé sus papeles para él y me retiré de la oficina. Para cuando llegué a la cocina, Sadie estaba sentada en un taburete esperando y Donatello no estaba a la vista. Ella había sacado a Smaug del tanque que Don le había preparado contra la pared donde la cocina se conectaba con el comedor, acurrucándolo de la manera que ella no quería que yo viera. Nadie pudo resistirse al pequeño bastardo tramposo. Incluso Matteo se estaba encariñando y Don estaba perdido.

  ―Entonces, esta es la gran finca Bellandi, ―suspiró, sus ojos recorrieron la habitación mientras contemplaba la cocina gourmet impecable.

  ―¿Viniste a hacer turismo? ―Dije, cada parte de la amargura que todavía sentía por su traición provenía de esas palabras. Fue suficiente para hacerla estremecer.

  ―Sabes que no lo hice ―suspiró, finalmente volviéndose para mirarme. Cuando nuestros ojos se conectaron, el alivio pareció inundarla―. Estaba medio preocupada de que viniera, y te sentirías miserable. Dios sabe que es lo suficientemente intenso y controlador como para asfixiarte.

  Crucé los brazos sobre el pecho para mirarla. ―Y sin embargo, lo llamaste cuando salí a una cita. ¿También llamaste a Duke?

  ―Sí ―admitió―. ¡Hiciste esa cosa en la que simplemente entierras tu cabeza en la arena y sigues cavando tu hoyo! Necesitabas que alguien te obligara a lidiar con los problemas en lugar de fingir que no existían.

  Me senté en el taburete junto a ella con un suspiro. ―Necesitaba hacer eso ―estuve de acuerdo―. Pero esa no fue tu decisión. Debería haber podido llegar a eso por mi cuenta.

  ―Lo siento ―susurró―. Quería decírtelo cientos de veces, pero nunca más estás en casa...

  ―Matteo, me trajo aquí el día después del club ― suspiré. No quería recordar esos días y la tumultuosa tormenta de emociones. Tener mi voluntad despojada, encerrada en una prisión glorificada, no era un sentimiento que quisiera revivir.

  ―Dios, lo siento, Ive. Lamento que te haya lastimado, pero te ves bien. Te ves feliz. Así que no me arrepiento. La forma en que te mira... ―una pequeña sonrisa secreta―. Espero algún día encontrar a alguien que me mire así.

  ―¿Intenso? ¿Como si quisiera comerte viva? ¿A eso te refieres? ―Me reí, y la tensión se rompió cuando ella estalló en carcajadas conmigo.

  ―Supongo que sí. ¿Las cosas van bien?

  Sonreí. ―Sí, se podría decir eso. Él es... intenso. No creo que haya conocido a alguien tan fuerte como Matteo, como si todos en su vecindario simplemente tuvieran que hacer todo lo que él dice. Sé que tiene poder y eso es parte de eso, pero también hay algo sobre él, ¿sabes? 

  Ella rio. ―Sí, es peligroso. No solo por el título, sino que simplemente lo desprende.

  Jugué con el anillo en mi dedo, volviéndome hacia ella finalmente con lágrimas en mis ojos. ―Es bueno que finalmente recobraras el sentido y vinieras a disculparte. Te estabas quedando sin tiempo para elegir un vestido de dama de honor.

  ―Yo estaba, ¿qué? ¡¿Qué?! ―chilló, agarrando mi mano para mirar el anillo―. ¿Te vas a casar?

  ―6 de julio ―sonreí.

  ―¡Mierda! ―Podía escuchar la risa de Matteo, desde la oficina.

  ―¡Espiando a escondidas! ―Le grité y la risa se transformó en un rugido de risa―. Vamos, salgamos a caminar donde el acosador no pueda escuchar.

  La saqué por la puerta principal, rodeando el jardín de rosas en el costado de la casa. Nunca había pasado mucho tiempo en él, la mayoría de las veces pasaba corriendo por las mañanas. Sabía que tendría que remediar eso, porque era hermoso. ―Entonces, cuéntame sobre el sexo. Necesito vivir indirectamente a través de ti. Estoy en un período de sequía.

  Puse los ojos en blanco, Sadie, siempre había sido un poco más abierta el sexo casual que yo, pero la reciente sequía había durado seis meses. Su oportunidad de tener sexo no había cambiado. Lo que había cambiado era su disposición y deseo de algo más, pero no estaba preparada para escuchar eso. ―Es bastante constante. Quiero decir, siempre supe que nos atraíamos el uno al otro, obviamente. Pero últimamente, juro que todo lo que tiene que hacer es mirarme y lo estoy arrastrando a la cama.

  Sadie se rio a carcajadas. Su voz era burlona cuando habló. ―Estás segura de que no estás embarazada, ¿verdad?

  Le devolví la sonrisa, aunque sabía que mi cuerpo se congeló. ―Por supuesto que no. Sabes que estoy tomando la píldora.

  Excepto que tenía previsto mi período el día que Matteo me propuso matrimonio. Había visto un poquito unos días después, así que no había pensado nada en eso. Estaba tan envuelta en la boda y estaba tan feliz que nunca me di cuenta de que no había llegado.

  ―¿Estás bien? ―Preguntó Sadie. Quería ocultarlo, quería fingir que mi mundo no se derrumbaba a mí alrededor, pero no podía. Tenía que saberlo, y como no podía salir de casa, ella era mi única oportunidad.

  ―No. No lo creo —susurré.

  ―Woah, ¿qué pasó? ―Sadie apareció de repente en mi cara, pero forcé una sonrisa en caso de que uno de los hombres de Matteo nos estuviera mirando. No lo dudé en lo más mínimo.

  ―Me perdí mi período. No lo hice, ni siquiera me di cuenta.

  Sadie se quedó inmóvil a mi lado, con una sonrisa en la cara. ―¡Mierda! ―Ella susurró―. ¡Estas embarazada! Voy a ser una tía.

  ―¿Estarías en silencio? No lo sabemos con certeza... 

  ―Cariño, ¿cuándo se ha retrasado tu período? ―Su voz se volvió más sombría cuando se dio cuenta de que yo no estaba tan emocionada como ella.

  ―¿Puedes ir a la farmacia? ¿Traerme una prueba? No quiero que Matteo, lo sepa hasta que yo lo lo vea.

  ―Vuelvo enseguida, ¿de acuerdo? ―Asentí y ella caminó tranquilamente hacia su coche. Conocía a Sadie, lo suficiente como para saber por la tensión de sus hombros que quería correr, pero no se arriesgaría a revelar el secreto antes de que yo estuviera lista.

  Que Matteo le dijera a mi madre que quería tener hijos pronto fue algo muy diferente a que yo me quedara embarazada antes de casarnos. Él me mataría. No podía imaginar que no hubiera habido situaciones en el pasado en las que las mujeres intentaran atraparlo con un bebé. Incluso en la escuela secundaria, la gente bromeaba al respecto.

  Tan pronto como se fue, le puse una excusa a Matteo, de que solo tenía que hacer un recado rápido y volvería enseguida. Fingí una sonrisa todo el tiempo, dejándolo con su reunión de trabajo con Lino y Donatello a favor de eliminar mi estrés.

                                       ✽✽✽

  Sadie regresó, disfrazando su compra con una bolsa llena de todos mis chocolates favoritos. ―Pensé que los necesitarías mientras esperamos ―espetó, y le di una sonrisa antes de estallar en carcajadas cuando sus ojos se posaron en las galletas con chispas de chocolate dobles que esperaban en la bandeja para entrar en el horno. Llevó su bolso al baño con ella para lavarse las manos, deslizándose convenientemente de regreso a la cocina sin él.

  Dios, amaba a esta chica.

  ―Solo voy a usar el baño ―dije después de poner las galletas en el horno―. Siéntete como en casa.

  ―Siempre lo hago ―sonrió, tomando mi mano brevemente mientras me dirigía hacia la puerta―. No importa lo que pase, lo resolveremos, ¿de acuerdo? ―Asentí con la cabeza, con lágrimas en los ojos.

  Ya sabía lo que diría la prueba. Todos los síntomas, el período perdido, todo fue un punto evidente de evidencia en mi contra.

  No podía creer que me lo hubiera perdido.

  Entonces, cuando me encerré en el baño, abrí la prueba sin dudarlo. Bebí dos botellas de agua en los breves quince minutos que le había llevado a Sadie correr a la farmacia.
 

	  Porque estaba desesperada por saber la verdad.

  Quien decidió que era una gran idea orinar en un palo era un idiota.

  Sadie, incluso había sido lo suficientemente generosa como para comprarme una ergonómica.

  Porque obviamente corría el riesgo de desarrollar un túnel carpiano en los cinco a diez segundos que tuve que orinar sobre la maldita cosa.

  Rodé mis ojos mientras lo tapaba y lo ponía sobre el mostrador, procediendo a lavarme las manos demasiado a fondo. Conté en mi cabeza, un ciclo interminable de segundos que nunca parecía terminar.

  No parecía posible que dos minutos fueran tan largos.

  Me trajo de regreso a todos esos discursos en la escuela secundaria, el tormento de los plazos requeridos cuando todo lo que querías hacer era correr a través de las palabras lo más rápido posible y terminar de una vez.

  Cuando finalmente conté hasta 120, lo hice de nuevo. Solo para estar segura, quiero decir, ¿quién sabía lo rápido que había contado? ¿Verdad?

  Con algunas respiraciones profundas, me miré en el espejo, y me fijé en lo pálida que se veía mi cara en comparación con los tonos de madera profunda y los azulejos ámbar. Odiaba este baño y si Matteo y yo lo hacíamos funcionar, decidí que lo cambiaría de inmediato. Pasé más tiempo en ese baño, ubicado entre la cocina y la oficina de Matteo, durante todo el día que en el hermoso baño principal de arriba.

  Finalmente, decidiendo que no podía distraerme más, miré la prueba en el mostrador.

  Digital, no deja absolutamente nada a la interpretación.

  No con la forma en que la palabra me fulminó con la mirada con letras crudas y en negrita.

  Embarazada.

  Incluso sabiendo lo que diría la prueba, me tragué el sollozo. Nunca me había sentido tan en conflicto, nunca había deseado algo tan desesperadamente a pesar de saber que tenía el potencial de arruinar mi relación con Matteo. Él era todo lo que había deseado durante tanto tiempo; Fue completamente desarmador darme cuenta de que, por primera vez, había algo que quería más.

  Este bebé. Incluso sabiendo que no era más que una pequeña colección de células en mi útero, incluso sabiendo que probablemente no había nada parecido a un bebé todavía, quería a ese bebé más que nada.

  Me encantó de una manera que nunca pensé que fuera posible.

  Me aseguré de que la prueba estuviera limpia y se la llevé a  Sadie.

  ―Oh, Dios mío ―susurró, sus ojos se llenaron de lágrimas de alegría. Asentí con la cabeza en respuesta a ella, sintiéndome más que feliz―. Es un idiota si no está en la luna, pero no creo que tengas ese problema ―susurró, tomando el bolso que le llevé.

  ―Espero que estés bien.

  ―¿Vas a contárselo ahora? ―Asentí―. Está bien, llámame si me necesitas. ―Me aplastó contra ella en un fuerte abrazo que sentí en mi alma. Pase lo que pase, siempre tendré a Sadie.

  Y esperaba que a Duke.

  Estaré bien.

  Solo esperaba tener a Matteo.

                                        ✽✽✽

  Tan pronto como se fue, respiré profundamente un par de veces y comencé a caminar por el pasillo, con la prueba de embarazo en la mano. Era bastante inusual para Matteo trabajar con la puerta abierta, y mucho menos tener reuniones, pero la luz que entraba por la rendija de la puerta estaba allí, independientemente. Me di cuenta con un sobresalto que había sido el último en salir de la oficina, y debí haber sido yo quien la dejó abierta. Esperaba que no hubieran escuchado ningún fragmento de mi conversación con Sadie, pero mis esperanzas se desvanecieron cuando escuché el tono molesto de Matteo mientras le gritaba a Lino.

  ―¡No entiendo por qué está tardando tanto!

  ―Estas cosas toman tiempo, Matteo, ―lo tranquilizó Donatello, con ese tono paternal en su voz―. Hemos hablado de esto. Sucederá. Ambos son jóvenes y están en su mejor momento. Sin las píldoras, sólo hay que tener paciencia. ―Me congelé en mis pasos, el primer indicio de que algo estaba horriblemente mal me hizo escuchar para estar segura.

  ―¿Cuánto tiempo ha pasado desde que cambiaste sus pastillas por placebos? ―Lino le susurró―. Puede llevar meses. Algunas personas son menos fértiles que otras.

  Jadeé, cubriéndome la boca rápidamente mientras mi cuerpo comenzaba a temblar.
 

	  No es posible que sea lo que parece.

  No había forma de que Matteo, pudiera hacerme algo así.

  Y, sin embargo, tenía demasiado sentido. No fui ingenua. Sabía que la píldora no era infalible, pero nunca antes había tenido un susto del embarazo. ¿Quedarme embarazada pocas semanas después de que Matteo regrese a mi vida?

  ―Seis semanas ―gruñó Matteo, en respuesta a la pregunta de Lino, y sentí como si algo dentro de mí se marchitara y muriera. Cualquier oportunidad que hubiéramos tenido de tener un matrimonio abierto y honesto, cualquier oportunidad que hubiera sentido que podría haber tenido donde él respetara los límites.
 

	De una relación normal.

  Se acaba de ir.

  Habiendo escuchado lo suficiente, abrí la puerta y entré a la oficina. Tres pares de ojos sorprendidos se volvieron hacia mí, los helados azules de Matteo, se cerraron brevemente mientras apretó la mandíbula. ―Por favor, dime que no es verdad ―le susurré, viendo como sus ojos se desviaron hacia la prueba de embarazo que todavía tenía en la mano.

  ―Fuera ―murmuró Matteo, y ni Lino ni Donatello se resistieron, aprovechando la oportunidad para huir felizmente de lo que sin duda estaba a punto de convertirse en algo feo―. Ángel, ―murmuró en voz baja, dando un paso alrededor de su escritorio y parecía que iba a tocarme. Extendió una mano y me quitó el examen para poder leer la maldita palabra que cambió nuestras vidas.

  Que había cambiado sin mi consentimiento.
  ―¿Cambiaste mis pastillas anticonceptivas? ―Susurré, y sus ojos se dispararon para mirarme finalmente, con tanta alegría nadando en ellos mientras agarraba la prueba con fuerza―. Por favor, Teo. Dime que no hiciste esto. ―Mi voz se quebró, convirtiéndose en un sollozo.

  Me alcanzó, ahuecando mi mejilla en su mano fuerte. ―No puedo ―susurró solemnemente a pesar de la pequeña sonrisa feliz que continuaba levantando sus labios. Sus ojos fueron a mi estómago y su mano lo siguió. Lo acarició sobre mi vestido, actuando como si ya pudiera sentir la vida creciendo dentro de mí.

  La vida que había puesto allí, sin pensar en lo que podría querer. ―¿Cómo pudiste hacer esto?

  Di un paso atrás y él apretó la mandíbula con fuerza y sus ojos cansados volvieron a mirarme. ―Hice lo que tenía que hacer. Te lo dije, no voy a perder más tiempo. Ambos queremos una familia juntos.

  ―¡Nunca hablamos de eso! ―Siseé―. ¡Nunca te di ninguna señal de que estuviera lista para ser madre! ¿Y si ni siquiera quería al bebé?

  ―Te conozco, Ivory. Sabía que tan pronto como estuvieras embarazada, no habría nada que  pudiera hacer para evitar que le dieras todo a ese niño. Por favor, solo trata de entender...

	  ―¿Cuándo lo hiciste? ―Pregunté, negando con la cabeza y cerrando los ojos. No podía escucharlo despotricar sobre cómo sabía que yo querría esto. Traté de pensar en cómo era nuestra relación hace seis semanas, pero todo lo que podía pensar era que era diferente. Luché contra la relación en todo momento.
  ―La mañana después de que pasaste la noche aquí, vi tus pastillas cuando fui a buscar tu teléfono. Fue entonces cuando lo puse en movimiento y las reemplacé en unos pocos días.

  ―Esa fue la primera vez que tuvimos sexo ―resoplé con incredulidad―. ¿Me jodiste una vez y pensaste que te da derecho a dejarme embarazada? ¿Qué te pasa?

  Pasé mis manos por mi rostro, tratando de no ver la forma en que su rostro se tensó, esa posesión familiar recorriendo sus rasgos mientras me miraba. Entró en mi espacio y me estremecí al sentir su pecho tocando el mío. ―Siempre has sido mía ―gruñó―. Quería que estuvieras unida a mí en todos los sentidos. No he hecho nada más que dejarte claro que esta vez no te perdería. Quería que fueras la madre de mis hijos. ¡Lo sabía en la escuela secundaria! un hombre de treinta años. Hice que sucediera, porque me condenaría si esperaba a que recobraras el sentido. Si te hubiera dejado para que aceptaras nuestra relación por tu cuenta y si no te hubiera empujado en cada paso del camino, habríamos cumplido cuarenta antes de casarnos.

  Hice una mueca, retrocediendo de su espacio y negando con la cabeza. ―Estás equivocado. Si hubiera confiado en mis instintos, no hubiéramos llegado aquí en absoluto. ¡Y todo lo que has hecho con esto es demostrar que esos instintos son correctos! No puedo confiar en ti, y no me casaré con un hombre en el que no puedo confiar, Teo, —susurré, moviéndome para deslizar el anillo de mi dedo.

	
  ―No te atrevas ―siseó, haciendo que me detuviera. Solté un bufido y atravesé la casa para hacer una maleta―. ¡Ivory! ―gritó, detrás de mí. Pasé junto a Scar en el pasillo y me miró con los ojos muy abiertos ante la expresión de enojo que vio en mi rostro.

  ―Nos vamos en diez minutos ―le dije.
 

	  ―Uh, ¿eso está aclarado con el jefe?

  ―Que se joda tu jefe ―escupí―. Ayúdame, Paolo, si no me llevas haré de tu vida un infierno viviente. ―Subí corriendo los escalones hacia el maestro, ignorando el sonido de Matteo, tronando detrás de mí.

  ―¿Qué demonios estás haciendo? ―preguntó, arrastrando el trasero al dormitorio detrás de mí mientras sacaba mi maleta.

  ―Me voy. No puedo hacer esto contigo. ―Traté de concentrarme en estar enojada. Trate de no romper a llorar cuando su traición se sintió como si apuñalara el mismo tejido cicatricial de la última vez que arruinó todo lo que teníamos.

  Resoplando las lágrimas que me hacían doler la garganta, lo ignoré a favor de meter ropa al azar en mi maleta. ―No puedes irte ―susurró, el primer signo de arrepentimiento real coloreaba su tono.

  ―Ni siquiera puedo mirarte en este momento. Lo que hiciste, yo… no sé si alguna vez podré superar eso.

  ―¿No quieres el bebé? ―él susurró.

  Me di la vuelta, mirándolo con fiereza. ―¡Por supuesto, quiero al bebé! ¡No te quiero a ti!

  Se estremeció, como si esas palabras le dolieran tanto como yo pretendía. Pero no pudieron porque a él no le importaba lo que yo quería. ―No te refieres a eso ―murmuró, entrando en mi espacio lento, vacilante.

	
  ―Me lastimaste ―le susurré―. Prometiste que no volverías a lastimarme.

  Su rostro se arrugó. ―Lo siento, Ángel. Siento mucho haberte lastimado. Solo necesitaba que fueras mía por completo. No podía soportar la idea de perderte. No te vayas. Quédate y lo resolveremos juntos.

  ―Tienes que dejarme ir a casa. Solo quiero ir a casa por un tiempo y pensar las cosas.

  Suspiró, asintió de mala gana y presionó su frente contra la mía. ―Llévate a Scar contigo. 

  ―Está bien ―susurré, dándome la vuelta y cerrando la cremallera de mi maleta apresuradamente.

  ―¿Ivory? ―preguntó cuando llegué a la puerta del dormitorio―. Te amo, Ángel. Amo al bebé. Más que a nada en este mundo. Tómate un tiempo, piensa bien las cosas. Pero volverás a casa. No aceptaré nada más.

  Tragué saliva, salí disparada de la habitación y bajé las escaleras. De alguna manera, Scar sabía que estaba autorizada para irme y me empujó al auto donde me dejó romper en silencio.
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	Ivory

	 

	
  El sonido de mi timbre chocaba con la música clásica de fondo.

  Lo odiaba, pero Sadie, había leído que era bueno para el bebé.

	
  Luché contra el vómito que amenazaba con el olor a tocino mientras le preparaba el desayuno a Scar. No quería que supiera que cocinar se ha convertido en una tarea ardua. Que ya ni siquiera podía disfrutar eso, porque el olor a comida hizo que mi estómago se revolviera. No podía permitirle que le contara a Matteo lo enferma que me había puesto.

  A pesar de ocultarlo, supe en el momento en que sonó el timbre,  que mi tiempo se estaba acabando.

  El problema era que no estaba más cerca de decidir qué hacer conmigo misma. No estoy más cerca de decidir si alguna vez podría perdonar a Matteo por lo que había hecho. Mi mano frotó mi estómago por costumbre, como si el bebé pudiera darme todas las respuestas.

  Me sorprendió que me hubiera dado unos días. No sabía si eso era una señal de que lo estaba pensando mejor, o si debería verlo como un regalo que me dio por verdadero remordimiento.
  Scar, me asintió con la cabeza cuando miró por el agujero de la puerta, confirmando lo que ya sabía. Asentí en respuesta, aunque sabía que no tenía sentido. Scar siempre haría lo que Matteo, le dijera sin importar cuánto me importara el hombre melancólico. Rápidamente se había unido a las filas de las personas que amo, y me dolía saber que cuando todo estuviera dicho y hecho, siempre estaría en segundo lugar después de Matteo.

  No debería haberme dolido. Había sido el primero de Matteo.

  Pero todo dolía.

  Abrió la puerta, nivelando al hombre detrás de ella con una mirada que no esperaba y se paró directamente en el camino para que no pudiera entrar. ―¿Estás aquí para joderlo de nuevo? ―Me sobresalté, colocando el tocino en un plato forrado con toallas de papel y apagando la estufa con incredulidad. Nunca había escuchado a Scar, hablar con Matteo, con nada más que respeto.

  ―Si eres lo suficientemente estúpido como para interponerte entre mi mujer y yo, entonces tal vez deba pensar en soltarte. No empleo a gente estúpida ―advirtió Matteo, y luego sus pasos entraron en la casa y el sonido que siguió fue cierre de la puerta. No me di la vuelta, no quería mirarlo.

  Yo no estaba lista. No para esto.

  Todavía no sabía lo que estaba haciendo.

  ―¿Cómo te estás sintiendo? ―preguntó, y lo escuché tamborilear con los dedos en la isla detrás de mí.

  Estaba demasiado cerca, a solo un par de pasos de distancia, e incluso la vaga sensación de que él estaba allí fue suficiente para debilitar mi resolución.

  Lo extrañe.
  Tanto jodidamente que quería estrangularme. Tenía que haber algo mal en mí. ―Vomita unas cien veces al día ―respondió Scar amablemente, e hice una mueca.
  Supuse que no era tan sigilosa como pensaba.

  ―Cállate y come tu desayuno ―bromeé, poniendo un plato frente a su asiento habitual en la isla. Lo tomó, escarbando en sus huevos con vigor.

  ―¿Es eso cierto? ―Matteo preguntó, y finalmente no tuve más remedio que enfrentarlo. Los círculos oscuros debajo de sus ojos fueron una sorpresa, nunca había visto a Matteo, lucir algo más que perfecto. Sin embargo, no debería haberme sorprendido, eran copias perfectas de las mías. El regreso a no dormir bien no había sido bueno para mí.

  ―Deberían cambiar el nombre de las náuseas matutinas a algo así como la miseria de todo el día ― respondí con una pequeña sonrisa. Nunca se detuvo, incluso tan pronto como yo estaba en el embarazo. Realmente esperaba que eso no fuera un indicador de un embarazo difícil.

  ―¿Has ido al médico? ¿Dijeron que podían hacer algo? ―preguntó, y sus ojos se dirigieron hacia mi estómago, donde la isla lo escondía.

  ―Mi cita no es hasta la semana que viene, pero es normal, Teo, ―susurré―. Algunas mujeres no tienen náuseas matutinas en absoluto, y otras simplemente son golpeadas con fuerza.

  ―Ven a casa, Ángel. ―Rodeó la isla hasta que nada nos separó más que unos centímetros de espacio―. Déjame cuidar de ti. Deja que Don cocine. Nos pueden ayudar.

  Miré a Scar con cautela, notando la tensión en su cuerpo. Sabía que sería más fácil para él si volvía a la finca, sabía que no estaría tan estresado por asegurarse de que yo estuviera a salvo.
  Quería irme a casa, pero ¿cómo podría perdonar algo que era tan imperdonable?

  La forma en que había roto mi confianza, no era algo que hubiera tolerado de nadie más. No tenía la respuesta a la pregunta que tenía que hacerme. ¿Lo amaba lo suficiente como para perdonarlo?

  La idea de una vida sin él era aterradora, volver a ese vacío de todos los sentimientos que solo él me daba. ―Estoy en casa, ―dije en su lugar, y miré por el rabillo del ojo como el cuerpo entero de Scar se bloqueaba.

  ―Tu casa está conmigo ―me regañó Matteo, entrando en mi espacio hasta que me rodeó con sus brazos.

  ―No estoy lista para eso. No estoy lista para perdonarte.

  ―¡Así que ven a casa y déjame demostrarte que yo los cuidaré a los dos! Cristo, Ivory. Solo quiero darte el mundo. ―Susurró las palabras y Scar, lo tomó como una señal para abandonar su plato a favor de hacer una revisión del perímetro.

  ―¡No quiero que me cuides! Nunca quise eso.

 ―Entonces, ¿qué quieres, Ángel? Dímelo y te lo daré. ¡Te lo juro! ―Casi me derretí ante la desesperación en su voz, casi me derrumbé en la forma en que se acurrucó contra mí como si la posibilidad de perderme lo hiciera caer de rodillas.

  ―Nunca te he elegido ―susurré, sintiendo finalmente que tenía las palabras para explicar el acertijo que me partió en dos―. Cada decisión, cada paso para estar juntos o no estar juntos, lo has tomado. Decidiste que íbamos a tener una cita en la escuela secundaria, y eso fue todo. Luego me dejaste y yo tampoco tuve voz en eso… Cuando me reclamaste de nuevo, no te importó que te dijera que te odiaba. No te importaba una mierda que estuviera aterrorizada de ti y quisiera correr hacia las colinas. Entraste a mi casa en contra de mi voluntad. Y lo perdoné, ―susurré―. Lo toleré. Pero ahora, me quitaste el derecho a elegir a este bebé. Nunca tendré ese momento en el que el hombre que amo me dice que quiere tener un bebé. Yo nunca llegaré a hacerte el amor y esperar que ese fuera  el momento en que hicimos un hijo junto. Entonces, ¿qué tengo ahora? ¡Solo soy una mujer que vive una vida que ella no eligió, Matteo! Yo quiero escogerte a ti. Eso es lo que quiero.

  Presionó su frente contra la mía gentilmente, su rostro se arrugó de dolor. ―¿Así que no puedo recogerte y llevarte a casa? ―Me reí entre dientes por su intento de lo que asumí que era una broma, pero nunca pude decirlo con Matteo.

  ―No ―suspiré en respuesta, dejándolo presionar sus labios con los míos suavemente. Resistí el impulso de inclinarme hacia él. Me causó suficiente conflicto por los dos, lo último que necesitaba era que le mostrara lo desesperada que estaba por él.

  Asintió, dejando que sus manos tocaran mi vientre. ―Regresaré para ver cómo estás en un par de días. Llámame si me necesitas para algo. ―Luego, con un profundo suspiro, se volvió y salió de mi casa. Scar, lo reemplazó en minutos.

  Volvió a comerse los huevos a pesar de que estaban fríos. ―¿Estás bien? ―preguntó.

  ―¿Quieres huevos frescos? ―Le pregunté, ignorando la pregunta del millón de dólares que me sentí un poco más cerca de responder.

  ―Nah. Estos están bien. ―Negué con la cabeza y me volví para fregar mis sartenes.

  ✽✽✽
  Esa limpieza continuó. Hice el cambio a limpiadores totalmente naturales que compramos en la tienda cuando huimos de la casa de Matteo. Solo suministros suficientes para que podamos sobrevivir.

  Y para mí limpiar sin descanso, si fuéramos honestos. No tenía suficientes utensilios de cocina para volverme loca, no tenía platos para hornear de los que hablar. Si hubiera pensado que Matteo, no habría tenido un infarto ante la perspectiva de que yo trajera más pertenencias a la casa, él no quería que entrara, podría haber pedido algunas. Pero esa no fue una batalla que pensé que valiera la pena pelear.

  Mis pensamientos me atormentaban mientras fregaba, preguntándome si alguna vez tendría realmente una opción en lo que a Matteo se refería. Obviamente, la elección con el bebé se había ido. Iba a venir tanto si estaba preparada para ello como si no.

  ¿Pero si decidiera que no quería casarme con Matteo? ¿No quería criar a nuestro hijo juntos?

  Sabía que me quitaría mi elección de nuevo. Dejó muy claro que haría lo que fuera necesario para tenerme como suya en todos los sentidos de la palabra.

  ¿Realmente contaba como tener una opción, si perdería la oportunidad de elegir si tomaba la decisión equivocada?

  No lo creo, y ese pensamiento me atormentó.

  ¿Podría criar a un niño con un mafioso? ¿Podría criar a un niño en un mundo tan peligroso como el que habitaba Matteo, donde no podía salir de la finca sin un guardaespaldas por seguridad?

  Parecía imposible. No era la vida que quería para mi bebé y por mucho que amara a Matteo, la vida de mi hijo tenía que ser la consideración más importante.

  Pero la única forma de que el bebé estuviera a salvo de los enemigos de Matteo sería dejar Chicago, romper todos los lazos con Matteo de forma permanente. Nadie podría saber jamás que tenía un hijo.

  Y eso hizo que me doliera el corazón.

  Las puertas del coche que se cerraban de un portazo hicieron que la cabeza de Scar se pusiera firme, y al instante se puso alerta. ―Llama a Matteo ―ordenó mientras más autos chocaban. Agarré mi celular y llamé a Matteo rápidamente mientras Scar sacaba la pistola de su funda. Mis dedos temblaron, pero lo llamé lo más rápido posible―. Agáchate, Ivory. ―Susurró Scar, acercándose a la ventana para mirar afuera.

  ―¿Ángel? ―Matteo dijo sobre la línea.

  ―Matteo, hay gente aquí ―comencé, pero Scar me arrebató el teléfono.

  ―Adrián y una docena de hombres están afuera. Ivory, va a salir por la parte de atrás ―espetó, devolviéndome el teléfono―. Ve, Ivory. Mantén la cabeza baja, pero corre. ―La voz de Matteo gritó en el teléfono, pero miré a Scar con horror.

  ―¡No te dejaré! ―Protesté.

  ―Sí, lo harás ―anunció, tocando delicadamente una mano en mi estómago. ―Ve, Ivory, ―susurró, empujándome hacia el pasillo  que conducía a la parte trasera de mi casa. Me escabullí, manteniendo la cabeza baja para que nadie me viera a través de las ventanas. El teléfono en mi mano hizo eco con el furioso sonido de la voz de Matteo llamándome, y lo acerqué a mi oído.
 

	  ―Teo, ―susurré mientras la primera lágrima caía en mí de terror.
  ―Joder, Cara mía. Estamos en camino. Solo sal de ahí.

  ―Te amo. Lo siento. Lo siento mucho ―susurré mientras golpeaba la puerta trasera.

  ―No te atrevas. Te amo, Ángel. Voy a por ti y nunca más te perderé de vista, ¿me entiendes? ―La puerta se abrió con un estruendo y el sonido atravesó la casa. Estaba afuera por la puerta trasera cuando el sonido de los gritos lo atravesó, seguido de disparos―. ¡Mierda! ¡Ivory! ―Matteo gritó, pero no respondí.

  Con lágrimas corriendo por mi rostro, me puse de pie y corrí por el patio. ―¡La tengo! ―gritó una voz masculina y yo sollocé.

  El peso golpeó mi costado, salí volando y aterricé de espaldas con las manos enroscadas alrededor de mi estómago de manera protectora. ―¡Matteo! ―Lloré, alcanzando el teléfono que dejé caer.

  Una mano masculina se agachó, arrancándola del suelo y la seguí para mirar fijamente a los enloquecidos y oscuros ojos de Adrián. ―Adiós, Matteo. ―Sonrió, dejó caer el teléfono al suelo y lo pisoteó hasta que crujió y la llamada se desconectó. Lo miré boquiabierto con horror―. Hola, hermosa. Encantado de verte aquí. ―Empecé a ponerme de pie, poniéndome de rodillas con cautela y mirándolo.

  ―Adrián, ¿qué estás haciendo? ―Pregunté, y luego él estaba envolviendo una mano alrededor de mi brazo y arrastrándome por el patio. ―¡Ayuda! ―Grité―. ¡Alguien!

  No hizo ningún movimiento para detenerme. No parecía importarle que alguien hubiera escuchado la conmoción. Me apresuró a atravesar la casa, porque había una persona a la que sabía que no querría enfrentar.

  Matteo.

  Dios, ¿y si nunca lo volviera a ver?

  Cuerpos esparcidos por mi sala de estar, y la vista de Scar, yaciendo inmóvil entre ellos fue suficiente para hacerme colapsar a pesar de su agarre sobre mí. Apenas toqué con mis dedos su rostro, temblando al ver toda la sangre cubriendo su pecho. ―¿Scar? ―Le pregunté, esperando como el infierno que se despertara y me mirara―. No. No, por favor ―rogué, luchando contra los brazos de Adrián mientras envolvían mi cintura―. ¡No! ¡Suéltame! ―Grité, retorciéndome para arañar su rostro. Cuando una uña le rompió la piel de la mejilla, esos ojos se oscurecieron y me quedé paralizada de horror. Ni siquiera vi el puño que apuntaba a mi sien.

  Todo lo que supe fue la repentina explosión de dolor.

  Y luego negro.
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	Matteo

	

  Mi sangre rugió en mis oídos, ahogando los sonidos de Lino gritándome desde el asiento del conductor mientras navegaba por el tráfico. Los SUV de mis hombres nos rodearon, corriendo por lo único que importaba en mi vida.

  Mi ángel y mi hijo por nacer.

  En manos de ese maldito y sádico pedazo de mierda.

  Nunca debería haberle permitido dejar la propiedad. Nunca debería haberla tocado.

  ―¡Matteo! ―Lino gritó, finalmente apartando mi atención del silencio sepulcral que venía a través de mi teléfono―. Háblame, hombre. ¿Qué está pasando?

  ―Él la tiene ―respondí, sintiendo una calma mortal y asesina asentarse sobre mí. Sabía que no duraría, sabía que tan pronto como viera por mí mismo que Ivory, se había ido de su casa, la rabia volvería.

  Pero hasta ese momento abracé al monstruo. Dejar que se apodere de mí mientras coordinaba con mis hombres.

  En el momento en que nos detuvimos frente a la casa de Ivory, la casa que había dejado solo una hora antes, salí del auto antes incluso de que se detuviera. ―¡Matteo! ―Lino gritó, aparcando el coche y siguiéndome. No sabía por qué estaba tan preocupado, era obvio que Adrián y sus hombres se habían ido. No quedó un solo vehículo, solo cuerpos al azar que se pudrieron en el piso de Ivory, cuando me arrojé por la puerta principal abierta.

  En medio del caos, Scar yacía allí, demasiado quieto. Lino fue hacia él, comprobando los signos vitales, pero algunos de los hombres fueron a comprobar el resto de la casa. ―¡Ivory! ―Grité, corriendo hacia el patio trasero, sin saber si debería aliviarme de no encontrar a Ivory tirada allí.

  Estaba viva, pero estar con Adrián estaba lejos de ser una bendición. Tan pronto como él pusiera sus manos sobre ella, desearía estar muerta.

  Él la lastimaría. Él la rompería.

  No podía dejar que sucediera.

  Lino salió al patio y miró a su alrededor con consternación. ―La encontraremos ―dijo.

  ―Tiene un rastreador ―le recordé, nunca más agradecido de haber faltado el respeto a los deseos de Ivory que en ese momento―. Prepara a los chicos.

  ―Scar está vivo ―dijo, haciendo que mi cabeza se sacudiera en estado de shock. Acribillado a balazos, pero de alguna manera el cabrón testarudo sigue vivo―. Bruno y Marino lo llevaron con Doc.

	 

	―Bien ―asentí, sacando mi teléfono y abriendo la aplicación que me mostraría la ubicación de Ivory. Todavía se estaban moviendo, pero me tomaría tiempo reunir un equipo suficiente para organizar una invasión dondequiera que aterrizaran―. Quiero a todos los hombres que tenemos.

  ―Ya lo tienes. Llamaré a Don para que él también lo haga. ―Asentí por última vez, llamando al otro hombre que quería a mi lado. El único hombre en el que podía confiar para asegurarme de que Adrián sufriera una muerte muy lenta y dolorosa mientras yo atendía a mi ángel.

  Por mucho que quisiera entregar su castigo personalmente, sabía que Ryker, sería un castigo mucho peor de lo que jamás podría soñar.

  Y eso tendría que ser suficiente.

  ―¿Si? ―preguntó cuándo contestó el teléfono. Simón se paró en la puerta principal y me saludó con la cabeza mientras yo regresaba al auto, subiéndome al asiento del conductor para estar listo para ir conmigo a donde quiera que fuera.

  ―Adrián Ricci tomó Ivory. Necesito que le des la peor muerte imaginable —siseé en el teléfono mientras regresaba al interior de su casa casi vacía.

  ―¿Cuando y donde?

  ―Lleva tu trasero a su casa ―le dije, recitando su dirección―. Nos estamos movilizando ahora. ―Pateé el cuerpo de uno de sus hombres por si acaso, queriendo hacer sufrir incluso a sus cadáveres por el papel que desempeñaron al quitarme a Ivory. El número de ellos era una señal de cuán duro había luchado Scar para protegerla, eliminando a media docena de hombres por su cuenta antes de que lo derribaran.

  ―Estoy en camino.
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	Ivory

	

  Me desperté.

  Lentamente.

  Desorientada.

  La almohada debajo de mi cara no era mía. No olía a Matteo, y la tela de la funda de almohada era demasiado lujosa para ser el juego barato que había comprado en la tienda con Scar. Mi cara palpitaba mientras me movía, y mi cabeza daba vueltas en el momento en que me despegaba de la almohada.

  Profundas paredes con paneles de madera me devolvían la mirada desde los bordes de la habitación, un edredón azul marino me cubría. Toqué un lado de mi cabeza, haciendo una mueca por el dolor que irradiaba desde allí y la sangre seca que parecía tan áspera contra mis dedos.

	
  Ignoré mi cabeza, me quité el edredón y me puse de pie lentamente. Me tragué las náuseas mientras mi estómago se revolvía una vez que estaba de pie, decidida a no vomitar hasta que supiera dónde estaba.

  La primera puerta a la que llegué fue un baño, y me miré en el espejo el enorme hematoma moteado en la sien que cubría el hueso de la frente y la parte superior de mi pómulo. La sangre parecía ser de un corte menor, y lo ignoré a favor de encontrar la manera de salir del dormitorio.

  Al ver el hematoma, supe sin duda alguna que Adrián debió haberme dejado inconsciente. Todo volvió a mí en una oleada de pánico.

  Scar estaba muerto.
 

	  Me tragué las lágrimas, sabiendo que necesitaba encontrar una manera de salir de la casa de ese maldito sádico. Eso era lo que Scar querría. Podría llorarlo una vez que estuviera a salvo, podría decirle cuánto lamentaba que mis estúpidas decisiones hubieran hecho que lo mataran.

  Me gustaba pensar que me perdonaría.

  Pero pensé que nunca me lo perdonaría.

  La puerta se abrió silenciosamente y salí al pasillo. Por una vez, me alegré de que mis pies estuvieran descalzos. Me dejó deslizarme por la casa en silencio. El pasillo era un desfile interminable de puertas cerradas, y encontré mi camino hacia la escalera fácilmente. Corrí hacia abajo, con la puerta principal a la vista.

  No entendía lo que me esperaba afuera. No podía imaginar que Adrián me encerraría en algún lugar y me dejaría sin vigilancia.

  Todo lo que sabía era que tenía que intentarlo.

  Mi mano estaba a solo una pulgada de la puerta principal cuando la voz de Adrián hizo que se me erizara la piel. ―¿Vas a algún lado, mi amor? ―preguntó, y me quedé paralizada en mi lugar. Me giré para enfrentarlo, notando que se veía más maníaco, más loco de lo normal. Su cabello negro normalmente peinado era un desastre, levantado en todos los ángulos como si no pudiera evitar descargar sus frustraciones con él―. Ah, cariño. Tu hermoso rostro ―susurró, dando un paso hacia mí con una expresión de preocupación. Como si no hubiera sido él quien me lastimó―. Ojalá no hubiera necesitado lastimarte. No quiero lastimarte nunca, Ivory.

  ―Matteo, me dijo que te gusta lastimar a las mujeres. ―Me alejé, retrocediendo hasta que mi espalda golpeó la puerta y me quedé atrapada.

	
  Extendiendo una mano para pasar sus dedos sobre el moretón, su ceño se frunció cuando lloriqueé por el dolor que envió disparándome a través de mi cráneo. ―Putas. Me gusta lastimar a las putas. No eres una puta, mi muñequita. Eres pura. Inocente en un mundo de inmundicia.

  ―No soy inocente ―discutí, encogiéndome más hacia la puerta―.  No soy una virgen...

  ―Eres leal. Cariñosa. Cálida. Todas las cosas que hicieron que Bellandi, te eligiera como su esposa, ¿no?

  ―Matteo, eligió casarse conmigo porque me ama ― discutí, probablemente estúpidamente. No debería discutir en contra de los puntos que el hombre dio por no querer hacerme daño, pero también pensé que no se arriesgaría a la ira de Matteo por alguien a quien consideraba una puta común. Mis ojos recorrieron la entrada de la casa, mirando las ventanas de gran tamaño que reflejaban el bosque que rodeaba la casa.

  Nada más que bosques.

  ¿Dónde diablos estaba yo?

  ―Y hay una razón por la que se enamoró de ti, de todas las mujeres que se arrojan a sus pies. Algo en ti, muñequita, que atrae a hombres como nosotros como polillas a la llama. ―Esos ojos oscuros suyos brillaron mientras me miraba fijamente, una intensidad que podría haber rivalizado con los de Matteo, si no fuera por la calidad desquiciada que tenía Adrián.

  Donde la fijación de Matteo, siempre se sentía como volver a casa, incluso en sus momentos más oscuros, la de Adrián no era más que inquietante. ―Matteo vendrá por mí ―susurré.

  ―Tendrá que encontrarte primero. ―Él sonrió, luciendo confiado en su intención de esconderme. Sentí que mis labios se contraían, pero lo disimulé con una mueca. Le debía a Matteo, una disculpa por pelear con él tan intensamente en el rastreador que había puesto debajo de mi piel.

	
  No sentí nada más que gratitud por ello en ese momento.

  ―¿Y qué es lo que planeas hacer conmigo? ―Dejé que me temblaran los labios, porque sabía que no tardaría en romper a alguien. Y tener las manos de Adrián sobre mí podría ser mi punto de ruptura.

  ―Quiero lo que él tiene. Quiero sus negocios, su control de las calles, tú como mi esposa y verte regocijarse con nuestro hijo. ―Dio un paso atrás de mí, moviéndose hacia el sofá visible desde la puerta, completamente despreocupado de que pudiera intentar salir corriendo por la puerta. Él arqueó una ceja, como si me desafiara a probarlo.

  Sabía que no llegaría muy lejos. No con lo arrogante que era, y supe en ese momento que mis mejores probabilidades estaban en esperar a que viniera Matteo.

  Y sabía que lo haría.

  Siempre vendría por mí, eso lo sabía.

  ―No puede darte los negocios de Matteo.

  ―Creo que subestimas lo que él haría para verte regresar a salvo con él. Una vez que me haya entregado todo, lo mataré. ―Se encogió de hombros, como si la muerte de Matteo no importara realmente.

  Se me agarrotaron los pulmones en el pecho. ―No puedes ―rogué finalmente alejándome de la puerta y acercándome un poco a él. Mantuve mi distancia, me mantuve alejada del sofá y me paré con piernas temblorosas―. No sobreviviré si lo matas.

  ―Harás lo que te diga ―ladró mientras encendía un cigarro y se servía un whisky―. Porque si lo haces, dejaré que te quedes con tu bebé. ―Me estremecí, mirándolo con ojos llenos de horror. Mis manos se envolvieron alrededor de mi cintura por instinto, protegiendo al bebé del monstruo que amenazaría algo que ni siquiera había vivido.

  ―¿C-cómo? ―Tartamudeé. No parecía posible. Solo le había contado a Sadie, Duke y Scar sobre el bebé.

  ―Puse micrófonos en la casa de tu amiga Sadie. ―Él sonrió, orgulloso de cada rasgo de su rostro exóticamente hermoso. Si no hubiera estado tan trastornado, podría haber sido atractivo, pero tal como estaba, simplemente no podría ser otra cosa que aterrador―. Imagínense mi sorpresa cuando habló y habló de ser la madrina del bebé de su mejor amiga.

  ―No puedes… ―comencé.

  ―No tengo ningún deseo de lastimar a tu bebé, mi muñeca. Mi misión es asegurarme de que hagas lo que te digan. Si te portas bien, puedes quedártelo e incluso lo reclamaré como mío. Si tú no, bueno, podría venderlo por una suma considerable. Tantas personas enfermas en este mundo que adorarían a un bebé.

  Palidecí y supe que mi rostro debió palidecer cuando me dejé caer en el sillón con un jadeo. ―Por favor ―susurré.

  ―Como dije, no tengo ningún deseo de hacer eso. Con suerte, él bebe será una niña, y nadie necesita saber que no es mía, ya que no causará problemas con la sucesión. ―Se puso de pie, alisándose el traje como si fuera un hombre de negocios elegante y con clase y no un monstruo que traficaba con mujeres y niños. Personas.

  Vendió a la gente y por primera vez en mi vida, un deseo de sangre bombeó por mis venas. Quería que sufriera, quería verlo desangrarse por los niños que lastimó. Por la amenaza a mi bebé. Sabía que Matteo, tendría planes para manejarlo y probablemente podría asegurarse de que sufriera de manera más eficiente.

  Pero no me impidió querer ser quien lo hiciera cuando se acercó a mí con una arrogancia en sus caderas. Pensó que me había atrapado. Me arrinconó de una manera de la que nunca podría escapar.

  Él no sabía que yo era una sobreviviente, y no sabía que me había prometido hace mucho tiempo que nunca volvería a ser la víctima de alguien.

  Su mano inclinó mi cabeza hacia arriba para mirarme a los ojos, su pulgar acariciando suavemente mi mejilla herida. ―Ven a la cama, muñeca mía ― dijo arrastrando las palabras con una voz que no era más que una burla de los hombres que sabían cómo seducir a una mujer.

  Me puse de pie, tratando de controlar mi mirada venenosa cuando él me sonrió triunfalmente. Mi visión se llenó de rojo, la llamada de su sangre era algo feroz dentro de mí.

  Llámelo la necesidad de una madre de proteger a su hijo. Llámalo mecanismo de autodefensa. Lo que sea que me sobrevino en ese momento destruyó cualquier percepción que tenía de mí misma como una persona pacífica. Nunca quise lastimar a nadie. Nunca quise recurrir a la violencia.

  ¿A dónde me había llevado eso?
 

	  Abrí la boca para hablar y solté un grito ahogado cuando los disparos hicieron vibrar las ventanas. Me miró con los ojos entrecerrados, mirándome como si lo hubiera traicionado y revelado nuestra ubicación. Cuando los disparos sonaron más cerca de la puerta principal, se movió. Salí corriendo, yendo hacia las escaleras y un lugar para esconderme de manera segura.

  La mano que clavó en mi cabello impidió que me alejara y grité cuando la usó para obligarme a volver a él. Un brazo se envolvió alrededor de mi garganta, hasta que finalmente sacó un cuchillo de su bolsillo y lo sostuvo contra mi garganta, dejándome inmóvil de inmediato.

  Respiraciones profundas. Me concentré, esas respiraciones se convirtieron en todo lo que necesitaría para mantener la cabeza despejada en los siguientes momentos. Sadie, estaba al frente de mi mente, y juré que nunca dejaría de ir al gimnasio con ella e incluso dejaría de quejarme si me alejaba con vida.

  La puerta se abrió de golpe, y Adrián giró conmigo todavía en su agarre y mi cabeza se echó hacia atrás lo más que pude para evitar la perforación de la punta de la hoja contra mi piel. Adrián levantó una pistola y apuntó a la puerta mientras Matteo entraba. Sus ojos se entrecerraron en el cuchillo contra mi garganta. ―Adrián, baja el arma ―dije con un resuello―. Sabes que nunca te dejará marcharte después de esto.

  Matteo, apuntó con su propia pistola a Adrián, pero supe por la mirada en sus ojos que nunca dispararía. Él nunca me arriesgaría así. ―No necesito alejarme para romperlo ―susurró Adrián, y me moví.

  Mantuve mis manos cerca de mi cuerpo, levantándolas lentamente hasta que estuve a un suspiro de tocar su brazo. Agarré su antebrazo justo cuando se tensó para degollarme, tirando hacia abajo y hacia la izquierda mientras ladeaba mi hombro derecho. Mi cabeza se deslizó bajo su axila y usé su propio brazo torcido para apuñalarlo en el costado tres veces.

  Aun así, luchó y supe por las lecciones de Sadie, que la adrenalina bombeando a través de él significaba que ni siquiera había sentido las heridas todavía. Me concentré en esa muñeca, girándola hasta que soltó el cuchillo y se volvió para empujarlo por debajo de la barbilla.

  El arma cayó de su mano instantáneamente, y el sonido de gorgoteo que hizo, me perseguiría por el resto de mi vida. Pero no me impidió hablar con él, el último sonido que escuchó fue mi voz. ―No deberías haber amenazado a mi bebé. ―Solté el cuchillo de un tirón y lo vi caer de bruces al suelo y el charco de sangre que lo rodeaba crecía. Sus ojos sin vida me miraron fijamente, como una pequeña muñeca rota. El horror se extendió por mis venas, incapaz de creer lo que había hecho.

  Incapaz de creer que no sentía ni un poco de remordimiento por matar a un hombre.

  ―Ivory, ―susurró Matteo, y lo miré. La sangre cubrió mis manos y mi vestido―. Estas sangrando. ―Asentí con la cabeza, bajando la mirada hacia mi mano izquierda, donde el cuchillo me había cortado la palma en la lucha―. Vamos a limpiarte y coser eso, ¿de acuerdo, Ángel?

  ―Llévame a casa ―susurré, sintiendo que todo regresaba mientras la neblina de adrenalina se desvanecía. El dolor, el horror por lo que había hecho.

  ―Después de que vayamos con Doc, ―respondió Matteo, envolviendo un brazo alrededor de mí y guiándome fuera de la casa.

  No supe cuando empecé a temblar. Todo lo que sabía era que no se detuvo durante mucho, mucho tiempo.  

	



	


34

	Ivory

	

  El temblor continuó, acompañado de lágrimas silenciosas que corrían por mis mejillas. ―Ángel, ― murmuró Matteo, envolviéndome en sus brazos en la parte trasera del auto mientras Simón corría por las calles. Matteo, se había rasgado la chaqueta y la había pegado a la herida en mi mano, mientras yo temblaba en sus brazos―. Deberías haber escapado. Si no hubieras estado en el tiro, podría haberlo matado.

  ―Vete a la mierda ―le susurré entre dientes castañeteando―. Me sacó de mi casa. Amenazó con vender a nuestro bebé. Voy a ser madre y haré lo que sea necesario para proteger a este bebé ―le susurré, mirándolo.

  Su boca se transformó en una sonrisa burlona ante mi ira. ―Eres ruda, Ángel.

  Gruñí. ―No me vengas con tu mierda ahora. Acabo de apuñalar a un hombre.

  ―Bastante fantásticamente ―se rio―. Nunca hubiera pensado que tuvieras eso en ti, mi ángel.

  Lo miré burlonamente. ―Tal vez te apuñale a continuación.

  ―¿Qué? ¿Por qué? ―se rio entre dientes, y Simón hizo un ruido mientras trataba de reprimir su propia risa.
  ―Porque me estás cabreando. Estar tan cómoda cuando estoy cubierta de sangre. ¡Maldito psicópata, eso es lo que eres! Apuesto a que también estás excitado, como un canalla.

  Solo pude describir la cara que hizo como una de absoluta alegría mientras su cuerpo se estremecía con su rugido de risa. ―No estarías del todo equivocada.

  ―¡Bruto!

  ―¿Ivory? ―preguntó, y me volví para encontrarlo mirándome. Mi aliento se quedó atrapado por la emoción en esos ojos azules cuando presionó su frente contra la mía―. Joder, te amo. Ya seas mi ángel o una tipa dura que empuña un cuchillo.

  Rodé mis ojos ―Yo también te amo, Teo. ―Sus labios reclamaron los míos en una lenta caricia que no podía describirse como otra cosa que hacerme el amor con su boca. Suspiré en el contacto, dándome cuenta de cuánto lo había echado de menos durante nuestra separación. Tan pronto como el coche se detuvo en la finca, Matteo me sacó y me metió en la casa.

  ―¿Cómo esta él? ―les gritó a los dos hombres reunidos en el vestíbulo.

  ―Estable ―dijo uno, asintiendo con la cabeza hacia la sala de estar. Me volví, mis ojos se posaron en el cuerpo boca abajo de Scar, tendido en la camilla de masaje donde el doctor había puesto mi rastreador.

  ―¿Está vivo? ―Susurré, y Matteo asintió con la cabeza, mirándome con inquietud.

  ―No quería hacerte ilusiones hasta estar seguro. ―Me deslicé fuera del agarre de Matteo, moviéndome hacia su cuerpo y mirando hacia su torso desnudo mientras contaba los agujeros de bala en su cuerpo.

  Seis.

  Había recibido seis balas para protegerme.

  Fue un milagro que ninguno de ellos apuntara a su cabeza. ―¿Cuándo se despertará? ―Pregunté, volviéndome con los ojos muy abiertos hacia el médico que estaba junto a él y parecía exhausto.

  ―Cuando esté listo ―respiró. Sus ojos me examinaron de pies a cabeza―. ¿Algo de esa sangre es tuya?

  ―Sí ―susurré.

 ―Ve a ducharte. Date prisa. Te revisaré tan pronto como salgas. ―Matteo tomó mi mano ilesa y comenzó a guiarme, pero le miré suplicante.

  ―No quiero dejarlo.

  ―Nos daremos prisa en volver, Ángel. ―Presionando un beso en la frente de Scar brevemente, dejé que Matteo, me llevara arriba para ducharme.

                                      ✽✽✽

  Mis ojos nunca dejaron el pecho de Scar, viendo el rítmico subir y bajar mientras el doctor cosía mi mano. ―Te dejará una cicatriz ―advirtió, y me encogí de hombros. No era la primera vez que me cortaba la mano con un cuchillo y no sería la última. Si me alejara de ser secuestrada por un traficante de personas enloquecido que me quería de esposa con nada más que una cicatriz, entonces me consideraría afortunada. ―Déjame echar un vistazo a esa cabeza.

  ―No es nada ―suspiré.

  ―No parece nada. ―Cedí y me volví en mi asiento para que el médico pudiera pinchar la herida―. ¿Alguna pérdida del conocimiento?

  ―Sí. No sé cuánto tiempo estuve fuera, pero me desperté en la cama de Adrián. ―La habitación se llenó con la furia de Matteo casi al instante, incluso desde donde se encontraba coordinando con sus hombres la limpieza de mi casa y la de Adrián.

  ―¿Necesitamos hacer un examen? ―preguntó el médico con cuidado.

  ―No. ―Negué con la cabeza―. Él no me tocó así.

  ―¿Estás segura? ¿Quizás cuando estabas inconsciente? ―Me quedé quieta, sin haber pensado en la posibilidad.

  ―No... ¿No lo sentiría? ¿Si me violara?

  El doctor asintió. ―Lo más probable, pero no hay garantías con estas cosas. Me gustaría hacer un examen...

  El bramido de Matteo resonó en la habitación, y luego estaba marcando números en su teléfono. ―Pregúntale al cabrón si alguien tocó a Ivory mientras estaba inconsciente. ―Puso el teléfono en altavoz y los gritos de agonía de otro hombre llenaron la habitación.

  ―¿Quién es ese? ―Yo pregunté.

  Matteo, respondió enérgicamente. ―Es el segundo al mando de Adrián. Lo capturamos vivo.

  La voz fría y mortalmente tranquila de otro hombre llegó por el teléfono mientras los gritos se apagaban. ―¿Alguien la tocó? ¿La violaron o tocaron de alguna manera cuando estaba inconsciente? ―preguntó, presumiblemente al hombre al que torturó. Palidecí y el médico me dio unas palmaditas en la nuca para llamar mi atención. Brillando una luz en mis ojos, trató de distraerme mientras buscaba una conmoción cerebral.

  ―¡No! ¡La dejamos en el dormitorio y la dejamos durmiendo! ¡Lo juro! Normalmente, habría pensado con certeza que Adrián la violaría, pero él era diferente acerca de esta chica. Obsesionado, hombre.

  ―¿Le crees? ―Matteo preguntó por teléfono.

  ―Sí, lo hago. Está cantando como un canario y hasta ahora todo está bien. ―Suspiré de alivio y el médico se sentó a mi lado, palmeándome la mano.

  ―Tienes una conmoción cerebral desagradable, no es de extrañar. Quiero que te lo tomes con calma durante unos días, sin cocinar, nada que te fuerce la concentración como leer o pasar largas horas frente a la televisión. Tylenol para el dolor.

	 

	―Está bien ―susurré.

  Tan pronto como se alejó para lidiar con algunas otras heridas menores, me volví hacia Scar. Agarrando su mano en la mía, finalmente me dejé romper.

  Todo me golpeó. Mi rotundo alivio por no haber sido violada. Mi esperanza de que Scar se despertara pronto. El terror que sentí cuando escuché por primera vez esos disparos. ―¿Por qué no está en el hospital? ¿No debería tener un tubo de respiración o algo así? ―Susurré cuando Matteo me rodeó con sus brazos. Las lágrimas caían constantemente mientras sollozaba, inclinándome sobre Scar.

  ―Llama demasiado la atención. Además, no es la primera vez que le disparan, Ángel. Saldrá bien. Doc, ni siquiera tuvo que someterlo.
 

	  Se calmó y continuó abrazándome durante mi crisis.

  Sólo me abrazó.

  Como si no tuviera un millón de otras cosas que necesitaba hacer, sus manos se deslizaron debajo de mi camisa y acariciaron mi estómago con nada más que alivio en su toque.

  Nos sentamos allí durante horas, a pesar de que Matteo, intentaba llevarme a la cama. ―No puedo dejarlo. No de nuevo ―decía cada vez.

	
  Después de que la habitación se vació, todos los demás se dirigieron a sus camas, ese fue el momento en que el gemido de Scar resonó en el silencio. ― ¿Scar? ―Susurré, esperando por Dios que abriera los ojos.

  ―Oye, hombre ―Matteo sonrió en mi cuello.

  ―Ivory, ―gimió Scar, sacudiéndose donde estaba como si fuera a sentarse.

  Toqué su hombro, aplicando la presión suficiente para mantenerlo acostado. ―Estoy aquí ― susurré―. Estoy bien. Gracias a ti. ―El sollozo que hice sonó particularmente patético en la habitación silenciosa.

  ―Voy a ir a buscar a algunos chicos para que lo ayuden a entrar en una habitación de invitados, Ángel, ―murmuró Matteo, agachándose y dejándome mirar a Scar.

  ―No llores ―murmuró Scar―. Odio cuando lloras.

  ―Pensé que estabas muerto. Adrián me arrastró por la casa y estabas allí. Y había tanta sangre.

  ―¿Te llevó? ―La voz de Scar, se tensó.

  ―Estoy bien, Matteo llegó rápido por el rastreador. ―Asentí con la cabeza, viendo como sus ojos iban al moretón en mi cara.

  ―No lo suficientemente rápido. ¿Lo hizo sufrir?

  ―Ivory lo mató ―dijo Matteo, con orgullo infundido en su voz―. Cosa sedienta de sangre. ―Me reí entre dientes, apreciando completamente el hecho de que Matteo, parecía decidido a convertir mi estado de asesina en una broma. De alguna manera lo hizo sentir menos real. Menos como si hubiera apuñalado a un hombre cuatro veces como un monstruo vicioso―. Vamos. Vamos a llevarte a la cama para que los chicos puedan ayudar a Scar a llegar a su cama. Necesitas dormir.

  Asentí con la cabeza, presionando un beso en la mejilla de Scar, mientras Matteo me guiaba. ―Tienes suerte de que confíe en él. De lo contrario, lo mataría por la forma en que lo estás adulando ―gruñó Matteo, y me reí todo el camino hasta la cama, donde Matteo me rodó debajo de él y me abrazó durante los dos segundos que me tomó desmayarme.

  

	 


EPÍLOGO

	Ivory

	 

	
  No poder beber en tu propia boda era una mierda.

  Como serio.

  Supongo que debería haberme alegrado de no estar luciendo una gran panza, todavía en mi primer trimestre. Matteo había sido amable al respecto, accediendo a no beber conmigo.

  Maldita sea, había aceptado su oferta. Si mamá no podía emborracharse, él tampoco.

	
  Sonreí ante el pensamiento, mirando a mi esposo mientras me hacía girar en el escenario alquilado en la propiedad, el jardín de rosas a nuestras espaldas.

  Nunca había habido una discusión sobre dónde nos casaríamos, ni siquiera hablamos de si la boda seguía en marcha después de todo lo que pasó con Adrián Ricci.

  Ni una sola vez consideré dejar a Matteo. Después de todo, ahora yo también era una asesina, independientemente de las circunstancias. Podría haber dejado que Matteo lo matara por mí, lo sabía incluso en ese momento. Pero algo oscuro dentro de mí sabía que tenía que hacerlo yo misma.

  Matteo, nunca me había mirado como algo que no fuera su igual desde ese día, y aunque a menudo sufría de horribles pesadillas, no habría cambiado nada.

  Lino hizo girar a Samara por la pista de baile a nuestro lado, riendo a pesar de las sombras bajo los ojos azul grisáceo de Samara. Sabía que su exmarido le estaba dando problemas con el divorcio, pero Lino se negó a hablar mucho de eso.
 

	  Para ser honesta, tuve la impresión de que Samara no le dijo mucho. Nunca le había ido bien al escuchar los detalles de sus relaciones. Sospeché que la tenía como una amiga únicamente por razones similares a las de por qué Matteo, me había rechazado.

  Esperaba que cambiara eso cuando se completara su divorcio. Siempre había sido perfecto el uno para el otro, desde que los conocía a ambos.

  ―¿Crees que alguna vez se sacarán la cabeza de sus traseros? ―Le pregunté a Matteo, haciéndolo vibrar de risa.

	
  ―Creo ―susurró― que si ella baila con un hombre más que no es él esta noche, él podría hacerlo esta noche.

  Sadie me llamó la atención y sonrió, atormentando a Duke haciéndolo bailar con ella. ―Estoy de acuerdo ― se rio entre dientes con énfasis―. Si no quiere que ensucien todas sus superficies, es posible que deba preparar su mano con mango.

  ―¡Sadie! ―Siseé, echando mi cabeza hacia atrás en una carcajada. Los ojos de papá encontraron los míos, brillando mientras me miraba. Aparté la mirada mientras mis propias lágrimas amenazaban. Él ya me había convertido en un lío lloroso durante el baile de nuestro padre e hija. No había forma de que pudiera dejar que lo hiciera de nuevo. Incluso el tío Adam le había dado a Matteo una palmada en la espalda, los dos llegaron a una amistad fácil a pesar de las diferencias en la forma en que se acercaban a la ley. Con mi conocimiento de la verdad, Adam fue el primero en ceder que yo era una niña grande, y solo yo podía decidir sobre lo que cruzaba los límites para mí. Sadie, hizo girar a Duke para apartar la mirada de nuestros otros invitados. No tuve el corazón para burlarme de Duke de que debería estar liderando.

  Se necesitaría un hombre muy fuerte para llevar a Sadie, a cualquier parte.

  Amaba a la chica hasta la muerte, pero era aterradora.

  Y terca.

  Y ambas cosas me habían salvado la vida, todas las implacables lecciones que me había dado para la autodefensa, taladrándome con los escenarios más dramáticos y extravagantes que se le ocurrían. Sin ella, fácilmente podría haber muerto.

  Sin ella, no tendría un marido y un bebé en camino.

  Le debíamos todo.

  ―¿Ha sido todo lo que querías? ―Matteo susurró, sonriéndome. Las estrellas brillaban en el cielo nocturno, las luces colgando de la casa y trabajaban en el jardín de rosas hacían eco de la sensación romántica.

  ―Lo único que importa es que eres mi esposo. Pero sí. Me has dado todo lo que podría soñar tener.

  ―Bueno, entonces, mi esposa ―gruñó Matteo―. Creo que es hora de que nos vayamos a la cama. ―Me tomó en sus brazos mientras yo reía, escondiendo mi rostro mientras nuestros invitados nos miraban.

  ―Oh Dios ―grité, pateando mis piernas. No le importaba. Los pies de Matteo nos llevaron a la casa y adentro, ignorando los gritos y vítores detrás de nosotros.

  ―¡Ve a buscarlo, niña! ―Samara gritó, chillando cuando Lino se movió para agarrarla.

  La casa estaba vacía, excepto por algunos invitados que esperaban en la fila para usar el baño. ―No hay nadie que pueda salvarte ahora ―bromeó, dando los pasos lentamente.

  ―¿Quién dijo que quería ser salvada? ―Susurré, presionando mi cara contra su cuello y respirándolo.

  Si había algo que me consolaba por encima de todo, era la forma en que olía Matteo.

  Como él. Como su jabón.

  Como yo.

  Nunca me había considerado posesiva aparte de Matteo, pero si alguna vez olía a otra mujer o tocaba a otra mujer, podría necesitar mi mano.

  Me dejó en nuestro dormitorio, volviéndome para mirar hacia otro lado. Las manos de Matteo bajaron la cremallera de la parte de atrás de mi vestido, oh, muy lentamente.

  Burlándose de mí.

  Mis propios dedos soltaron el clip que mantenía mi cabello tirado hacia un lado, deleitándome con la forma en que los labios de Matteo, rozaron la parte posterior de mi cuello. El vestido de corte A se amontonó a mis pies en un charco blanco. Me volví, mirando a Matteo, para que pudiera tener la experiencia completa de mi lencería. No había sido más que amable desde mi conmoción cerebral, haciéndome el amor cada vez que tenía la oportunidad, pero sin darme las partes más duras de él que amaba.

  Quería probar su control, sentirlo romperse. El corsé sin tirantes abrazó mis pechos en crecimiento perfectamente, y me apoyé en la cama con una pequeña sonrisa en mi rostro. Frotando mis muslos juntos, vi a Matteo aflojarse la corbata y quitarse la chaqueta de su esmoquin. Su sonrisa coincidió con la mía. Debería saberlo ya que lo había aprendido de él.

  Verlo quitarse el esmoquin fue algo hermoso, revelando pulgada esculpida tras pulgada esculpida hasta que no se puso nada, y tuve que luchar contra la necesidad de abalanzarme sobre él.

  Mi embarazo fue un regalo y una maldición para Matteo, dándome un impulso sexual imposible de seguir.

  Hizo una buena carrera por su dinero, pero me preocupaba distraerlo de su trabajo. Se subió a la cama conmigo, deslizándose en la base de mis muslos y tomando mi boca en un beso apasionado. Esos besos derritieron cualquier resolución que pudiera haber puesto, cualquier muro que pudiera haber construido entre nosotros.

  Esos besos fueron de amor.

  Amor puro e inmaculado.

  Sin secretos, nada que se interponga en nuestro camino.

  ―No te merezco ―murmuró, deslizando los labios por mi clavícula―. Pero pasaré el resto de mi vida demostrando que eres mía, de todos modos.

  Una sonrisa adornó mi rostro, viendo como sus dedos trabajaban en los pequeños cierres de la parte delantera de mi corsé. ―No tienes que probar nada, Teo, ―susurré―. Porque yo te elijo a ti. Siempre. ―Sus ojos se posaron en los míos, alivio y anhelo mezclados en esos charcos de azul. No me había dado cuenta de cuánto necesitaba esas palabras. Cuánto lo lastimaría al decirle que necesitaba elegirlo, como si no fuera una conclusión inevitable.

  Para Matteo, había sido una condena, una negación del amor que vibraba entre nosotros como una corriente eléctrica.

  Pero lo hubiera amado por el resto de mi vida, incluso si no pudiera estar con él.

  Siempre.

  Estaba dentro de mí, parte de mí en cada momento.

  Y sabía que nada lo alejaría de mí. Ni siquiera un miembro de una pandilla rival. Arrancó el corsé, tirando de las bragas hasta que se rompieron bajo la fuerza de su desesperación cuando ese control se rompió.

  Extendí una mano entre nosotros, guiándolo dentro de mí para que nos moviéramos en tándem. Entró, llenándome hasta el borde y llenando mis oídos con el sonido de su placentero gemido. Envolví mis brazos alrededor de sus hombros y lo atraje hacia abajo para besarme, levantando mis caderas para aceptar sus embestidas. ―Te amo, ―susurré contra sus labios, mirándolo a los ojos como si pudiera conectarme con las partes más profundas de su alma.

  ―Yo también te amo, Ángel. ―Una de sus manos se levantó, ahuecando mi nuca mientras compartíamos el aire entre nosotros, y su otra palmeó mi trasero en su mano. Su pecho tocó el mío, rozando mis pechos y estimulando la piel hipersensible.

  No había nada más que nosotros, nada más que su piel sobre la mía y el lugar donde nos conectamos. Sus labios tocaron los míos, sus lenguas se enredaron en un abrazo íntimo que me envió en espiral sobre el borde hasta que arrastré a Matteo conmigo. El calor me llenó mientras se corría, y fue en los momentos posteriores al sexo cuando susurré el nombre de nuestro hijo.

  ―Luna si es una niña.

	
  ―Luca para un niño ―murmuró, presionando su frente contra la mía mientras reíamos.

  ―¿Cómo tuve tanta suerte? ―Me burlé de él, pensando que se burlaría de mí como siempre lo hacía.

  ―El amor encuentra un camino ―susurró en respuesta, sorprendiéndome con la sonrisa fácil que se apoderó de su rostro.

  Eso hizo.

 
 

	 


[image: Image]
          

	 


Ivory

	 

	1 años 6 meses y 2 semanas después.

	 

	—Teo, —gemí, envolviendo mis piernas alrededor de sus hombros mientras él me despertaba con su boca entre mis piernas. 

	El maldito hombre era insaciable. Loco. Imposible de seguir, no había forma posible de evitar que abriera mis piernas y tomara lo que quería. Cuánto mayor se volvía Luna, más decidido se volvía a convencerme de que lo deje embarazarme.

	—¿ Ya me vas a dar otro bebé? –susurro contra mis pliegues. 

	Me reí entre dientes, enterrando una mano en su cabello y presionando su rostro hacia mí con una sonrisa de satisfacción. –Eso depende de ti si me haces venir o no. 

	Las vibraciones de su risa en respuesta hicieron que mi estómago se apretara, junto con mi corazón. No había tanto tiempo que Matteo hablaba en serio, incapaz de creer que nos habíamos encontrado de nuevo. Atareados en el miedo de que el zapato se cayera y nos volviéramos a perder, incluso después de casarnos. 

	Incluso después del nacimiento de Luna. 

	Nunca dejaría de hacer lo que fuera necesario para mantenerme con él, reclamarme como suya todos los días. No me opuse. No cuándo lo amaba con tanta fuerza que estaba dispuesta a darle la espalda a todo lo que pensaba que sabía sobre mí. 

	Toda mi vida me había considerado una ciudadana honrada.

	Resultó que una asesina acechaba bajo la superficie de mi piel. Que todo lo que se necesitó para traer a la asesina a la superficie fue una amenaza para mi hijo.

	Nunca podría haberlo esperado de mi misma. Pero incluso con las pesadillas, incluso con todas las dificultades que había sufrido después de matar a Adrián, no lo había cambiado. Ese día me había transformado de víctima a sobreviviente. 

	Me hizo igual a Matteo. 

	Nos acercó más. 

	Unidos en la crianza de nuestra hija, nada se interpuso entre nosotros. Excepto mi decisión de negarle el segundo hijo que tanto deseaba. ¿Y quién era yo para negarle al hombre maravilloso cuya oscura cabeza trabajaba tan vigorosamente entre mis piernas? 

	–¿Quieres correrte? –susurro, y me mordí el labio al asentir. Dos dedos presionaron dentro de mí, curvándose para acariciar la pared frontal de mí, tan a fondo que mi espalda de arqueo. Cuando sus labios se envolvieron alrededor del haz de nervios y succionaron, me rompí. Mis muslos se tensaron alrededor de su cabeza, y si no hubiera estado tan perdida en mi orgasmo, podría haberme preocupado de asfixiar al pobre hombre. 

	–Uno de estos días te mataré –le susurré. Su aliento se deslizó sobre la piel de mi vientre, dónde algunas estrías reveladoras mostraban signos de mi maternidad. Apretó los labios contra ellas, lamiendo con atención como siempre. El hombre estaba obsesionado con mis rayas de tigre, le encantaba verlas y saber que habían sido causadas por su semilla echando raíces dentro de mí. Como el Neandertal que era. 

	–Ya encontré el cielo –susurro, envolviendo sus labios alrededor de uno de mis pezones mientras se hacía paso hacia mis labios. Mi espalda se inclinó de nuevo, un suave gemido escapó de mis labios. 

	– ¿Es eso así? –susurre–. Entonces, ¿de qué te sirve si dijera que tire mis píldoras anticonceptivas anoche? –Sus ojos muy abiertos de volvieron hacia mi cara, mirándome fijamente, como si buscará alguna señal de que pudiera estar mintiendo. 

	No encontraría una. 

	– ¿Si? –preguntó.

	Asentí. –Te elijo a ti. Este bebé. Un hermano para Luna. Ahora sube aquí y prepárame. –bromee. Se rio en voz baja, siempre en voz baja durante nuestras sesiones de sexo matutino, para no despertar a Luna en su cuarto de niños, una habitación más abajo. 

	Se deslizó dentro de mí suavemente, presionando sus labios contra los míos y agarrando mis piernas alrededor de la parte posterior de mis muslos. Tomé la indirecta. Envolviéndolo con mis piernas de nuevo, rodeando sus estrechas caderas de la manera que sabía que amaba. Se movió dentro de mí lentamente, aprovechando la ocasión para poder afirmar que nuestro próximo hijo estaba haciéndose con amor. 

	Cómo si pudiera ser hecho en cualquier cosa menos con amor. Incluso cuando Matteo me golpeó como el infierno en uno de sus estados de ánimo. 

	Me rompió debajo de él. La idea de estar haciendo a nuestro niño me envió al límite. 

	Porque yo quería eso. Quería hacer crecer nuestra familia. Matteo me siguió al borde unos minutos más tarde, acurrucando su rostro en el hueco de mi cuello con un gemido. Nos quedamos ahí por un momento, disfrutando de la sensación del otro rodeándonos, envolviéndonos en el abrazo íntimo que solo se podía encontrar en nuestra cama, sin nadie más que influyera en nosotros.  Sin distracciones externas. 

	Luna eligió ese momento para despertarse, su vocecita gorgoteaba en el monitor mientras comenzaba a balbucear. Teo se rio entre dientes contra mi, porque sabía tan bien como yo que ella se despertó como un reloj. Si no lo supiera mejor, diría que tiene una alarma puesta a las siete todas las mañanas. Mi pequeño Búho nocturno que se quedaba despierto toda la noche y nunca dormía después de las siete. Ella era fiel a su tocayo. 

	–La voy a traer. –Matteo me beso, se puso los pantalones de chándal y salió de nuestra habitación para ir a buscar a su bebé. No sabía por qué actuó así, debería sorprenderme. Él siempre era el primero en levantarse de la cama, siempre el primero en correr para atraparla en el momento en que lloraba. 

	La pequeña Lunabug ya tenía a su padre envuelto alrededor de su dedo. 

	No lo haría de otra manera. 

	                                               ✽✽✽
 

	–¡Feliz cumpleaños Lunabug! –Grito Sadie, entrando a zancadas en la casa. 

	Sacando a Luna de su trono, beso su cuello con tanta fuerza que Luna chillo de alegría. Cruce mis brazos sobre mi pecho, mirando el intercambio felizmente con lágrimas en los ojos. 

	Porque no podía creer que mi bebe tuviera un año. 

	–¡Oh, basta! No vas a ser esa mamá –advirtió Sadie, regresando a la princesa a su silla para ver a mama decorar su pastel. Sus pequeños dedos se extendieron hacia mí y me estiré hacia adelante para dejar caer una cucharada de glaseado en la bandeja de su silla. Sadie me sonrió.

	–¿Quién la mima? –Hice una mueca, mostrando mis dientes en odio hacia mí misma. 

	Quizás era más que Matteo quien estaba envuelta alrededor de su dedo. 

	Con un movimiento de cabeza, Sadie agarro un dedo de glaseado para ella y se apartó del camino cuando le di un manotazo en el trasero. Ella tomo las serpentinas, y comenzó a colocar las decoraciones. 

	Dios sabía que el pastel de princesa de Luna me tomaría el resto del día para decorarlo. Solo lo mejor para mi chica.

	–¿Cómo esta Patrick? –pregunté, refiriéndome a ese Patrick con el que había tenido una cita tan tontamente. Habían tardado meses, pero finalmente él y Sadie decidieron darse una oportunidad. Pero no venía a menudo. Estaba aterrorizado por Matteo, con razón. Mi esposo todavía lo miraba como si le fuera a arrancar los ojos si miraba en mi dirección. 

	–Rompimos –admitió Sadie, y volví los ojos muy abiertos en su dirección. 

	–Oh cariño. ¿Qué paso? –Deje el glaseado, volviéndome hacia mi mejor amiga y esperando más. No sabía más qué la total falta de cuidado de que ella había termina con un chico con el que salió durante casi un año. 

	–Él no era el indicado. No me hizo sentir como Matteo te hace sentir. No me miro como Matteo te mira a ti. Eso es lo que quiero, y viendo lo que tienes ¿por qué iba a hacerlo? ¿Alguna vez debería conformarme con algo menos? –Asentí con la cabeza, no quería nada más para mi mejor amiga. 

	Simplemente no podría soportar verla sola, esperando que el hombre adecuado la encontrara. 

	Sadie era mucho. Ella era terca y estaba en su propia cabeza. Decidida a ser la perra más mala que haya existido. 

	Solo podía esperar que uno de estos días, un hombre la mirara y la viera más allá de esa superficie, porque debajo había alguien tan vulnerable, tan cálido que a veces me dejaba sin aliento. Haría cualquier cosa por las personas que amaba, incluso si nunca se lo agradecían. 

	La puerta principal se abrió y escuché los pasos obvios de las botas de Duke contra el piso mientras se dirigía hacia su chica favorita del mundo.

	–¡Unca! –Luna chilló, levantando las manos en el aire y exigiendo que la levantara. No me decepciono, apoyo a mi hija en su cadera y se inclinó para presionar un beso en mi mejilla.

	–Oye Duke. 

	–Hola cariño –murmuro, dándome esa mirada cálida que a veces todavía captaba. No era exactamente lo que había sido, no era el mismo tipo de amor que  había visto en todos esos años en los que no me había dado cuenta. Pero fue amor, cariñoso y cálido. Profundamente arraigado a su completa adoración por mi hija, y los suelos que había tenido que mi hija algún día fueran suyos.

	Pero ella no lo era. Él todavía no la amaba menos. Si bien las cosas con él y Matteo seguían siendo tensas, sabía que una vez que encontrara a alguien para él, todo simplemente… encajaría.  

	Solo quería la felicidad que había encontrado para mis amigos. 

	Sabía que lo encontrarían finalmente. 

	El amor encontraría un camino. 

	–¿Quién es la chica más bonita del mundo? –Duke le pregunto a Luna, arrojándola al aire con su vestido rosa de cumpleaños. Sus ojos azules miraban desde su rostro pecoso, con su piel de marfil brillando como la luz de la luna. Mi cabello castaño colgaba en suaves ondas hasta sus hombros, y sonreí cuando sus labios carnosos se inclinaron hacia una pequeña sonrisa arrogante como era todo en Matteo. 

	Sadie soltó una carcajada, mirándome para hacerme saber que ella también lo vio.

	Estaba tan jodida. 

	De la mejor manera y no lo cambiaria. 

	Nada de esto.

	 

	 

	 

	 

	 


Próximamente, en breve, pronto.

 Continúe para echar un vistazo a Forgivable Sins (Bellandi Crime Syndicate # 2).
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ardo por él, pero Lino nunca será mío. Frente a la realidad de que nunca podría tener al hombre que amaba, tomé la decisión equivocada y me conformé con el peor tipo de hombre. Cuando su problema con el juego me pone en riesgo, Lino interviene para protegerme.
Solo hay un problema.
Lino tiene una oscuridad dentro de él. Uno que podría desentrañar todo lo que ha construido y arrastrarlo a los abismos del infierno. No lo arriesgaré de esa manera, especialmente no cuando todo lo que creía saber sobre nosotros cambia.

	
Lino
He amado a Samara desde que era niño, desde el mismo momento en que la escuché cantar por primera vez. Pero la crueldad de mi padre no tiene límites, e hice el mayor sacrificio de mi vida para proteger a mi Palomita.

Todo cambia cuando su exmarido rompe la seguridad por la que trabajé tan desesperadamente para construir para ella. De repente, el lugar más seguro para ella está en mis brazos, donde siempre perteneció.

	Y no me detendré hasta que sea mi esposa

	1

	Samara

	
  Yo corrí.

  Corrí más fuerte que nunca. Mis pies descalzos dejaban un rastro de sangre con cada paso.

  Resbalándome en la madera dura, resbalé contra la puerta con un golpe doloroso que hizo que mi ya sensible estómago se contrajera por la fuerza del pomo de la puerta. La sangre cubrió mis dedos y lloriqueé cuando no pude sujetarme. No giraría. No abriría.

  Un gemido y un ruido sordo sonaron en la parte superior de las escaleras donde había dejado la puerta de la habitación abierta de par en par en mi esfuerzo por escapar apresuradamente. ―¡Samara! ¡Estúpida capullo! ―rugió a todo pulmón, y yo lloriqueé de nuevo, finalmente arrastré mi camisón hacia arriba para envolverlo alrededor de la perilla y abrirlo.

  Afuera de la puerta. Mis pies golpearon contra el pavimento, corriendo hacia la casa del vecino. El pavimento se convirtió en hierba, la puñalada de cada cuchilla en los cortes en mis pies hizo eco con el aire helado de la noche apuñalando mis pulmones mientras jadeaba por respirar. Caí en el escalón de la entrada y finalmente le grité a Linda que abriera la puerta.
  Él venía.

  Ebrio. Desesperado.

  ―¡Linda! ―Grité, golpeando la puerta de nuevo.

  Ella jadeó cuando la abrió, y caí dentro en un charco de nada más que sangre y carne magullada.

  ―¡Samara! ―gritó de nuevo, pero la puerta se cerró y trabó, cortando la rabia en su voz.

  A salvo. Segura a puerta cerrada.

  Por ahora.

  Mis ojos se abrieron de golpe y me senté en la cama. Mi cama vacía, con mi colchón nuevo.

  No importaba. Cada vez que abría los ojos, seguía viendo el espejo roto en el suelo, la sangre en la base de la lámpara que había usado para aplastarlo en la cabeza. Demasiado febril, mi cuerpo se sentía resbaladizo por el sudor mientras me quitaba las mantas. Doblé las piernas, las crucé y pasé un dedo por las cicatrices de mis pies. Gruesas y horribles líneas blancas que cubrían las plantas.

  Linda había tardado horas en sacar todos los trozos de vidrio.

  Me había llevado casi el mismo tiempo quitarme la sangre, del pelo, de las uñas.

  Todavía no me sentía limpia.

  Me levanté para ducharme, evitando mirarme al espejo. No quería ver mi rostro demasiado pálido mirándome fijamente, ver la mirada vacía en mis ojos aterrorizados que se quedaría hasta que me quitara la pesadilla de la piel.

  Lavé su toque por el desagüe. Nunca más se sentirá.

  Otro día, otra pesadilla mía. Mi teléfono sonó con un mensaje de texto desde el dormitorio y sentí que mis labios se curvaban en una sonrisa vacilante. No necesitaba comprobarlo para ver de quién era o qué decía.

  Mi mensaje diario de buenos días de Lino fue una cosa que enloqueció a Connor durante nuestro matrimonio demasiado largo. La mayoría de los días le decía buenos días a mi mejor amigo antes de tener a mi ex marido. Ahora me sacó de los recuerdos, y me complació saber que aunque Connor era parte de mi pasado, Lino permanecía.

  Me metí en la ducha, cantando una canción alegre mientras me lavaba el sudor.

  Sería un buen día, a pesar del comienzo difícil.

  Solo lo sabía.

                                     ✽✽✽

  Mis botas hasta la rodilla hicieron clic en los suelos de baldosas de granito de Lamb & Rowe. Un contraste tan marcado con la forma en que mis pies descalzos se deslizaban por mi piso de madera en mi sueño.

  Mi memoria.

  La gente asintió con la cabeza cuando hice mi camino, la carpeta de archivos en mi mano estaba llena hasta el borde con gráficos y mis resúmenes mensuales para mi jefe. Resúmenes de todas las personas que me miraron, asintiendo con respeto teñidas de aprensión.

  Luché contra el impulso de sonreír, recordando lo que los banqueros habían pensado cuando Jasper Rowe me contrató por primera vez. No importaba que tuviera un anillo en el dedo, porque las noticias se extendieron entre las empresas como la pólvora, y me había casado tontamente con un socio de mi última empresa.

  Pero no importaba. Mi ética de trabajo hablaba por sí sola, y aunque Jasper y yo éramos amistosos, no había absolutamente nada romántico entre nosotros. Yo era su roca, profesionalmente.

  Llamé a la puerta de Jasper, entré sin preocuparme ni dudar incluso antes de que pudiera responder. ―No olvides que almorzarás con Carson Davis en una hora.

  ―Buenos días a ti también, Samara. ―Había una inconfundible sonrisa en su voz, y lo miré con una ceja levantada. Su cabello rubio estaba perfectamente peinado como de costumbre, su piel no se veía como si hubiera tenido una noche de fiesta difícil. Así que no pude decidir qué le había hecho llegar tan tarde al trabajo. El hombre trabajaba constantemente.

  ―Es mediodía.

  ―11:56 en realidad ―respondió, y dejé caer la carpeta en su escritorio y crucé mis brazos sobre mi pecho. La posición me hizo sentir un poco más capaz de respirar con el suéter negro de cuello alto que me había puesto esa mañana para acompañar mi falda de lana gris. Me sonrió y los ojos grises más claros que jamás había visto brillaron con picardía, cuando se reclinó en su silla y ni siquiera se molestó en abrir el archivo. ―¿Tu evaluación?

  ―Las cuentas de Mark Dobson no están funcionando tan bien como deberían con la cantidad de horas que registró el último mes. Podría tener algo que ver con los rumores de que se acuesta con la esposa de Jim Clarke durante ese tiempo.

	
  ―Esa es una acusación muy seria basada en rumores. ―Aunque sus palabras podrían haber parecido cautelosas, el hombre me conocía lo suficientemente bien como para saber que estaba lejos de interesarme en los chismes de la oficina.

  Asentí con la cabeza hacia la carpeta, suspiró y la abrió. Las fotos que había impreso de las cintas de seguridad de alta tecnología hablaban por sí solas. ―Mierda ―gimió, frotándose la cara con una mano―. Si esto sale a la luz...

  ―He aprobado un bono de $ 3,000 para Mack en la oficina de seguridad, a cambio de un Formulario de no divulgación adicional firmado de que no debe hablar de lo que encontramos en esas cintas o usted será el propietario de él por el resto de su vida. Pasé por todas las horas extra que Mark registró, y yo me ocupé de la película desde el interior y alrededor de su oficina durante esas horas. Las fotos son la única evidencia que queda de que sucedió algo extraño, y esas son las únicas copias. Una vez que las destruí, Mi sugerencia sería recordarle a Dobson que si dice una palabra sobre su relación con la Sra. Clarke, significaría que hará público el asunto y se incluirá en la lista negra de las otras firmas de la ciudad después de su despido aquí.

  Suspiró pero asintió. ―Necesitaré hablar con Kelly primero, pero ella siempre está de acuerdo contigo. Pitbulls, los dos.

  ―Llamaré a su asistente y te conseguiré una reunión sobre los libros para cuando podamos hacerlo hoy, y programaré la terminación de Dobson para mañana a primera hora. Tuviste una cancelación con Christopher French, y Dobson está libre hasta 10 am. 

	 

	  Tomó un sorbo de su café y lo colocó de nuevo en el lugar exacto de su escritorio donde lo guardaba. Todo tenía un lugar. Luego me entregó las fotos. ―¿Hay alguien que pueda tomar el relevo hasta que podamos contratar un reemplazo?

  Asentí. ―Dividiré las cuentas principales entre Johnson y Romero, dos cada una y distribuiré las cuentas menos exigentes entre Skorzeny y Evans.

  ―Perfecto. ¿Qué haría yo sin ti?

  ―Choca y quema, definitivamente. Es increíble que hayas llegado tan lejos en tu vida sin mí. Honestamente. Me voy a almorzar. ¿Crees que puedes mantener el fuerte hasta que regrese? 

 ―Estoy seguro de que me las arreglaré de alguna manera, señorita Mahoney. 

  ―Aterciopelado. ―Giré sobre mis talones, caminando hacia mi escritorio para agarrar mi bolso y bajar para encontrarme con Lino para nuestro almuerzo quincenal. Acababa de cerrar el cajón de mi archivo con toda mi información confidencial cuando se abrieron las puertas del ascensor. Incluso si no hubiera sabido que Jasper no tenía citas hasta más tarde en el día, habría sabido quién se pavoneaba por esas puertas en cualquier lugar.

  Ni siquiera tuve que mirarlo para sentir el aire cambiar con su presencia y escuchar la confianza en la puerta de su paso. Sus zapatos de vestir golpearon contra el suelo mientras se dirigía hacia mí. Eché un vistazo y seguí esos zapatos, sobre su cuerpo revestido de gris y hasta el rostro devastadoramente anguloso que hacía que las mujeres lo persiguieran a todos lados. Sus labios carnosos se convirtieron en una sonrisa deslumbrante cuando nuestros ojos se encontraron, el marrón oscuro de sus ojos almendrados brillando mientras su ceja fuerte se suavizaba.

  El bastardo se había puesto mi traje gris favorito de tres piezas, ajustado a la perfección sobre su figura delgada pero musculosa. Desde que comencé el proceso de divorcio hace tantos meses, sentí que Lino y yo estábamos jugando con fuego, como si algo cambiara en nuestra amistad.

  Pero ambos sabíamos que no podía. No dejaría que sucediera.

  Terminé con los hombres. Terminado con el daño que causaron. Sin mencionar que mi hermano se rebelaría si supiera que me involucré con Lino. Él y Yavin festejaron juntos, trabajaron juntos. Lino pudo haber sido mi mejor amigo, pero Yavin desempeñó un papel que yo nunca pude. No había ninguna posibilidad de que mi protector mejor amigo me llevara a la parte más vulnerable del mundo donde vivían, y eso significaba que me mantuve al margen. Nunca fue realmente parte de su mundo, y tampoco realmente fuera de él. ―¿Me escucharás alguna vez cuando te diga que esperes en el vestíbulo? ―Le pregunté, sonriéndole con un movimiento de cabeza mientras se inclinaba para besar mi mejilla.

  Normal. Esperado.

  Entonces, ¿por qué sentía como si sus labios se demoraran, como si me respirara en su propia alma?

  ¿Y por qué mi corazón palpitaba como lo había hecho en la escuela primaria?

	
  ―¿Cuándo aprenderás que hago lo que quiero, Palomita? ―Pasó mi cabello cobrizo por encima de mi hombro y se agachó para tomar mi mano derecha en la suya. Su pulgar acarició la marca de nacimiento en mi palma, algo que había hecho desde que éramos niños. Parecía sobre todo involuntario en esta etapa de nuestras vidas, algo que hizo completamente por costumbre. Le puse los ojos en blanco, pero dejé que lo mantuviera en los suyos mientras me conducía a los ascensores. No por primera vez, me preguntaba cómo habrían resultado las cosas si Lino hubiera cumplido la promesa que hizo hace tantos años. El que me hizo escribir a la Sra. Samara Bellandi, en mi diario durante años.

  Pero cuando llegó la secundaria, salió.

  Salió con todas menos conmigo. No podía culparlo, no por la forma en que las chicas se arrojaron sobre los dos chicos Bellandi. Me pregunté si tal vez estaba esperando a que yo cumpliera dieciséis, pero los dieciséis iban y venían. Luego la escuela secundaria vino y se fue.

  Luego la universidad.

  Al final, acababa de aceptar que Angelino Bellandi, nunca se casaría conmigo y me entregué al primer hombre que me tratara como si yo importara.

  Las puertas del ascensor nos cerraron y el aire de repente se sintió sofocante. Todavía sentía esa atracción, esa atracción irracional hacia Lino. Aunque convencí a mi corazón de que ser su amiga, tenerlo tan profundamente inmerso en mi vida era suficiente. Mi cuerpo era otra historia. El pulgar todavía trazaba mi palma, todavía acariciaba mi piel con tanta delicadeza como si pensara que podría romperme con la más mínima presión.

	
  Nunca sabría que había sobrevivido a un dolor mucho peor. Nunca podría saberlo. No sería responsable de lo que le sucedió si hiciera algo de lo que no hay vuelta atrás. Sabía sin lugar a dudas que si se enteraba de las veces que Connor me había lastimado, perdería a Lino para siempre. Perderlo en la oscuridad que acechaba justo debajo de la superficie.

  Yo no sería responsable de eso, no cuando fue mi estupidez y terquedad lo que me llevó a ese lugar.

  ―¿A dónde fuiste hace un momento? ―Preguntó Lino, sacándome de mis pensamientos. Giré mi cabeza para mirarlo, sintiendo su mirada examinando cada parte de mi cara. Como si pudiera ver mis heridas. Mira las cicatrices internas que tenía que nunca le permití ver. Me frunció el ceño y supe que su cabeza recorría todas las posibilidades de lo que podría necesitar hacer para protegerme de lo que fuera que me perdiera en mis pensamientos.

  ―Ningún lugar de importancia. ―Me encogí de hombros―. El trabajo de esta mañana fue complicado. Tuve que investigar un rumor, deshacerme de las pruebas para evitar dañar la reputación de la empresa. Solo estoy distraída, eso es todo.

  Su frente se tensó, empañando esa sexy personalidad de hombre de negocios lo suficiente como para que el diablo mostrara su rostro. ―Podrías venir a trabajar para mí.

  ―Me gusta mi trabajo. Me encanta mi trabajo.

  ―Pero es estresante. Podría darte un puesto más discreto. ―Las puertas del ascensor se abrieron en el piso inferior y nos apresuramos a cruzar el vestíbulo para llegar a donde sabía que el conductor y el guardaespaldas de Lino esperarían en la acera. Asentí con la cabeza a ambos hombres, obteniendo a cambio sonrisas amistosas.

  ―Señorita Mahoney, ―murmuró uno respetuosamente, abriéndome la puerta. Me acomodé en el asiento trasero y abroché el cinturón, volviendo mi atención a Lino tan pronto como las puertas se cerraron detrás de él.

  ―Necesito estar  sobre mis propios pies, Lino, y tienes que dejarme ―susurré.

  Un suspiro de satisfacción se escapó cuando se agachó y agarró mis piernas para hacerme girar en mi asiento. Deslizó la cremallera de mi bota, quitándola para presionar sus pulgares en el arco. Rápidamente llegaríamos a la temporada en la que tenía que detenerse, donde usaba zapatos de tacón para trabajar y no tendría calcetines para proteger el secreto de mis pies llenos de cicatrices.

  Como Lino había pasado años masajeando mis pies, mis hombros, cuidándome en todo el sentido de la palabra, sabría sin duda alguna que las cicatrices no siempre habían estado ahí. ―Lo serías. No es como si no fueras un gran trabajador.

  ―No, Lino, ―dije con firmeza, tirando de mis pies hacia atrás y deslizando el otro en mi bota. Se quedó mirando mis piernas, sus manos colgando en el aire como si no pudiera creer que lo detuviera en medio del masaje. A decir verdad, yo tampoco podría.

  ―Está bien, ¿qué está pasando contigo? ―susurró, y supe que si no hubiera habido cinturones de seguridad involucrados él habría estado en mi cara―. Te estás distanciando de mí. Quiero saber por qué.

  ―No seas ridículo. No me estoy distanciando de ti. Eres mi mejor amigo.

  Montamos el resto del camino en silencio, la energía cabreada de Lino vibrando a mi lado. Incluso los dos hombres en el asiento delantero parecían incómodos mientras nos miraban con recelo. Llegar a Angel's fue un alivio. Salí del coche rápidamente, ignorando la forma en que Lino parecía listo para matarme. Sabía muy bien que le gustaba abrirme la puerta, pero había sido en serio lo que dije sobre la necesidad de estar  sobre mis propios pies. El divorcio, el completo y total fracaso de mi matrimonio, me hizo sentir como una fracasada y necesitaba demostrar que yo no era el problema. Que no era demasiado codependiente de mi mejor amigo. Que yo no tenía la culpa de la forma en que la ira de Connor había hervido y estallado en nuestros últimos meses juntos.
 

	  Gruñó mientras se acercaba a mí, presionando una mano en mi espalda baja para guiarme dentro. La anfitriona lo conocía bien desde que me llevaba a Angel's al menos una vez al mes. Traté de no pensar en las otras mujeres a las que probablemente había llevado allí también, traté de decirme a mí misma que no importaba.

  Dejando mi servilleta en mi regazo, traté de no estremecerme cuando me ladró. ―¿Es el divorcio?

  ―¿Por qué piensas eso?

  ―¿Dejarías de responder todas mis preguntas con una pregunta y me darías una maldita respuesta, Samara? ¿Todavía te está dando problemas? ―El camarero que llenó nuestros vasos de agua parecía estar cómodo con nuestro conflicto, haciendo la vista gorda hasta que Lino lo miró y recibió el mensaje.
 

	Desaparece.

  ―Él no quiere el divorcio. Sabía que esto sería una lucha. Él tiene todos los recursos, y yo solo soy yo. ―Suspiré; Sabía lo que vendría después.

  ―Yo me encargaré.

  ―No. No quiero que te involucres ―le dije.

  ―Palomita.

  ―No me digas Palomita.

  Sus rasgos se suavizaron, lo que siempre fue la consecuencia no deseada cuando me enfrenté a él. ―Nunca me dijiste qué te hizo solicitar el divorcio.

  Fruncí los labios, mordisqueando una esquina y decidiendo qué podría decirle para justificar la decisión aparentemente abrupta. ―Empezó a apostar, se fue la mayoría de las noches. No quiero vivir mi vida así, preguntándome dónde está. Si el dinero realmente se destinará al juego o si se destinará a prostitutas o se la gastará. Y luego me pregunto si incluso importa. Esa no es la vida para mí.

  ―Cristo, Samara. Deberías habérmelo dicho. ―Su rostro se torció en una expresión de dolor, y extendí una mano para tomar la suya en la mía. Le di una pequeña sonrisa para tranquilizarlo.

  ―¿Qué pudiste haber hecho? Mi matrimonio fracasó. Incluso si te enviara a acecharlo y averiguar qué estaba haciendo, el momento en que necesitaba enviarte a espiarlo habría sido el fin. No lo haré. ― con alguien en quien no puedo confiar, económica, emocional y sexualmente. ―Su mano sufrió un espasmo y reprimí la risa―. Ahora, por el amor de Dios, ¿podemos disfrutar de nuestro almuerzo? ¿Por favor?

  ―Cualquier cosa por ti, Palomita ―susurró, y mi corazón se apretó en mi pecho ante las palabras que deseé que fueran ciertas.

  Él haría cualquier cosa por mí.

  Excepto darme a él.
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	  Adelaide vive en su pequeña casa con su esposo y dos niños revoltosos. Cuando no está persiguiendo a los tres y su mezcla de pastor / husky por la casa, pasa todo su tiempo libre escribiendo y agregando al tesoro de tramas almacenadas en su estantería y disco duro.

  Siempre quiso escribir, y lo hizo desde que tenía diez años y escribió su primera novela de fantasía de larga duración. El tema ha cambiado a lo largo de los años, pero esa pasión por la escritura nunca desapareció. Tiene una licenciatura en Psicología y antes de tener a sus hijos trabajó como terapeuta usando caballos en su estrategia de tratamiento y trabajando con adultos y niños con discapacidades.

	

  Adelaide comenzó su viaje como autora publicada en septiembre de 2019 con su otro seudónimo, Kenna Bardot, donde escribe harén inverso. Habiendo logrado su pasión, se está expandiendo con el lanzamiento de Adelaide Forrest.

  Suscríbase al boletín de Adelaide para recibir las últimas noticias y contenido exclusivo. ¡Suscríbase ahora!
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